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Just icia 
a todos 

El restabtecimienbo dal Jurado que 
acaba de decretar el ministro de Jus-
iticia del gobierno provisional, es 
luna prueba bien ooncluyente del 
¡criterio vindicador y moderno que 
caracteriza la obra inicial de la 
República. Sin perder la serenidad, 
y sin entregarse a la impaciencia, ^̂ 
el giobierno está demostrando q u e ' 
no cede ni un punto en su progra-1 
ma de transformación total de ¡a ' 
vida pública. Por los ejemplos que 
has t a ahora ofrece como consecuen-j 
cía de un corto plazo de gestión, 
bien puede confiarse el país a las 
decisiotties , de sus ministros, pues-1 
üo qué en eUas coinciden por iguai ' 
í a energía y la cautela. 

Con la devolución al pueblo del, 
^ i b u n a l popular, los hombres de i 
•la República no sólo reparan el 
:agravio que había causado la dio-! 
itadura al país y al derecho, sino; 
igue ponen Ja primera piedra de la 
g r a n reforma judicial que está en-
joomíoidada al nuevo régimen. Quien 
Ideseando aminorar la trascenden­
cia del acuerdo, no cargue total-
mene sobre las responsabilidades de 
Ha monarquía, la que representa la 
¡supresión del Jurado, achacando al 
úl t imo gobierno del régimen caído 
(el propósito de restablecerlo, argu-
toenta de mala fe. Porque ya he­
mos quedado en que hubo tres si-
ibuaciones distintas y una sola dic-
ítaduíá verdadera: la del ex rey. Y 
t[ue todos los atropellos cometidos 
¡por Primo de Rivera, entre los cua­
les debe contarse el realizado con 
l a institución de la justicia popu­
lar , fueron dispuestos para servir 
ios intereses monárquicos. Pero, a 
¡mayor abundamiento, es ineludible 
(tener en cuenta que el gobierno de 
l a República restablece el Jurado 
;coai variaciones sustanciales en su 
íuncionamiento que jamás se atre-
ivería a acometer la monarquía, por-
fccue también eecesitaba vinculadlo a 
BUS veleidades y a sus vicios. La in-
^rvenci<3n de la mujer en los delitos 
donde se aprecie el móvil pasional, 
B^gun establece el decreto de la Re-
Publica, es una innovación que ha-
^ del Jurado un órgano genuina-
.Miente popular. Lo coloca más cer-
p a d e un estricto sentido de la jus-
wcia y rectifica el absurdo criterio 
«e la vieja legislación, que excluía 
y rebajaba la personalidad jurídi-
jCa de la mujer, haciéndola víctima 
<aos veces: de la ley y del hombre. 
1-og legisladores monárquicos no se 
atrevieron jamás a reconocer este 
laerecho de la mujer, porque nece-
••^^•ban servir los designios rencoro­
sos de u n a sociedad y una política 
^ g a n i z a d a s a base de un concép-
»> í«iídal de la existencia. 

Al mismo tiempo, el ministro de 
wusticia tuvo muy en cuenta l a 

, »=q5enencia obtenida a lo lar­
g o _ del funcionamiento de la insti-
wición. Por eso el articulado del de-
Kreto corrige algunos vicios, e irre-
_BUlaTidades que fueron muchas ve-
««s origen de ciertos ataques de los 
genahs tas . Véase, por ejemplo, la 

W i, ^^ ^^ ^•'"'^^ ^ 1°-̂  procesos 
iwue hayan suscitado ' movimientos 
apasionados de opinión, pa r a los 
w i ^ «1 Jurado podrá extraerse de 
« A r ^ i ^ judiciales que no sean aquel 
toí^'^^.naya tenido lugar ol suceso. 
|JXv!^^* previsión áe la ley, los ju-
Wdos estarán libres de aqueUa^ co­

acciones de ambiente que pudieran 
alterar la serenidad dal fallo. 

La dilsposición que comentamos, 
representa, pues, un avance notable 
en el mecanismo del Jurado, y le 
añade garant ías que contribuirán a 
eu perfeccionamiento. Nada menos 
podría esperarse de juris ta t an ilus­
tre como el que ahora desempeña 
la cartera de Justicia. La Re­
pública responde con hechos a 
las esperanzan que en ella ha depo­
sitado la nación entera. Mientras 
los gobernantes monárquicos aña­
dían a la servidumbre la desorien­
tación y el rutinarismo, los minis­
tros republicanos penetran, con pul­
so firme, en la entraña de los pro­
blemas. 

Comentarios a las re­
formas militares 

El decreto del ministro Ce la Gue­
rra sobre el pase a la reser/a y reti­
ros de los generales, jefes y oficiales 
tíel Ejército, es probablemente la dis­
posición más uaycendeutal do cuantas 
hasta ahora ha dictado el Ootóerno. 
Poi" ello nos parece muy interesante 
observar los comentarios que le ha de-
cicado la prensa de Madrid a víz de 
su publicación. 

Para «El Debate.» la medida es en 
extremo grave «y alejada de los verda­
deros fines de una meditada reforma». 
No la debió adoptai- el Gobierno pro­
visional, sino las Cortes, Y como siem­
pre que no sabe qué d';cir o lo saüe 
demasiado, aplaza el coínsnlurio a 
fondo para otro "día. 

«La Nación», con su afán lei;;ili;;ta y 
constitucioa^il, post U. P . e-jíim» que 
sólo las Cortes Constituyentes poOían 
haber (lecl'O la reforma, qúo no es 
urgente ni útil tal co:no se plantea. Y 
ag.'cga el siguiente párrafo, veicade-
ramente peregrino en un periódico que 
representó a las dictaduras qi.i3 tanto y 
tal mal legislaron por decreto: 

«Cüii los vaivenes que esteraos pre­

senciando i;n ci>anto a las disposicio­
nes ministeriales en nuestro [¡ais; s' 
lo que tace un ministro ío deshace 
otro, ¿cree el Gobierno qui; en este 
ambiente, falto de confianza, puede 
radie, como no sea el quo tenga otros 
medios de vida para sostáncr a ios 
si;yos, u otra profesión, o haya per­
dido deíinitivamente la esperanza de 
ascender al empleo tnmdiato, decidir­
se coij una independencia absoluta de 
voluntad a dar por terminada para 
siempre su carrera?» 

«Ahora» apunta ia duda de si las 
Cortes refrendarán lo hecho por el Go­
bierno, y dice que antes -ie renninar 
el plazo, el ministro debe exponer to­
dos sus planes. 

Según «El Imparcial», el Gobierno 
pf> ha precipitado vn poco, y no es li­
beral legislar sin las Cortes, y siem­
bra como otros todas las aUr.Tias que 
liuede sobre la posible inestabilidad 3e 
la disposición, aunque encuentra lue­
go acertada la dispobición. 

cEl Sob), «La Vozi>. «Informxclones», 
«A B C», no hacen c*Dmentario.s. 

&La Época», al contrario que los 
anteriores periódiccs monárquicos o 
neoriepublicanos, hace un cumplido 
olcgio del decreto. 

——««fiSíiBfco»-' 

Denuncia contra el 
señor Cierva 

Dice «El Liberal» de Bilbao, en su 
número del 28: 

«Hoy por la tarde se trasladará en 
automóvil a Vitoria el gobernador ci­
vil, don José Martínez de Aragón, 
quien después de inspeccionar el cam­
po de aviación se entrevistará con su 
señor padre, ilustre letrado, para tra­
tar sobre la presentación de una de­
nuncia contra don Juan de La Cier­
va, el cual, siendo ministro de la Gue­
rra, separó del Ejército al coronel 
Márquez, valiéndose, al parecer, de un 
procedimiento que puede tener san­
ción penal. 

La denuncia será entregada al fis­
cal general de la República., don Án­
gel Galarza, que ya tiene conocimien­
to de la misma.» 

UN GRAN ABRAZO, por Bagaría 

tatíAsJíi 

>~T» desapareció «si separatisíoMJ, , 
—Claro: ¡como «ue ya se ha morohadfl» «i fpran separattotal < 

KOBLBDArfO 

>o-

PAZ BIEN G.W.\DA 

El de mañana será un día rafOf, 
Un primero de mayo sin inquietud, 
en las gentes^ sin freocu-pación eM, 
el Gobierno. Sin retenes de Guar­
dia civil. Sm ese erisamiento feli­
no con que los guardadores del or­
den recibían todo movimiento pi 
fular. El fueblOj dueño de las cc 
lies, guardará el orden -por si mis. 
mo. Porque ahora hay un orden, 
que al fuehlo le im-porta mticha, 
guardar. El día de mañana será 
eso también -. una rotunda e incon­
movible definición del orden. 

Será un día de reposo prefundat 
Un dia de quietud y de silencio. 
Guardaremos veinticuatro horas ¿ í 
silencio para agradecer el adveni­
miento de la libertad. Pero un si­
lencio y una quietud keruhidos, 
de alegría. No como esos que si­
guen a los golpes de Estado o pre­
ceden a las descargas de fusilería 
en las calles. 

A mí^ no me agradan los silen» 
cios forzados ni los reposos de or­
den de la autoridad. Pero callaré^ 
y me estaré lo más quieto que pue­
da, porque ahora la autoridad 
manda con una rosón civil y un, 
lengüetee humano. < 

Y porque es necesario descansar^ 
Llevamos demasiado tiempo de tre­
pidación agobiante. De trepidación 
cordial. En unos meses han pasa­
do por nuestro corazón, todas las 
violencias de la angustia y del jú­
bilo. España es una recién parida 
que ha tenido un parto felis y una, 
preñes de todos los demonios. 

Mañana será un dia de descan­
so solemne. Descanso de una den­
sidad desconocida. Descanso para 
el pueblo trabajador, harto de to­
das las fatigas. Descanso para los 
sobreexcitados por el ideal. Des­
canso para los hombres de gobier­
no que no han de temer turbulen­
cias de los gobernados. Y para los 
monárquicos, que no podrán leer, 
periódicos republicanos, ni, lo que 
es mis duro, periódicos monárqui­
cos vestidos de máscara. Y para 
los generales, que se han quitado 
un gran peso de encima. Y para la 
nación, que se va a quitar de en­
cima algunos generales. 

Días así, de honda paz, tendrá 
'muchos la República. Gocemos de 
esta honda pan. Y para los gran­
des días análogos de lo futuro, los 
dioses nos den—que no es mucho 
pedir—un tranvía, un vaso de cer­
veza y un periódico.' -Hehófúxi. 

wíeissfflí»—'-

Ramón en el Ateneo 
Riojand 

Ha salido para Logroño, donde da^ 
rá, hoy jueves, una cotiforeno'a en el 
Ateneo Ríojano. nuestro compañero 
Ramón Gómez de la Serna. 

Eli aibado ya estará de vuelta para 
no interrumpir la labor jieriodística X 
sus sabáticas reuniones de Pombo. 

Precio del ejemplaff 

20 Génílios 
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ANTE LA LITERATURA ALEMANA 

EL T E R C E R LIBRO 
Cuatro años duró la guerra. Cua- te. La culpa de eso no la tienen los 

t ro años, desde 1927 a 1931, duró en autores, sino las circunstancias que les 
Aleniania el eco literario de la >íue- alzaron a un caballo que creyeron era 
i ra . IJuraüte cuarenta y ocho meses. Pegaso, no siendo en realidad más 
«na infinidad de literatos escribió que el pobre rocín del mensajero. 
BU novela de guerra. Literatos afa- j La abundancia de acontecimientos 
mados, principiantes, aficionados,^ toda ; entne los que estuvieron en la guerra, 
una humanidad literaria entró eaa por im lado, y el hambre terrible de 
fuego describiendo como entró en j noticias de los que quedaron en ca-
fuego. j sa, por otro, habían provocado la li-

Empero una novela alemana de gue- teratura remarquiana. 
rra es un pagaré a favor de uno mis 
mo. Hacerlo efectivo quiere decir com­
pletarlo, pasado el plazo debido, ¿on 
«na novela de paz. Nunca fueron me­
jores segundas psirtes; pero la coyua-
tura las exige... 

Visto con ojos clínicos, el diluvio de 
los libros de guerra y de la nueva paz 
«o obedeció a ningún móvil artístico 
y no debe figurar en la historia de 
la literatura como un fenómeno de es­
piritualidad expresiva. Sólo el indes­
criptible entusiasmo con que el mun­

do devoró las ediciones fantásticas 
que alcanzan esos libros delata que 
el apetito no fué excitado por ninguna 
pasión literaria, sino por mera curio­
sidad. 

En la Alemania imperialista del fin 
fle Big'o gozaban enorme estimación 

les veteranos de la guerra de 1870. En 
parte, por el ambiente heroico qua les 

rodeaba, pero sobre todo por saber 
contar, cosas de la gran guerra. Al 
principio, esas figuras eran los venera­
bles y preferidos personajes de nove­
la; por fin llegaron a ser ridiculas, 
pues la curiosidad apagada ajburrs y i 
izace desdeñar a los que ayudaron a 
destruirla. 

La literatura, remarquiana (aludo al 
grupo, no a la i>ersona), equivale per­
fectamente a los cuentos dé aquéllos 
veteranos, y no cabe duda que va. a 

Como entretenimiento, la literatura 

tteroero» y no se pudo. El tema tre­
mendo de la guerra había absorbido 
todas las energías, dejando ciegos pa­
ra otros objetos y consumido la pa­
sión para nuevas emociones. 

Desde aquel momento el gran pro­
blema literario alemán se onistalizó 
en el concepto: «el teroer libro». Pa­
ra los muchos que empezaron su ca­
rrera de escritor seducidos por aquel 
tema sensacional que se abalanza­
ba sobre ellos como ave de rapiña, 
ese tercer Mbro es su primero, el pri­
mero que brota, en realidad de la lu­
cha entre concepción y creación. 

Para llegar al punto en que tiene 
su nacimiento el río de la intuición 

tienen que retroceder mucho en su sen- | 
da los que se sienten preñados del ter­
cer libro. Tienen que volver hasta 
e! principio, hasta el or'gen de su ve-

La heroica defensa 
de Funchal 

remarquiana ha hecho un gran bien; i hemencla creadora. Es terriblemente 
no hay lectura más amena nara el leo I difícil retroceder a tan lejano génesis, 

p«ro es inevitablemente necesario. 
Para cada uno de los escritores ale­

manes, haya o no escrito las dos obras 
do etiqueta, es su nueva novela, «El 

tercer libro», el que exige que re­
grese a la raíz del tronco de su espíri-

tor del sillón cómodo que la que trata 
de matanzas sangrientas, segidas por 
la resurrección de la du'ce paz. ÍEI 
prototipo del «happy end»). «¿Qué vas 
a regalar a tu mujer para el día de 
su santo. ;.Un libro?» —.«No, libros, 
no; ya tiene uno.» Un ejército entero :tu. Para eliminar de su conciencia 
de esos buenos burgueses alemanes que 
en su vida ni habían abierto un libro 
se despavilaron cuando en los escapa­
rates aparecieron, como una manada 

el alboroto de la esfera remarquiana 
tiene que penetrar hasta lo más pro­
fundo de sus profundidades. 

Precursos de esta creación de ecunr 
de pequeñas tablas do Moisés, las cavaciones es: «Des Mann ohne Eigen-
obras gemelas de la época remarquia- j chaften», de Musil, para citar un cons.i-

'grado; y precursores son los trabajos 
recogidos en «Vc-stoss». co'ecc'ón fíe 
prosaístas jóvenes. Nombre de esa 
era: «El teroer libro». 

Máximo José KAHPí 

na. 
Pero en el desarrollo natural de la 

vida literaria a la Tnoda maldita decan­
tar durante cuatro años, prímeno la 
guerra y luego la paz, causó un daño 
desastrosos. No fué sólo que todas las 
plumas siguieran, como magnetizadas, 
el terrible imán del ejemplo y se orien­
tasen por la coyuntura del momento, 
este argumento gigantesco ejerció su 
depresión sobre la totalidad del terre­

no literario; en primer lugar sobre los 
espíritus rebeldes que desdeñaron li­
brarse de su influencia, escribiendo las 
dos obras prescritas. 

Hubo un momento en que toda la 
literatura alemana daba vueltas alre­
dedor de esoa dos libros. Y después 

acabar sufriendo el misino destino tris-1 hubo otro en que se quiso escribir un 

ADVERTIMOS A QUIENES DES­
DE PIIOVINCTAS HAN SUSCBI-
TO ACCIONES Y DÉCIMAS DE 
ACCIÓN DE LA EDITORIAL 
ITXMEN, QUE NO SE LES HA 
PODIDO ENVIAR AUN ACUSE 
DE KEOHÍO POR I,A ABRUMA-
DORA CORRESPONDENCIA QUE 
DE TODAS PARTES NOS LLE­
GAN. MUY EN BREVE RECÍBI-
•R&N. .SJN EMBARGO, LOS BES-
Gü-IBDOS PROVISIONALES CO­

RRESPONDIENTES 

I,os comunicados con que la dictan 
dura portuguesa procura disimular su 
e vio ente fracaso aiite la vul irosa re. 
sistencia de los sublevados de i-'unc'nal, 
no son lo sufícieucemente liAuiles pâ -
ra evitar que a través de eUos se ÍUire 
la vex-dadera situación. 

El desembarco de las tropas gu­
bernamentales no pasa de ser una ten­
tativa de,sgraciada, de la que i'l Go-
bieruo de lásboa da cuent.i c',n aquel 
maravilloso eufemismo que -'ego a ser 
tnn ágil durante la gran guerra, y al 
que st deben invenciones taa arortu-
nadas como el del «movimiento elai> 
tico hacia la retaguardia». 

La primera tentativa de las tropea 
de la dictadura ha sido eso. Un levísi­
mo ensayo de deseíanarco totalmente 
frustrado ;.n sus comvenzos. Los reoel-
aî s reaccionaron rápidamente; sus p > 
siciones artilleras, que mantiünen a Gis-
tancia a la esi^jadra bloqurudora, ba­
tieron a las un;daili's de desernbarco, 
que hubieron de reemijarcar a toda pi-i-
sa, y no se diga, como se dice en el 
ciimunicado oíicial, que el desembari:x> 
no tenia otro objeto que irutüizar la 
estación transmisora de radio, perqué 
si es así, ni aún esto consiguiuvon los 
atacantes, puesto qua durante todo ŝl 
día deayerlae-stición estuvo transmV 
tiendo por vía Tenerife, 

Según estos despachos nada se im 
legrado con el bloqueo, i^a población 
civil secunda con i.'ntaí,sia?mo la resi.S' 
tcncia de la gn.amición, hasta el ex.» 
tremo de que contribuyó a rechazar al 
los asaltantes; los rel'oldes disponen 
de medios para sostener su actitud, j 
están dispuestos a no rendirse mien. 
tras en Lisboa no exlsra un Gobierno 
Ci-rustitucionaL 

La magnífica gesta de les subleva­
dos no ha hecho más que entrar en 
una fase crítica. 

Ksperemos a que se resuelva como la 
razón y el dereciio lo exigen. 

SUPERIOR A TODOS SUS SIMILARES 
Su éxito lo proclama bien públicamente el sinnúmero de imitaciones que diariamente salen a la publicidad, más extran­

jeras, por desgracia, que nacionales; pero sin que ninguna haya podido desvirtuar el sólido crédito del Sello Yer, conquistado 

durante sus diecinueve años de existencia y sometido a la experimentación teórico-práctica en millones de pacientes, que lo 

han empleado siempre con insuperables resultados contra toda clase de dolores y los especiales de la mujer. 

No produce sueño, ardores de estómago, gastrorrogias ni ataca al corazón como otros similares. 

GAJA C&N DM SELLO, 4 0 CÉNTIMOS CAJA @RAllíIIE CON 12 SELLOS, 4 PESETAS 
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PRIMEROS P A S O S 

EL VIAJE A BARCELONA 
Haoe ahora poc» más de tm año 

fué el viaj'6 de los intelectiuales cas­
tellanos a Barcelona. He contado 
en «El Sol», parte de una conver. 
Bación que entonces tuve con -el ee-
tior Cambó. Estaba en aquellos días 
muy animoso; y, sin aparecer en 
escena, e ra el alma de aquella apro-
ximacidn, cosa de que no ee dieron 
cuenta mis C0'm.pañeros; unos, por­
gue no quisieron, y otros, porque a 
de-specho de todo, ies interesaba tra-

. bar reílacionea y oompromisos de 
lealtad con las izquierdas catala­
nas. El punto de apoyo que buscaba 
Cambó pa ra su política, era la au , 
tonomía de Cataluña. Con ella pen­
saba tranqulizar a Barcelona y Ii'-i-
oer inocuo ei problema catalán pa­
r a la monarquía, 

—Va usted a dedicarse—le dije— 
el salvamento de náufragos. Me pa­
rece y a un pOco tarde. 

Pero Cambó, a quien no hubiera 
importado ei destronamiento y aun 
la ejecucióíi de Alfonso XIII ei le 
Buoecía u n a república burguesa, ca-
pitalística, respetuosa con los negó, 
cdos de las Congregaciones, e ra muy 
escépticó sobre la capacidad revo­
lucionaria de los españoles, —ooino 
les ocurría a nuestros an-;igOs de 
Francia— , no creía, eoi ün levanta­
miento del pueblo y aceptaba al 
Borbón a cambio de que se 'tragasa 
la autonomía de Cataluña. «Otorga. 
da u n a autonomía que dé satisfac-
ieión a los anhelos de Cataluña, un 
gobierno que yo presidiera, o u'el 
que formara parte preponderante, 
sería implacable.)) Algo más que yo 
he callado hasta ahora, dijo ©j se­
ñor Cambó: 

—Si arranco en Madrid la au to . 
nomía catalana, cesa toda razón de 
disturbios y yo fusilo al catalanis­
ta como al 6indicg,lista que m© re-
yuelva Barcelona. 

Alguien más oiría estas misrn&s 
'declaraciones que yo no quise vetr 
desautiyrizadas, porque cuanc'o ios 
políticos encuentran una fórmula 
hacen d© eiia uso discrecional. Es­
te e ra su plan- I r a las Cortes—des­
de luego, abrumadoramente monár­
quicas—, arrollar a los peligrosos, 
convertir en «barullo)) el expedier^. 
;te Picasso y el informe de la Comi­
sión de responsabilidades. Lo más 
grave era Baroelona, y se le daba 
la autonomía.—¿Y el rey?—Al 'rey 
basta con tenerlo vigilado y atarle 
corto. La frase no me parecía nueva 
y ya había, fracasado alguna otra vez. 
Pero e r a inútil decirle al señor Cam 
06 que sería ed rey qaiien les ata" 
na corto a ellos. A él. como ¡efe 
.aei Partido conservador, y al señor 
Alba, como jefe del part ido liberal 
Ja. Xa inglesa. 

.Todos estos planes se los llevó el 
yiento. Fueron forjados sin contar 
con la realidad nacional, con el pro­
fundo tencOr ctel pueblo al rey que, 
por librarse de las responsabilida­
des, había traído la dictadura. El 
sefior »Canibó vive más fuera que 
dentro de España. Sus principales 
Inspiraciones: la Iglesia y la banca, 
no tienen patria. El famoso padre 
Fulgencio no le daba consejos des. 

cbo de generaj. Silvestre don Fran­
cisco Cambó. 

Traigo aquí este recuerdo del vía-
je de Alfonso XIII pa ra confrontar­
lo con el de] presidente del Gobierno 
provisional de la República, señor 
Alcalá Zamora, Repasemos hoy el r e . 
lato de aquellos primeros paisos de 
la üictadura. Por todas partes en . 
contraron reseiyas, desconfianza, 
iban sembrando claudicaciones y de-
ijecciones" del ideaJ, sonando las es­
puelas, atrepellando con chocarre­
r ías los sentimientos más sagrados; 
preparando, en fin. una de las eta­
pas más vergonzosas que ee haya 
visto obligada a aceptar una ciucad 
honesta. Lo hicieron desde ©1 pri­
mer momento; aunque fueran gra­
dualmente forzando la mano, y 
cuando Barcelona se les entregó, 
pagaron cOn el apoyo a aquélla fas­
tuosa Exposición, que yo no qui-^e 
ver, porque me parecía deshonrada. 
Nunca acudió el pueblo barcelonés 
a recibir al rey y a su general como 
acudió el domingo a esperar al pre­
sidente; por sí, por propio impulso. 
Todos los que han venido de Bar­
celona están conformes en que la 
grandeza del acto rebasó las previ­
siones imaginables. Corresponde es­
ta apoteosis al movimiento cívico 
de las elecciones y al entusiasmo 
por la proclamación de la Repúbli­
ca. Ya sabemos que hay en Barce­
lona diversidad de fuerzas y tem-

AL CORRER DE LA MAQUINA 

LA DIÁTESIS BORBÓNICA 

España, enferma de los Austrias, 
contrajo, a priricipios d e l s i ­
glo XVIII, la peste borbónica, en-1 
fermedad que se manifiesta a t ra - | 
vés de la Historia, por tiiía serie ' 
de buboncillos que le salen al tro- ' 
no con el nombre de reyes, todos' 
ellos atontados y dolientes. j 

¿Cuánto tiempo hemos padecido] 
esta enfermedad? ¿Qué estragos h a i 
causado en nuestro organismo? | 

Responderé brevemente a ambas! 
preguntas. I 

Diré primero que el origen dej 
eUa nos es harto conocido. Resulta-
de la acumulación de las ta ras dej 
varias viejas familias, todas de ori-1 
gen divino, por donde se viene a! 
sospechar que el Señor de los cie­
los se entretiene en enviamos a la 
t ierra los desechos de sus hospita-, 
les. Estas familias son los Vaíois, 
los Borgoñas, los Habsburgos y los! 
Borbones. Los Habsburgos, es de-í 
cir, los Austrias, emparentaron conj 
los Borbones por el casamiento del 
doña María Ana de Austria, herma-! 
na de Felipe III, con Luis XHi dej 
Francia, de cuyo enlace se supone 
que nació Luis XIV. Digo que ee i 
supone, porque siendo Luis XUI im­
potente, no hay medio de explicar 
satisfactoriamente pa ra él las fre­
cuentes preñeces de eu cara esposa. 

Pero el caso es que Felipe V en 
peramentos. Podremos hablar de tro a reinar en España, como nieto i 
matices y anticipar un recuento de <íe aquel monarca famoso, pero de 
voluntades que acaso no coincida; padre desconocido, 
con ©1 de la últ ima votación. P e r o | Así empezó la diátesis, 
¿cuál era el fundente de las opinio­
nes catalanais en 1923? El odio al 
Estado español monárquico y al b ra . 
zo militar. ¿Cuál es hoy? La espe­
ranza en la República española, en 
el Estado~ español fundado ©n la 
supremacía civil. ^ 

En ©1 año que media entre el via­
je, dé los inteJectuales y este viaje 
triunfal del presidente, se h a des- ¡ 

II 
Por lo que atañe a su duración, 

la cuenta es clara: 
La hemos padecido de 14 de abril 

de 1701, a 14 de abril de 1931. 
Exactamente, día por día, dos­

cientos treinta años. Mal sabía don 
Alfonso, al salir del Real Palacio 
pa ra Cartagena, el aniversario que 

pejaáo la incógnita. - L a autonomía celebraba. Tampoco lo sabia la na-
s© acerca. ¿Quiért va a t r a e r l a ? - , I eio? . . ,, , . . . , 1 1 0 
nos preguntamos, desconfiando del I Fflipe V llegó a la capital el 18 
intento del señor Cambó. La auto- de febrero de dicho ano de 1701 pe-
Domía, más aún, la libertad de Ca. 1 ^ ee Qi^edó en el Palacio del Reti-
taluña, sólo podrá t raerla la Repú-Í ro. o sea, en las afueras de enton-
blica Y si todas las esperanzas se ; ees, mientras cortesanos celosos 
logran,, la República federal. 

I.uls BEIXO 

MONÁRQUICOS Y 
MENDIGOS 

Hay que acabar con el deplorable 
espectáculo que algunos, disfrazados de 
obreros sin trabajo, dan por los calles 
de Madrid, pidiendo ostentosamente li­
mosna en forma harto molesta para 
el transeúnte. 

Todo el mundo sabe los benoniérltos 
esftierzos que las autoridades—especia -
mente las municipales—están haciendo 
para resolver este problejma, proporcio­
nando trabajo a cuantos • jijstificada-
tnente lo solicitan. Por otra parte, tam­
bién han tenido estado público los feos 
incidentes provocados por ciertos ba 

intei^esacJos Ni ' BimlÜT^'"e^"'^a "nñ' í ^°^ '^^ procesión, que no aceptan el •*— ^ebiuos. xNi siquiera en esa aa- trabajo ofrecido o especularon con él. 
Jpnomia qn© juzgaba segura el se 
™ r CamM. podía fiar quién tuvie­
se buena memoria y recordara la 
actitud del r©y ©n septiembre de 
1^44. ¿Quién torció, de la noche a 
^ m a ñ a n a el ánimo del capitán ge-
. jwai de Cataluña al erigirse ©n dic-
í^dor? ¿Quién' pronunció las pa la , 
r ^ « - ^ ' ^ agrias en el banquete de 
*a Majacomunidad? Alfonso XIII 

^nminca hubiese ido lealmente a la 
oeolaración de libertad d© Catalu-
«•a. s© lo estorbaban demasiadas 00-
sas, aparte de l a psicoiogía Náu-
^««» , hubieíra t i rado lo qu^^se le 
pieoia p a r a salvarse; pero potaien-
oa en segnica proa, p a r a reooger-
Iwá- fL'^'y*"*"^* ™ ^ ' "^°* traición juM auronoaaes tieiiea qu( 
•Moa. tío. ^ qae, fusago: laihmc& he- IBQQ semejantes espect&mdoB. 

Fistos son, sin duda alguna, los que 
luego se entregan a escás exhibiciones 
de miseria para noder continuar vi­
viendo sin hacer nada. 

Por cierto, que con este motivo se 
híui visto algunos casoa curiosos de 
acercamiento al seudopueblo de algu­
nas damas, más o menos rr.copetadas. 
Esas damas, que ocaso son tes mis­
mas que han retirado su apoyo a las 
InstitTiclones de beneficencia i^orque la 
familia Borbón ha desaparecido, Se 
acercan ahora a los pedigüeños y de­
positando cinco o dle?. céntimos en el 
paño petitorio, les dicen con voz me-
M u a : 

—I Ven ustedes cómo con la Repúbli­
ca hay también hambre y falta de tra­
bajo I 

Las autoridades tieiiea que terminar 

preparaban la entrada solemne que 
al nuevo monarca, principio, de una 
dinastía emparentada con los dio­
ses, convenía. 

Quedó designado el día 14 de abril. 
El 8 de mayo hubo reunión de 

Cortes en la iglesia de San Jeróni­
mo, prestando el rey juramento de 
cumplir y hacer cumplir las leyes 
del Reino. Luego que esto hizo, le 
juraron las Cortes a él. Meses des­
pués, en octubre, fué a Zaragoza, y 
ante las de Aragón, volvió a jurar . 
En octubre reúne Cortes cata lanas 
en Barcelona, y de nuevo jura . 

Fueron, pues, tros los juramentos. 
A los tres faltó gallardamente. 

Véase con cuánta razón le podemos 
aplicar a su descendiente, don Al­
fonso, aquel viejo refrán castellano: 
«¡De casta le viene al galgo...!» 

En esto de perjurar e ra eximio 
ñon Felipe. Gustaba también de los 
ejercicios de devoción y de la caza. 
«Había nacido pa ra ser gobernado, 
y lo fué toda su vida. Esto lo dice 
Saint Simón, que bien lo conocía. 
Es el sino de todos los monarcas ab­
solutos.- EUos gobiernan a todos, 
menos a uno o a una, que los gobier­
na a ellos, de donde muchas veces 
resulta qne, en realidad, no gobier­
nan nada, y quien dispon© de la na­
ción e« u n a sultana, un ©unuco, un 
lacayo, o la hija de un carnicero, 
cual madam© de Pompadour en 
Francia, reinando Luis XV; y del 
ab.90lutismo sale u n a democra­
cia impura y putrefacta. 

A Felipe V lo gobernaron a me­
dias las mujeres y los confesores, 
todos extranjeros: i tal ianas, ©lias; 
jesuítas franceses, ellos. Añada el 
lector, ©I embajador francés, a es­
te ««acierta á» voiluiítadeía «xióticas. 

y tendrá el cuadro completo del go­
bierno de España en los mejoreí! 
tiempos de la monarquía castiza y; 
tradicional, consubstancial con lai 
nación, según añi-maciones elocuen­
tes de Cánovas y otros monstruos 
del oonservantismo Mspano. 

Las mujeres eran su fuerte y s u 
flaco. D© la escrofulosa María Lui ' 
sa de Saboya. no había medio da 
separarlo, aunque la infeliz supura­
ba por todo su cuerpo. Ya moribun.,* 
da, no la daba un momento de re ­
poso. Por no separarse de ella, mari­
dó hacer dos siUones con cierto agu­
jero central, y frente a frente, so 
sentaban los egregios esposos, pa­
ra hacer, ©n amable y poética com­
pañía , sus necesidades. Así sucum­
bió la infeliz, sin poderse valer. 

La princesa de los Ursinas, mu­
jer de gran talento, llevó ©1 peso d<» 
los negocios d© Estado largos años, 
aligerando al rey, más aficionado a' 
las fiestas nocturnas que al gobier­
no, incapacísimo, por añadidura, di! 
entender en él, como se vio cuando 
quiso despachar jior sí; aun hay 
guien insinúa que también aguan­
tó loe ardores amatorios del incan­
descente Borbón, aunque él no te* 
nía treinta años y eUa andaba por 
los setenta, ,. 

Don Melchor de Macanaz, dice 
que Felipe estaba loco. En verdad,-
cuerdo no lo estuvo nunca, y conta-
dísimos de su casta, hombres y mu­
jeres, pudieron decirse normales. 
Loco murió su sucesior, Femanf' 
do Vi, dando alaridos en el casti­
llo de ViUaviciosa de Odón; idiota; 
vivió y murió el hijo mayor de Car­
los III, sin llegar a reinar; el que 
reinó, Carlos IV, e ra un degenera­
do, imbécil y ridículo; Fernando VII, 
aunque hijo de las caballerizas de 
Palacio, como su madre, la reüift 
María Luisa, que debía tener sua 
razones pa ra saberlo, le dijo iüTÍta-
da el día ded motín d© Aranjuez, 
fué un cretino mal intencionado, igi-
norantísimo. gotoso y crapuloso; su' 
hija Isabel ha dejado tal fama, qiue 
bien se le podría aplicar lo que de 
su tía abuela, cantaban los chi». 
peros de Madrid, gente (jue tambiéa 
bebía en buenas fuentes; 

A la reina de Etrur.ia,. 
Dios nos la guarde, 
que tan «buena,» es la h i j í 
Como la madre. 

Los chisperos no decían «buenS»,-
pero yo no pu©do poner aquí todo 
lo qu© decían los chisperos, n i imi­
tar puntualmente el loco entusias­
mo con que cantaban las glorias di« 
sus reyes. 

Y así has ta nuestros días. 

III 
La diátesis borbónica infectó a 

la nación, poniéndola en punto de 
muerte. Se manifestó con u n a a t r» . 
fia progresiva tal y tan rápida, <piai 
en pocos decenios perdió, die 40 par­
tes del territorio,. 39. 

Tal vino a ser la España áfi Fer-
nando VII en comparación de líí 
que Felipe V r ^ i b i e r a de los Aus­
trias. En 1825, casi todo el imperio 
ul t ramarino español quedó liquida­
do. Lo qué Se pudo salvar allá se 
fué totalmente reinando ya este úl­
timo Barbón. Perdióse en 1898 l á 
mitad del territorio nacional que 
nos restaba. 

Los doscienlos treinta años de W 
tal diátesis fueron u n a serie coor 
tinua de derrotas. Vea ©1 lector f« 
cha« y nombres: 
• 1704. Pérdida d© Gibraltar, 

1703. Tratado de Utrecht, que e * 
trega a Inglaterra el dominio de loí 
mares. 

1763. Guerra con Inglaterra. D * 
rrota completa. 

1779-1783. Gran sillo de Gibraltaaí. 
Derrota. 

1793-1795. Guerra con Francia. De­
r ro ta humillante. Paz de BasÜea. 

1796. imaiQXa ocn Frjmeia, t:m^ 
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I n g l a t e r r a . D e r r o t a úe l a e s c u a d r a 
e n el cabo de S a n Vicen te . 

18(K. N u e v a g u e r r a y n u e v a d e r r o ­
t a , e s t a v í z e n T r a f a J g a r . P é r d i d a 
d e l a L u i s i a n a . 

1808. G u e r r a de l a I n d e p e n d e n c i a . 
Los B o r b o n e s v e n d e n a l a n a c i ó n 
p o r 3d m i l l ones de r e a l e s , q u e les 
p a ^ . N a p o l e ó n . L o s r eg ios E jé rc i to s 
p i e r d e n c a s i t o d a s l a s b a t a l l a s , pe­
r o e l pTielílo s a l e i n o p i n a d a m e n t e d e 
e n r e t r a i m i e n t o , y e a l v a l a n a c i o ­
n a l i d a d . 

B e s p u é s g u e r r a con los E s t a d o s 
Unidos . D e r r o t a s de S a n t i a g o y Ca-
vi te . E j n a l m e n t e , g u e r r a "de M a r r u e ­
cos. DeiTotas d e A n u a l , de l G u a d 
LaTi y de X e x a n a n . 

T a i e s ! a t r i s t e h i s t o r i a de loiS 
efectos d e l a d i á t e s i s b o r b ó n i c a e n 
E s p a ñ a . T a l e s l a época g lo r iosa de 
l a Toja y g n a l d a q u e l a simboli-za-
b a , y q u e l i a d e s a p a r e c i d o a l m i s m o 
t i e m p o q u e d o n Alfonso, e l 14 d e 
ab r i l p a s a d o . 

H a b í a n p a s a d o dosc ien tos t r e i n t a 
añoe . Y a e r a t i empo . R e a l m e n t e «s-
t á b a m o s con este ú l t i m o o rbón , co­
m o í a d e s v e n t u r a d a d o ñ a M a r í a Lu i ­
s a de S a b o y a con el p r i m e r o . 

jNo p o d í a m o s m á s l 
Gonzalo de lOSPABAZ 

Cataluña y las Constituyentes 

Nos escriben 
de Salamanca 

A p e s a r de l a s n o t i c i a s inexac ­
t a s y ce ¡Os c o m e n t a r i o s a p a s i o n a , i 
dos, l a v e r d a d es, q u e l a cues t ión ; 
c a t a l a n a h a e n t r a d o y a e n el c a u c e . 
cons t i tuc iona l . R e p ú b l i c a c a t a l a n a , i 
E s t a d o c a t a l á n , G e n e r a l i d a d c e Ca- j 
t a J u ñ a , son exp re s iones v e r b a l m e u - i 
t e d i s t i n t a s de n n a n h e l o ú n i c o y i 
u n á n i m e d e los c a t a l a n e s : l a a u t o - ' 

r a r , a l a luz de los p r inc ip ios fe­
de ra t ivos , u n a confusión que se h a 
p r o d u c i d o y de l a c u a l pa r t i c ipaJ í 
a l g u n o s c a t a l a n e s . Ei E s t a t u t o q u e 
C a t a l u ñ a debe p r e s e n t a r a l a del i ­
b e r a c i ó n de l a s Cor tes C o n s t i í u y e a -
tes es el E s t a t u t o q u e de l imi te las 
func iones de l p o d e r oen t r a i y i a s 
del p o d e r autóffiomo y o r g a n i c e l a 

n o m l a federa t iva . No h a y mot ivo , | conv ivenc i a y l a s r e l ac iones d e es-
— - - T- -t - • ' ' j-Q,s pode res . N o s e debe s o m e t e r 

a l a s Cor tes e s p a ñ o l a s el E s t a t u t o 
i n t e r i o r de C a t a l u ñ a , o s ea l a Cons­
t i t uc ión c a t a l a n a . E e t a debe s e r l i ­
b r e m e n t e e s t a b l e c i d a p o r los cata^ 
l a ñ e s , d e n t r o de l a e s f e r a d e l a s 

pues , p a r a l a s a l a r m a s zii p a r a les 
recelos . 

L a s m ú l t i p l e s t e o r í a s po l í t i ca s y 
los d iversos i m p u l s o s e e n t i m e n t a J e s 
convergen aqu í , p r á c t i c a m e n t e , e n 
l a f ó r m u l a fe>deral. C a t a l n ñ a qu ie ­
r e r e g i r a u t o n ó m i c a m e n t e s u v i d a : a t r i b u c i o n e s d e l p o d e r c a t a l á n , el 
in te r io r , y re-clama l a s f a c u l t a d e s i e u a l t e n d r í a jos l im i t e s qiae señaJa -
esenciaJes que el f ede ra l i smo reco­
noce a los B s t a c o s p a r t i c u l a r e s de 
l a í federac ión . E n c u a n t o a l p roce­
d imien to , h a y t a m b i é n co inc idencia ; 

se exp l í c i t amen te el E s t a t u t o apro­
b a d o p o r l a s Cor tes o e n mi caso l a 
Cons t i tuc ión federal , s i f edera l fue­

s e l a o r g a n i z a c i ó n del c o n j u n t o del 
el p r o y « c t o de E s t a t u t o de l a a u t o - i E s t a d o españo l . L a ú n i c a interv^Jn 
n o m í a s e r á s o m e t i d o a l a A s a m b l e a • 
de tos m u n i c i p i o s c a t a l a n e s , y p r e - | 
s e n t a d o a l a s C-ortes C o n s t i t u y e n - i 
t e s e s p a ñ o l a s c o m o x^on-encia del ! 

Gob ie rno p r o v i s i o n a j de l a Repd- i 
bl lca- E n t r e t a n t o , h a s ido r e s t a a -
r a c a l a G e n e r a l i d a d de C a t a l u ñ a , 
i n s t i t u c i ó n r e p r e s e n t a t i v a d e l a u r a -
d a d po l í t i ca y e s p i r i t u a l del pueb lo 
ca ta iáJ i ; a l a G e n e r a l i d a d , co r res ­
p o n d e n l a s f acu l t ades de l a s Dipu-
taciorífes p rov inc ia l e s , l a s d e l a di-

c i ú n dé tos pode re s c e n t r a l e s e n l a 
Con&Utucijífli i n t e r i o r d e C a t a l u ñ a 
s e r í a l a de e x a m i n a r , en p l a z o bre ­
ve, s i é s t a es c o m p a t i b l e oon el E s ­
t a t u t o p a r t i c u l a r o con l a Gonst i -
t nc ión federa l . T a l ©s el p roced í - , 
m i e n t o p r o p i o del r é g i m e n federa-
Üsí-a. 

Ser ía , en efecto, c o n t r a d i c t o r i o y 
a b s u r d o , q u e en e l m o m e n t o d e s e r 
r seonoc ido a C a t a l u ñ a e l de r^e lw a 
r e g i r siu v i d a in te r io r , l a s Cor tes 

s u e l t a M a n c o m u n i c a d y l a s qu* toj g e n e r a l e s de E s p a ñ a d i s c u t i e r a n y 
de legue e l Gobie rno c e n t r a l . Es t e 

¿ffiace ya "bastante tiempo, mucho 
antes d s abandona r us ted y s u s corm-
pañeros de rcaaec.&u la empresa de 
«El Sol» y «lia Voz», se publicó en el 
pñásero «de aiencaonados pertódicos un 
azocalo sQl»e ^os liasoados « i l l s t^os 
d e Oropesa», a i t í eu lo qae HaiEtó pods-
x0sa.in&Bi.e BSÍ atención, por poner a l 
desetiblerto u n a de las injusticias más 
In ic ia s del an t iguo régimen. la defom-
taeión ilegral por un privilegiado y fa­
vorecido po r la monarqu ía caduca, el 
dnque de Alba, de u n a s fincas arre­
ba tadas V h n e n t e por uno ds los fu­
nestos í 'e l ipes (creo que el IV) a unos 
mimieip^Js, pa ra d á r s ^ a s a un aris­
tócra ta e n usufructo, como pago de 
u s a c a s t i d a d que el t a l a r i s tóc ra ta 
l » í » a pres tado al rey. 

S i a o recuei^iO mal, la donación ftié 
b^áha por el t iempo preciso p a r a que 
eá íaYi>recido se jcobrase la cant idad 
de 80000 auca.dos y que fj Tr ibunal 
Supremo hab ía condenado hace mu­
chísimos a & s a los propietar ios ilegí­
t imos a devolver Jas f incas a los mu-
E i c p ü » inierfi.'jados. 

No rae ex t raña que un rey, en tiem­
pos en que la voluntad de estos era 
ley en todos sus dominios, cometiese 
-teJ a i t s t ra r icdad , y casi comprendo 
Qiiie, afta -aespués de re i te radas recla-
maraones por pa r t e de log perjudica­
dos 30B .usurpadores l iayan eonsegui-
&ó baxíarsB d e u n a sentencia de! Tr i ­
bunal Supremo. Pero, en camb'o, no 
llegó a CQB^r^djKT, e&n© después de 
derrocado el rég-men que daba lugar 
a tales atropellos puede seguir sin 
resoisrer «ste caso anómalo. 

Uno de los pirofelemas mjís impor­
t an t e s que h a de resolver la Tlepúbli-
éa ican energía y rapidez es el agra-
Ho. Póes telen- aqu i se le presenta ail 
P«ae r ft^isSíco laH caso en el que con 
«61o hacer cumplir la saatencia de un 
t r i b a l ^ resBdwe J a s í t uac i í ^ ciática 
p a r a -sarVis untnfcips!». T con ello so­
la l iabrá Justicia a medias, y a que lo 
e^ i t a t íTO jseria opie los que coutjm 
todo d w e c h p h a n venido distnikaMáo 
te e s ta propiedad, abonasen a sus le­
gítimos áueños los daños y perjuicios 
i. «UE Jitíbiese lugar. 

i l ueg» a Tisted p o r todo ello, ,s! el 
t^aa no %a isdo resuelto ya, cosa a u e 
pongro muy en duda, pues los per^o-
ateos lo habían mencioíiado, mis l la­
me l a atsEci&i de las autoradakes s-O-
fcre le^e caso t an sitigHlar p a r a que 
Inmediatamente cese ta l aironallo' y 
t a n vil arbitrariedad.— f raacásco CU' 

r é g i m e n t r a n s i t o r i o c e s a r á a l es ta - - Lo p r o c e d e n t e e s s e ñ a l a r e n Drim^ir 
b iecer l a n u e v a « s t r u f t a r a de l Es­
t a d o e spaño l , s e g ú n l a s l eyes í u p d a - • 
m e n t a l e s q u e e laboi -an ras Cons l i - i 
t u y e n t e s . ' 

Q u e d a r f i j adas a s í l a s a sp i r acV) . , 
n e s de C a t a l u ñ a v e.1 c a m i n o p a i a ; 
n e v a r l a s a l a r e a l i d a d legal , Eüto \ 
e s lo i m p o r t a n t e . N o b a y que d e - . 
j a r s e i m p r e s i o n a r p o r l a a u d a c i a ' 
de l a s d o c t r i n a s , xd p o r el léxico 
p r o p i o de l a s t e n d e n c i a s r ad i ca l e s , 
n i p o r los es ta l l idos del s e n t i m i e n t o 
p o p u l a r . Creo que m i pos ic ión en 
l a po l í t i ca c a t a l a n a m e h a c e m e í e -
cedo r d e eer cre ído s i a f i rmo q u e 
h o y exis te en todos los s ec to re s TIO-
lí t ícos d e C a t a l u ñ a u n vivo sen t i ­
m i e n t o .de í r a l e m i d a d h i s p á n i c a , 

a p r o b a i a n l a S r e g l a s d e e s t a v ida . 

t é r m i n o Jos l ími tes d e 3a a a t o a o - . , 
m í a , p o r el m e d i o i n d i r e c t o de c o n - i 

s i g n a r l a s a t r i b u c i o n e s del podeií 
c e n t r a l , y de j a r q u e C a t a l u ñ a , eni 
u s o de l a a u t o n o m í a q u e le es ."e-
conocida , convoque l a Asamblea! 
cons t i t uyen t e e n c a r g a d a de e l a b o r a r 
l a Cons t i tuc ión p r o p i a , que h a b r í a 
de s o m e t e r s e después a u n adecúa» 
do e x a m e n , con el fm de c o m p r o b a r 
q u e n o c o n t r a i i a l a s disposicioiijeai 
g e n e r a l e s . 

E s n e c e s a r i o a d v e r t i r q u e isi l a 
Cons t i tuc ión d e l a R e p ú b l i c a e s p a ­
ñ o l a fuese federa l , n o t e n d r í a pro» 
b a b l e m e n t e r a z ó n d e s e r e l E s t a t u ­
to partíCTidar d e C a t a l u ñ a , p u e s t o 
que l a de l imi tac ión de l a s funcit>« 
n e s del E s t a d o c e n t r a l y de los Es» 
tadc® pa r t i ca l a i - e s q u e d a r í a fija» 
d a e n el t ex to c o n s t i t u c i o n a l . Bas-< 

I t a r t a en tonces l a acep tac ión d e iai 
' Cons t í tuc idn federa l p o r p a r t e d e 

C a t a l u ñ a . Si l a n n e v a Const í tucioai 
e s p a ñ o l a n o es federa l , h a d e c o a -
te i ier p o r lo m e n o s los p recep tos (pié 
p e r m i t a n d a r p l e n a l e g a l i d a d •cons­
t i tuc iona l a l rcoOíiodmienfo de isc 
a u t o n o m í a de los pueb los peninsi i» 
l a r e s y que de ta l l en el p r o c e d i m i e n ­
to p a r a l a e n t r a c a en v igor de iosi 
co r r e spond ien t e s E s t a t u t o s . 

C a t a l u ñ a , a i r e i v i n d i c a r s u auto^ 
n o m í a , n o h a d e p e d i r «1 ee tab tec i -
mienfeo de u n a B e p ú b l i c a f e d e r a l 
con m ú l t i p l e s E s t a d o s p a r t i c u l a r e s 
p r e v i a m e n t e c r e a d o s . R e i v i n d i c a p a ­
r a s í l a s f a c u l t a d e s i n h e r e n t e s al 
l a a u t o n o m í a federal , y oonsid°. ' 'a 
q u e l a d e t e r m i n a c i ó n del réginje t í 
de l o s d e m á s p u e b l o s hispári icoB 
c o r r e s p o n d e a c a d a u n o de éstos, s e ­
g ú n ,sus a n h e l o s y s u s nec^sidadiea, 

A. Í ÍOVIBA VTEGUJC 

Los concejos de " A B C * 

, números sucesivos, inquietos por la 
q u e e s debido e n gran_ p a r t e , a l ím-1 inacción que af-arentemenfce existe.} 
p e l u avasa l l adoT del i t i ea l r e p u b a - ' - -
oELnO. 

Quiero decir lo con t o d a cinceri-

Una de nues t ras pr imeras _adverten- , bárbaro feudalismo caciquil, como es­
pañol debía Importarle más ex t i tpar 
¡a vergüenza que el caciquismo si^^nl-
fica. 

E ¡ sabrá por qué no hace lo imo y, 
en cambio, hace lo otro. A nosotros 
nos bas ta con señalar l a lealtad a a 
su conducta de' adversario de l a R e ­
pública, 

Todos estos concejos que «A B C» de« 

cías al ser proclamada la Kepública, 
fué l a de que es urgentísimo, inapla-

I zable, acudir al campo p a r a redimir a 
J la vida rura l de la esclavitxid que vie-
\ ne sufriendo. Hicimos esta indicación 
• por conocer la grandís ima importan-
¡ cia del probfema. L a rei teramos en 

Reíterájnosal b ^ apoyados en esas | fiende y que nues t ros lectores denun! 

dad;, al m o v i m i e n t o r e p u b l i c a n o ^ d e . objeto 
los ú l t i m o s meses h a « r e e s p a ñ o i i - ' 
zado» p o l í t i c a m e n t e a C a t a l u ñ a . 
P e r o debe t e n e r s e m u y en c u e n t a 
que a « s t e hecho i n n e g a b l e y na l -
pab l e h a con t r i bu ido c e u n a m a n i ­
r á decis iva, l a c r e e n c i a de q u e i a 
R e p ú b l i c a e s p a ñ o l a , s e p a r á n d o s e de 
l a po l í t i c a u n i t a r i a v as imiJ i s t a d-e 
l a m o n a r q u í a . reoonoceTá l a a u t o ­
n o m í a i n t e g r a l de C a t a l u ñ a — a d m i ­
n i s t r a t i v a , «eonámica , j u r í d i c a , p o ­
l í t i ca , c u l t u r a l y l i n g ü í s t i c a — p o r 
med io á e u n e n g r a n a j e f ede ra t ivo . 
C u a l q u i e r a decepdf ín en es te p u n t o 

. p « > d u c n i a en el p n e b l o c a t a l á n n n a 
do lo rosa r eacc ión s e n t i m e n t a l de 
g r a v í s i m a s consecuenc i a s . 

car tas cswe CRüSÓL recibe deraiuiolaM-
do él boicot d e ijue la Repúbi ica es 

No necesitábamos estas declaracio­
nes concretas de los que presencian 
sin cendales de distancia las burdas 
maniobras de los tradicionales caci­
ques monárquicoa Nos bas taba el co­
nocimiento que del asunto teníamos 
y reforzaba nues t ra convicción la cam­
paña insistente de «A JB C», en defen­
sa de los municipios monárquicos, que 
juzga atropellados. 

E s t a campaña es la clave de todo: 
hajrá, abr i r los ojos a los m á s confia­
dos. 

«A B C» sabe, como sabemos todos, 
que la inmensa laayoria de esos ayun-
tamientas n o representara m á s que a 
unos caciques, que vienen falseando 
l a voluntad de los piicbtas, donde mo 
h a n conseguido aaiomneceria o ma t a r ­
l a ; que les ayunia3aa>entQB proclama­
dos po r el a r t ículo 29 no «mi nao 
pruebas buschoraosas «del cacújujsmo 
inviolable qae por «1 te r ror , por l a 
bravuconería del peor jaez, persiguien­
do a los hombres e n sus personas , e n 
sus haciendas, en su h o n r a misma, 
m a n d a n y goblemíin a su antojo, •des­
de l a res tauración de los Borbones; 

fJKISÍWi publica seinanatment;^, 

en les Mümer«8 de ¡OB sftbaclos, 

cLa Semana .de los Libros», p&-

(faU jfecHeada a la jprodaceuiir 

De dos inodios p u e d e i s g a n s e a l a 
i m p l a n t a c i ó n d e l a a u t o n o m í a ca­
t a l a n a : po r el « s t a b i e c i m i e n t o d e 
u n a CoraatitUicióa fedecal e s p a ñ o l a , 
y p o r iun E s t a t u t o p a r t i c u l a r d e f^a.-
t a l u s a . A l a s C o r t e s CoastJ tayei i t ¡ ís 
t o c a escoger , p o y j a i p a r t e , m e m - ; „„ -.„„ ^ j -t,, 
o l iao a l .segujjdo ánodo n e r ó c o n l a "^"^ ' ^ " " ^1 P"*" ^°° ^^ ' ° ! P ? * ; ° ^ 
s a l v e d a d d i q u e I f a b r r í a ^ m a •'=° "^""^ ^^ fo rmaron ayuntamientos 

u c q u e SB riura l a m i ¿ m a j monárquicos, «no se voto», no «se h a 
'- votado nunca», se f i rman actas de 

votaciones que. j a m á s se efectuaron, y 
si ale'ún vecino t r a t a de oponerse a 
la farsa, se le mal t ra ta , se le encarce­
la, se le a m i i n a , .si es r ico, .se le sitia 
por hom^bre si -ee pobre, cuajado no 
se hace pesar sobre él a a a fa lsa acu­
sación y su iníeverente inquietud ciu­
dadana le hace dar coa sus hues i» 
en presidio. 

¿Son estos los municipios que UMS-
recea respeto? 

Mal hace RA B C» en -paxaí^etwese raí 
falsos legalismos p a r a defender t a » 
Bellas caiisas. Si como iBionáT>quira> le. 
conviene ináxctrator I(w <«sti» d e 

p u e r t a a t o d o s los pueb los peninsu­
l a r e s que man i f i e s t en i n e q u í v o c a , 
m e n t e y f i r m e m e n í e c o m o C a t a l u ­
ñ a , Su v o l u n t a d de s e r a u t é a o m o s . 
L a F e á e r a l i z a c i ó n to ta l , i n m e d i a t a , 
s i m u l t á n e a y i m i í o r m e de E s p a i í a 
ofrece, a m i e n t e n d e r , u n a s e r i e d« 
JHieonyenientas y pe l ig ros , s o b r e io ­
do en los DcanieazíK de l n u e v o r ¿ -
g i m e n . 

Cataduíla , s e d i s p o n e y a a e l abo­
r a r «1 E s t a t a í o d© s u a n t o n ( a n í a , 
«|ue p u e d e se rvar de p a u t a a tes K»-
í a t u t o s á e i p a í s Tasco y d e Ga l i c i a . 

ciara, todos estos «legalisimos» conce­
jos, los del a r t ículo 29 y ios de las 
ac tas d e inexistentes ©lecciones, n o 
son y a municipios monárquicos, son 
municipios republicanos, como repu-
blieaiios s e r á s !0S candidatos que apo­
yen con sus falsos votos p a r a las Coi» 

. tes constituyentes. 
i X ahí está el peligro. 
j iElstos' concejos pseudorrepubücanoa 
!que quieren enviar diputados, t ambién 
pseudorrepuglicanos, son mucbo tnáa 
peligrosos p a r a l a Bepública que to ­
dos los naonárquicos supervivientos. 

E n las Cortes e s necesario venti lan 
—como opr tunís imamente b a subrsgra-
do Indalecio Prieto—^un problema car-
püa l ; el de l lenar de contenidD derao» 
crát ico el molde republicano q u e hoy 
existe. T a las Cortes quieren ir csoa 
concejos caciquiles y esos diputados, 
que en ellos confian p a r a g a n a r !as 
posiciones que han perdido, p a r a '-cn-
cer a la Repúbl ica en n o m b r e ' de lal 
República, p a r a q u e la cas ta ambic io­
sa y «Kplotadora, q u e du ran t e la mo-
naugnía deStBó en s u proviecho Sas m e ­
jores e se rg ía s ec^añoias, s iga con Isc 
B ^ ú b l i c a e n el goce d e iguales p r i ­
vilegios. 

Ixígrado esto, 3a forma de Gobierno 
no les inaporía; saben que pueden de-
rjiocar a l que impere si no s e les so­
mete. 

Esa, ee la g r a n maniobra que hoy 
se realiza en el campo—la que ampa­
r a «A B C» en !a ciudad—, y con t ra 
la cual ttída !a energía nos parecerá 
peca, porque si 'permitimos que pros­
pere, será vano cuanto se baga poc! 
trajnáformar a España , y lo q u e impar­
t a es t r a n ^ o n m a r a Ba^paña, sedlenlai 
de jasticia. 

CRISOL s e findMIiea los 

sábados 
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LA S O L E M N I D A D DE MAÑANA 

Origen y significación de 
irimí 

Píwas ipecBSi. h a sido tan oportuno 
ibomo este año reeardar los orígenes 
y el carácter de la llamada. Fiesta, 
del Trabaj®, y vamos; a hacerlo de 
braena gana. P o r primera vez: tiene, 
en- España caráeter cfieial esta, fies­
ta, gracias a un decreto del gofiíer-
no provisional de la RepúMíea. Es 
de agradecer este hecho, porque sig­
nifica, el reoonocimiento de la justi­
cia, en que, se, inspiraron lo» trahar 
jadíires. al organizaría. Consagrada 
oácialmente la Fiesta del Trabajo, la 
clase obrera, española se realiza •es-
te año- con dotóe entusiasmo,, ya. que 
se abre una naeva, etapa, de; la cual 
no sólo será ella la. que reco;ja el 
beneficio, sino el país to'do. 

. Los orígenes del primero dê  mayO' 
t » se coHocBn, en general, suñeien- i 
temente. Sin embargo, merecen vi-¡ 
vir eai el recuerdo'de ios obreros. Fe-i 
cha. Bimbóliea, en la que-, el proleta-' 
riado- de ambos mucdos' hace el re­
cuento de sus fuerzas,, fija los.- fines 
inmediatos de su acción,, y manifles-
|a, la esperanza de liberación. 

Fué en el Coingreso internacienal 
Socialista, celebrado en París , en 
la. «ala PetreUe, en julio de 1889, \ 
donde, Raymond LavigTie propuso la 
creación de esta manifestación a loa 

. delegados; del socialismo de varios 
países allí reunidos^ i 

El Congreso había sido- organiza-
'do por el partido- obrero franeés—los-
«graesdistasii—,, el GomitS revolucio-j 

"naribi central—.los «blanquistas))—y-; 
la; Federación NíacIoJiaL de los Sin-' 
dieaÉos; y Gr-upos- corporativo Sv Ee-
bfri: y Liebknie.cl;iit re^presfiíat^ban. á,' 
¡Alfemania;:'Anseele, a. Bélgica; An-j 
drés Casta, a Italia:. Pedro La.virof, • 
a Ruisia; Bom&lia, Nienx'-wenbius, a '• 
Bolianda; Pablo Iglesias, a Espaiña;' 
Grtesde, VaSlant—entonces coiacejal ; 
dé-I'-Pére Lachaise'—^ Gabriel Devile i 
y . Pablo Lafargue, a Francia. L a ' 
m.a,yoría de los delegados extranjc- i 
ros. seguían, a l mismo tiempo ios 
trabajos del Congreso patrocinado i 
•pop los «guesdiistas». y los «blanquis- i 
tas)*,, y: los del Cotngreso- con-v;ocado t 
en la« mísmag; fechas., por la, frac-I; 
ci(fe rival de los (ípo-Píbrl-istas», queJ! 
isé celebraba en la ca;Ile de Láery. 

; _Raymoin4 Lavígne; era el secreta-
tiía de la ÍFederación. de loa Sindi­
catos. Vivía en Burdeos, L a - h a b í a , 
iconauista,d<j, pa sa el socialismo, ha­
cia 1880, u n a conferencia de ,Tulio 
Guesde,. E l Congíreso. de loa Sindica-
toig de Burdeos, de septiembre de, 
1888. le encaiígó de oFg.amizar en tot-j; 
da FríHíci'a, ert trn rttismo día, tama 
«manifestación obrera, a fin de ele­
var a los poderes la lista de las rei-
vioadicacianes, etoíwDrada por el.Gan-
gre^,». Se cel-ehré. l a majiifiastaeión 
los días ,10 y 24 de febre;iyí), siguíeía-
te, con completo éxit». En unas cin-
CTienta eiuidades.. se diñgieron lois 
oheearos ea manifeRtaeióa Feiviiídi-
caiáera. a. te; alcaldes^, a, Im siu;b-pre-

ifectos y a I oís prefeclios:, pidienidcn la 
jIiiRifaciíóTi dfe la JesFriaiéa dte trabajo 
^ ocho horas y iin mínimum de sa-

,,Jario. La iniciatiTa del acuerdo del 
í.CfPí^ '̂̂ ^o'- se- dieh-fa. a Jean IDwrmey, 
aCTegacto-. d̂ e MoDtI%:.gon, mm de- toa 

.primeros^ d'íseípwlois d'e Giiesde, y 
lUiío- <je loig- mejores, m-flifatite» del 
too-vimiento obrero francés, padre 

;oel emie.,, después h a sido, alcalde 
eoci.aiBaf.i. de. K£o,n-tIu-gon. 
i m oideit. del día. de. Jean. Dorm/O.y„ 
;u-espués de enumerar l as rdvin-di-car-
ilíones máñ urgeatee. del p-poíetarla-
» % hacía. Kotsúr (jn*',- «toasta.. ahota 
••-í?*P®depe,s p-úfMace» nunca dí«í«E8|i 

¡nes aisIáiiSas,, de las- fo» sé írérisuDf, ' 
y «cosxviené. «ieadte afióiW, poiiíéir üa '• 

a esta situación .presentando pa ra 
ello nues-tras reivindicaciones, bajo 
u n a nueva forma colectiva general, 
m-á)s imponente», y que conviene 
c<concentrar toda la acción de los. 
sindicatos sobre un restringido nú- S 
mero de reivindicaciones, las más 
generales, y las más importantes, sin ' 
renunciar por esto a las demás». | 

RaymoBd Lavigne, delegado de 
los. grupos y sindicatos bordele&esj 
en-el Congreso de. la. sala Petrelle,, 
comprendió la importancia que po-¡ 
día teper una deimostración análo-; 
ga a la, del lO ae lebre;ro, si revés-; 
tía una amplitud interiíaciouai, y'̂  
movido por esta idea, presentó la': 
proposición siguiente: I 

<iSe, organizará una gran manifes-' 
tacion interuaciürial en feciía fija, ¡ 
da íOT'ma que en todos ios países yj 
en todas las ciudades al mismo liem-! 
po, en el mismo día convenido^ los. 
obrerois pongan; a. hos Podej;es Pú-
Wicoa en. el uance de reducir legal-; 
mente a ocho lioras la jornada de 
ti'abajiQ. y apicjcar las; demás resolu­
ciones del congi-'eso Internacional 
de París.» 

Se, había asegurado previamente 
el asentimiento da G.uesde. y de La-i 
iargue. Necesitaba, el de Bebel y el-
de i^iebisneciit. «Pero—escribe Gues-' 
dft—la demací-acia soeiaüsta se. ha-¡ 
Uaba en esta, época, bajo el 
régimen del estado de sitio-, en I 
plena ley de excepción. Y los j 
socialistas franceses ¿lo podían en- -
cerraría en el d'üem-a de separarse 
del prol'eta:riado m-undiaí,, cuando 
precisaimsiite se t r a t aba dé afirmar 
su unidad de acción, o: facilitar a 
Bismarck un pretérito para, abrir 
una nueva y terrible saa.gría. La 
res-puesta des Bebel y Liebknecht, 
fué; heroica: «Poco imperta el peli­
gro., Se impone; la manifestación y 
se hará . Y la de;mo;eracia socialista 
ale-mana sabrá ciimpilir ;sus deberes 
internaeio-nales.)) Y entonces se pre­
sentó la. propo-sición de Lavigne con 
esta adicióin, iJíopuesta por Bebel 
y Liebknecht: 

"Los obreros: de las distintas na­
ciones tendrán q,ue. Eealizar esta 
manilésta.ció.ia! en las condiciones 
qu® les impoaga, ia. situación espe­
cial, de, s-u país-»-

Ett cuanta a. la fecha, d'ei primera; 
d® Bstayo,. iiws' vin® ée Am'éirica. Dos 
CO'S>grffiSiOB sueesiiviosi- de ios SíTi'di-ca-
tos i 'e l priíH'erfei ceiiebradó en Chica­
go eii' 1884, y e-I seg;undo e-n Wáshi'ng-
tioit, BTi 1885, h'ab,ían' aprohadó una 
resolución áe oo-nfórmidad. con la 
cual' «la iornad'a de, trahajO' se. fi­
j a r í a «n. ocho- hoías„ a paetir dei. 
priraeío de mayo da ISS&v una. ac­
tiva, pp©p,aiganda. eiaprendidat por las 
organi'z-affiicmea para, p-reparar lai 
aplicación de esta resotoción hiziO 
que se decla-rasen importa'ntw huel­
gas, en Chicago principalasaente. Los 
primeros días de la huelga, do Chi­
cago se desarro]ília;ro.n. con normali­
dad. En la tarde del f de roayo.^ hu­
bo boml)>as... Intervino -en&tnees el 
gobiferno federal con, despiadado ri­
gor;. Corrió la sangre. La rep,resión 
fué cruenta,.. Fracasó- el ni:Oviimien-
fc». El GoJ3;g.reso de 1888i de la. «Ame­
rican Fed'Sícatlon ©f Labor»,, funda­
da en 1886i, volvió- a. adoptar por su 
cuenta l a reis<oIución del Congreso 
ds 1884 y de- 1885', y, a propuesta de 
Applehagen, eligió la fecha, del pri-
me.ro de.n-iayo de. 1S2Q,. p a r a una nue­
va demostración em favor i e las, 
•ocho horas. 

Ds. aquí q¡u,ft los. Bacialistas; ©uro-
peoa añadieran a su acuerdo -el si-
gmien-t® p-árrafor 

«Temando, em, cuenta, que ya. se ha. 
aéordad<> una, .manlfieataeíésR eenae-
jaJsSé pfétís t^'prwBteír0' é» máy^o d* 

1890, por la «American Federation 
of Labor», en su Congreso de di­
ciembre de 1878, celebrado en San 
Luis, se adopta esta fecha pa ra las 
manifestaciones internacionales.» 

El Congreso internacional cele­
brado en Bruselas dos años después, 
en agosto de 1891, fué el que acor­
dó dar periodicidad a la demostrar 
ción del primero de mayo,, es decir, 
que fuese celebrada, todos los añ'os. 

Dramáticas fueron, en general, en 
todos los países, las oonmemoracio-
nes del primero de mayo por la, in­
comprensión de los hombres de go­
bierno, el miedo de leus clases bur­
guesas y también el bajo nivel de 
cultura y de educación que padecía 
una gran parte de la desdichada 
masa proletaria. 

Mucho han cambiado las cosas. 
En España hemos podido llegar, fe­
lizmente, a que en 1931 declare fies­
ta nacional el primero, de mayo, una 
República de cuyo- gobierno provi­
sional íormaai parte tres eminentes 
socialistas. 

Y aquel mismo día ratifique; nues­
tro país, sin condición alguna, eil 
convenio aprobado por la Conferen­
cia Internacional del Trabajo, re­
unida en Washington en 1919, sohre 
la Jornada de ocho horas, ptmto 
esencial del programa elaborado 

por el Congreso socialista de Paría 
de 1889, y que h a venido dando ca­
rácter a la Fiesta del Trabajo. 

CIERRE TOTAL DEL 
COMERCIO 

A fin. de que el pueblo pueda abas­
tecerse oportunamente, publicamos loa 
siguientes acu-erdos de interés gene­
ral, en relasión con la fiesta del 1 de 
mayo: 

Primero. Como en años anteriores, y 
en virtud de los pactos de trabajo eñ 
vigor, el comercio de articuCos de uso 
de vestido: tejidos, camisería, coníec-
edones blancas y de color, sastrería, 
paquetería, muefees, joyerís y bisute­
ría, loza y cristal, droguería, ferrete­
ría, electricidad, maquinaria, etc, etc., 
no abrirá sus puertas el día 1 do 
mayo. 

Segundo. Tampoco abrirá ese día el 
comiercio de artículos de alimantación:; 
u'Itramarinos, carnes frescas y saladas, 
pescaderías, verdulerías y todos los si­
milares a los citados. 

Los establecimientos del comercio 
de artículos de alimentación, el dfa 
anterior al 1 de mayo cerrarán por 
la noche una hora después de la noP" 
mal en esta época del año, es decir, 
cerrará el día 30; a las nueve y media 
de la noche. 

Las carbonerías no abrirán el día 1 
de mayo, y el día 30 de abril cerra­
rán a las ocho y media de la noche, 
es decir, una hora después de la 
normal. 

I.a no apertura del comercio de to­
dos los gremios citados (tanto lo -usa 
y vestido co-mo de alimentación) afeo-^ 
ta a toda la provincia de Madrid, ya -

I que los acuerdos que Ja establecen 
tienen jurisdicción en toda ella. 

Tercero. Los cafés, café^-bares, cer­
vecerías y simi'ares, cerrarán-a s-Q ño­
ra normal la noche del día 30; y w> 
abrirán hasta la hora normal de la 
mañana del día 2 de mayo. 

campo y ios mercados 
Las heladas l-ardías cuyas p-eligro-

safs consecuencias ya apimlábamos, 
hiciero-a su aparición en los pri­
meros cías de esta última decena-
de abril. Y, efectivam;ente; comien­
zan a manifestarse sus desastrosos 
efectos en a%unaé ZOBE^S. Han bu-. 
frid-o mucho tas viñas, sobre to-do, 
los- pagos más adelantados que ya 
habían brotado. También los fruta­
les en flor padecieron, y lo mis . 
ino algunos, trigos muy adelantados 
que estaban fo-nnando la espiga. 

Se preise-iitím, en. ge-neral, los, mer­
cados sin grandes adiividadea, pero 
con .una raejoT disposición, que- la 
semafia p-as-ada. 

5*0 hay medio, de que los trigos-
adquieran aJgáüi mo^iíaiento. Y, 
aúf•mási_ el p-oco cpie hay,, denota Eo. 
je<Iad hajsta pua-a, tes; d-ases de m á ­
xima fuerza, las únicas qrae estavre-
ron. solicitadas has ta ahora, 

A medida, que se va aproximiau'-
do -ed' término de. la caHtpaña h-ari. 
n«ra, van bajando- ías actividades 
de fabricación.y los. com.pradores. li­
mitan sus ventas a lo indispewsa-
bie, como si es.pera«frn- próxi.roa ba­
ja, de iweciüs, a lo que h a n de opo-
MíéEse Me. ía.hrciantes, por e^íiíKtr 
qu© ya tcabajiSn «on' u n m a r g e a mí­
nima á& gananciafc Los sstfvados 
mantienen sus cotizaciones, en gra­
d a a la reducida producción, ya 
que su consujaao ha. disnúiiuído- cou-
foiderablemente. 

VieneQ otra vez a Madrid los d"̂  
legados IratLces-eis q-ue asistieron k 
las últimas conversaciones eomer. 
r,itóc& y se espex» n a a pre.níta £ea. 
nu,-'aci>> de di.ha«: negociaciout'-». 
Los; viticultores e^árr ahora más 

, G&perajaza.dos. 4elí eriteEio gubftrna.. 
• tmental qTie; h a cíe servir de base 
para neg-ociar el nuevo régimen con 
Francia. En el mercado interioc el 
n.egpcío. está, encalmado. Estiman 
algunos cosecheros- one^ no tfeiie re-

¡. naedio ininiediatio el problem.á, y es:5o 
lea: fcace querer vender a toia. oas-
ta, s in ^u» machas veee» le» se» 

posible conseguir su desfio- Esperaa 
otros: a que, pasen estos meees da 
abril y mayo, para conocer meior 
las- perepectivas' de la próximau ca . 
secha y decidir después. En cuan to 
al consumo interi-jr de nuestros 
caldos, puede decirse que es gene­
ral su Teducción. y también las sa­
lidas pa ra e l , exterior van redu­
ciéndose de semana en. semtana. 

e®xt una expectación m»y limita^. 
da y con menor demanda aún, liV 
gico 63 qne los- m-ereados andaluces 
d'6 aceite estén paraiizaáos. Se c-re«, 
sin embaígo,. que pronto ha .de t-er. 
mina.F este retraimiento, y h a y es-
pesaíüzas _de que pasados* los ¿la«„ 
d& la ffiria d s Sevilla, en que la. 
atie»ción s© concentra era, la gana­
dería, el mieircaáo aoei.ter©. Ma, ü 
salir de su atonía. 

Comienza a. decrecer el volunaiea 
de la, €xporlaei6n, naranjera y e l 
píiCíDüeaior sein:sm-ai baja del m,edíá 
millén de medias cs^as.,, a lasi dos­
cientas mil. De radniosa, oalificaBi 
log- esipo-rtadores esta últirafa pai-W 
de l a campafla, áados los precia» 
conseguidos en Londres v men;a_ 
dos d©t oantlB'entñ, adonde empíft^ 
za a afluir en afeunóancia l a na raa -
j a éel h'em.is.ferio Sur. 

Las subastas de Tanas tf tfiniímeii^ 
te celebradas; en rnrfaterra y F rao-
cía, acusan situación bastante flfp-
me pa ra e»te mercado, y la mismíí 
tendencia s« maniñesta en las plít-
zas: español a&;. 

lían- s-ido las r e e s vacunas ía* 
que mefor sostuvie-ron precios áffl-
rante toda la campaña dé invi-ep" 
no. Hoy, sin embarg-'O,, maniflestaa 

I ligara tendencia, a la i>a.ía en él m a . 
I tade«>> de Mató-d, si bien n o e« 
¡ giranáe- la afl«etneia d® gana-do.. En 
f cambio, en lanar abunda la oíerfca 
;; y Jo iiiisnM)- en ^ansílof de certfa 

be todo s e nota u n menor ccmfi*-
mo. 

ti^neima ée cmSSfm AXam, » 
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MUNDO SOCIAL Y OBRERO D E A R T E 

El partido socialista uruguayo La república y las Bellas Artes 
Su programa agrario 

Ijas organizaciones obreras del Uru­
guay ejercen aada día más influencia 
en la vida social y económica del país. 
E¡1 Partido Soc-alista, íntimamente li­
gado al desarrollo de dichas Asociacio­
nes, se ha trazado un programa en 
donde están contenidas, no sólo las 
aspiraciones de las masas obreras, 
sino las de pr-ís en general. 

Se ha dioho en más de una ocasión 
que la pequeña República del Uruguay 
ea un laboratorio social donde se en­
sayan las leyes sociales más avanza­
das en el oi^en potítico y económico. 
Y es verdad. El ejemplo del Uruguay 
atento a todas las manifestaciones del 
pri.j-; tí-j. aet>; ser Ijnitado por aque-
Uctó í . ;',r.ü. Í; jiaíses industriales que 
todavía no encontraron el tono a su 
po •,.;-;;i\ sociial. 

El Partido Socialista ha expuesto 
recientemente al país su programa. 
Dentro de él tiene un extraordinario 
interés cuanto se refiere a la política 
agraria. Nos permitimos hacer a con-
tinuaoión un breve resumen de los 
acuerdos principales adoptados en el 
Congreso celebrado en Montevideo en 
diciembre último. 

El Estado sociaJlsta promoverá la 
desaparición del latifundio por medio 
df;i lili uestD teiricorial progresivo, la 
expropiao-ón y otros procedimientos 
adecuados. Las tierras que el Estado 
tiene en su poder, o Jas que adquiera 
por ouaquier concepto, no saldrán de 

•eu dominio, y íólo serán confiadas a 
los partioulares en arriendo, usufructo 
o simple posesión; reservará extensio­
nes adecuadas para la impiantaolón de 
explotaciones oo-ectivas, especialmente 
que t e n ^ n carácter cooperativo, con­
fiando en que este sistema ha de in­
fluir definitJvaniente en el desarrollo 
de la ix>lítica agraria; reconstituirá 
los ejidos de las ciudades y villas para 
circundarlas con tierras en plena pro­
ducción y de bosques y praderas co­
munales; librará a los productores del 
campo de la carga fiscal, reduciendo 
en todos los casas al mínimo posible el 
impuesto sobre la tierra; fomentará los 
trabajos agrícolas libertándolos de las 
intervenciones coactivas del capitalis­
mo y de 'los grandes terratenientes; do­
tará a los agricultores de las máquinas 
más modernas para lo cual establecerá 
ún sistema cooperativo que permita 
adquirirlas con la máxima ^irantía. y 
con el coste niímnio; ejercerá una aCr 
oión de ordenamiento en el control 
científico de la i>roducoión agrícoca pa­
ra Obtener con él mínimo .coste la má­
xima producción; estableciera depósitos 
de granos y elevadores en cantidad sU-
flcáente para fel desarrollo de la rique­
za agrícola; concederá créditos al más , 
bajo interés posible, nimca superior al 
8 por 100, a k>s pequeños agricuf^tores y 
granjeros; fomentará las cooperativas 
de transíórmációíi de los productos del 
camjKj; construirá vías de comunica/-
eión suficientes para el desarrollo de 
la riqueza agrícola, y fomentará la 
enseñanza para que el país cu^ité 
con buenos agricultores que sean a la 
vez buenos ciudadanos, 

Por último, el Estado sociaJista des­
arrollará en el campo todos los segu­
ros sociales, a fin de jpoder contar con 
grupos de agriciütores bien preparados 
pctrá la obra de transformacúón que se 
les habrá de encomendar. 
ios subsidios familiares en Francia 
Al celebrar su segundo aniversario, 

el Comité central de los subsidios fa­
miliares de Francia, ha hecho público 
los siguientes datos que revelan el 
gran d^iTOllo adquirido en la Repú­
blica hermana por este seryioio social: 

En IS20 había seis Cajas de aom-
l>ensaci6n: en la actualidad existen 227. 

El personal afecto a los estableoi-
mientos adheridos, que era de 50.000 
Individuos, es hoy de 1.880.000. 

Ea importe de los subsidios otorga^ 
iSos en 1920 a-^cendía a 54 millones de 
francos; en 1930 llegó a 350 millones. 

contando los establecimientos que no 
iBguran en las Cajas de compensación, 
y los funcionarioa, las prestaciones 
anuales en BVancia, a título de subsi­
dios íam-Siares, alcanzan la cifra de 
1.650 millones de francos y benefician 
a una i>olíaci6n laboriosa de 4.26O.O0O 
personas. 

EÜ Gobierno francés se pitopone pre­
sentar a las C^maias un proyecto de 
I ^ batsendo obligatorios los subsidios 
famíBares. 
SRpdnt» mB ambiaeoB al Fan^^nay 
I A Prenaa urntrineft fwmehí fpte ca 

esta primavera se propone el ministro 
de la Agricultura de aquel país hacer 
un viaje ai Paraguay, llevando consi­
go a 30 colonos, elegidos entre los agri­
cultores del Tirol, ccn objeto de fun­
dar en dicha Repúbiica sudamericana 
una colonia austríaca. 

A estos primeros colonos 
rán en breve otros 150. 

El proyecto de colonización com­
prende nada menos que a 30.000 subdi­
tos austríacos, no sólo agr-icutores, 
sino también obreros indxistriales, ar­
tesanos, medidos, ingenieros, etc. 

Se ha oreado una sociedad por accio­
nes, con un capital de dos millones 
de shillings, con garantía del Estado 
de Austria para la adquisición de te­
rrenos en el Paraguay y el transporte 
de colonos. 

I I 

Ix>s empleados de Correos yanquis 

El 1." de julio próximo entrará en 
vigor en los Estados Unidos una ley 
que acaba de ser sancionada por el 
Presidente Hoover reduciendo de 48 a 
44 las horas de trabajo semanal de los 
empelados de Correos. 

Según dicha ley. estos empleados 
suspenderán su trabajo los sábados al 
medio día. Los ambulantes que no 

Abogaba en mi anterior artículo por 
que los nuevos hombres que vengan a 
regir ¡os destinos del arte en la Repú­
blica tengan la aptitud e integridad 

se reuní- de carácter necesarias para cumplir tan 
delicada misión. Pedía una »nueva 
orientación, un cambio radical en el 
modo como hasta hoy ha venido ac­
tuándose en la dirección de nuestro 
Museo Moderno. Veamos hoy, un poco 
por lo menudo, el resultado a, que res­
pecto de los bienes artísticos naciona­
les, se pudo haber llegado dentro de 
una administración adecuada. 

Hace, aproximadamente sesenta años, 
que se inició en París la lucha por 
crear un arte moderno. Como resulta­
do de ese pugilato nació la escuela im­
presionista, que, con todas las reser­
vas que quieran oponérsele, dio obras 
de pintura verdaderamente admirables. 
AI impresionismo, como derivaciones, 
siguieron el post-impresionismo y el 
cubismo. Esto lo sabe todo el mundo. 
Lo que no sé yo es si los señores que 
han venido sucediéndose en la direc­
ción del citado Museo se han enterado 
alguna vez de tan trascendental he-

puedan disfrutar del descanso; de ^os | ^j^^ ^^ ^^ historia de la pintura; por-
sábados por la tarde, tendrán una i 
compensación equivalente en otro día 
laborable de la semana. 

Cómo veaiden las cooperativas 

E31 Consejo económico de Bélgica 
acaba de reconocer públicamente que 
las cooperativas de aquél país han re 

que, la verdad sea dicha, a juzgar por 
la nula atención que en todo tiempo le 
prestaron, no lo parece. 

¿Cómo es posible, en efecto, que du­
rante ese transcurso do tiempo—más 
de medio siglo—no se hayan preocu­
pado de adquirir siquiera una sola 
obra representativa de esas escuelas 

ducido los precios de ios artículos de porque aun descontando que Dios les 
mayor consumo en una proporción de hubiera negado los dones de la sen-
12 a 14 por 100, mientras que el co­
mercio privado ai)enas ha llegado a re­
ducirlos en un 8 por 100. 

Los dispuestos al 
sacrificio 

A un querido compañero nuestro 
que ooupa un alto cargo, se le acer­
có un enviado de otro amigo paía re­
solver un asuntó baladí.» Al final, como 
el que no quiere la oosa, le expuso 
finamente que éj podría afervir a la Re­
pública con mucha eficacia, indióan-
dole uno de estos puestos: la dirección 
del Instituto Geográfico y Estadístco, 
el Gobierno del Banco Local de Cré­
dito o el del Banco Exterior. 

Réplica de nuestro amigo, sin in­
mutarse: , . . 

—No puedo recomendarle a usted 
más que para uno de esos otros tres 
carg'oe: Presidente do la República, 
arzobispo de Toledo o bracero enver ­
nando Póo. 

A otro amigo nuestro se le acerco 
otro ingenuo, dic'éndole: 

—Como este ministerio se llama de 
Trabajo y Previsión y hay ima Di­
rección general de Trabajo, deberían 
crear la Dirección de Previsión. Yo de 
eso sé muqho, porque... (aquí todo el 
historial). Ahora bien—terminaba el 
servidor de la República—, como hay 
que hacer economías, yo me confor-, 
maria con 15.000 pesetas..< 

sibilidad artística, habida cuenta lisa 
y llana de lo que debe ser la misión 
educadora de Un Museo, tenían la obli­
gación moral de cumplir con eSe im­
perativo ineludible. Todos los grandes 
Museos Modernos de Europa y Améri­
ca se han cuidado de hacerlo. Y una 
capital como Madrid, que cuenta con 
una de las más importantes pinacote­
cas del mundo, cual es la del Prado, 
estaba, por este hecho, más obligada; 
que otras a sostener en lo jKisible la 
tradición excepcional de nuestra cultu­
ra artística. No hax:e muchos años que 
se fundaron en Bilbao los Museos de 
Arte Atttig;uó y Moderno, y en lo que 
respecta a éste, ea todo momento se! 
ha velado pOi: elevarlo a una catego­
ría que no tiene el de la capital. I 

¡Ah!, si hubiesie habido una causa de 
imposibilidad, como pudo ser la falta. 
de numerarlo, yo serla el primero en ' 
inclinarme. Pero no hay tal. Con las 
mismas sumas invertidas hubiéramos 
podido enriquecer nuestro Museo con 
obras de las ecuelas citadas; com­
pradas a precios irrisorios por lo 
bajos. Por el mismo dinero ha­
bríamos tenido una serie de Picassos 
a precios inverosímiles. Yo mismo tragd 
a España, allá por el año 1905, tres cua­
dros del gran pintor español, que los 
quería vender a cien pesetas cuadro; 
de los tres, tan sólo conseguí colocar 
uno a un mi amigo. Fué por entonces 
también cuando vendió Picasso—que 
a la sazón habitaba miserablemente en 
Montmartre, en la Place Revignan—un 
lote de unas treinta obras, dibujos y 
cuadros, entré ellos, lo más importan­
te de su época azul, en la suma de 

M CORONA*' 
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p e s e t a nada más al día. 
La mejor máquina de escribir, con 
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dos mü francos, si la memoria no me 
es infiel. 

Y no se arguya que Picasso era des­
conocido en Madrid, pues casualmen­
te por aquella época estuvo aquí y ex­
puso en la Exposición Nacional; no sa­
bría decir si en la sala del crimen o en 
la escalera; pero, desde luego, en uno do 
esos dos sitios. Es evidente que de ha-, 
ber figurado al frente de nuestras enti­
dades artísticas personas de una nada 
más que mediana cultura, lejos de co­
locarse sus cuadros en tales lugares 
—en aquel tiempo lugares de honor 
para los entendidos—, se hubiera ad­
quirido alguna de sus obras. 

Debería estar en posesión nuestro 
Museo de los mejores Regoyos, ya que 
este gran artista y gran ingenuo a un 
tiempo, vino exponiendo en cuantas 
Exposiciones Nacionales se celebraban, 
invariablemente en la sala del crimen. 
Sus precios no podían ser más módi-. 
eos: oscilaban desde treinta a ciejj 
duros, según los tamaños. 

Igualmente debería contar con cua­
dros de ZuloEiga, Solana, Arteta, An-
glada y otros pintores españoles. Ix)3 
Cézanne, Reaoir, Gauguin y otros 
impresionistas que se habrían podido 
adquirir por un puñado de pesetas, no 
solamente serían hoy motivo de ense­
ñanza y orgullo, sino que, práctica­
mente, hubiesen constituido un esplén­
dido negocio. Bello sueño, que pudo, 
con un poco de visión en quienes asu­
mían la dirección de nuestro Museo, 
haberse convertido en realidad. Des-
graxñadamente, nuestro Museo Moder­
no no es, hay que decir la verdad, más 
que un gran Museo frustrado. Frus­
trado por el favoritismo de los Gobier­
nos monárquicos. Sepamos aprovechar 
la lecci-n; no la echemos en saco roto. 

Es de desear pues sumo cuidado al 
hacer la composición de las Juntas da 
Patronato de los Museos, de modo que 
en la elección de cargos no se pospon­
ga la aptitud a la categoría social en 
las personas que hayan de ser designa­
das y que han de velar por el prestí» 
gio de nuestras artes. Aquí, donde la 
gente propende fácilmente a discutir­
lo todo, lo hiunano y lo divido, son 
numerosos los que ae creen dotados de 
capacidad asesora, sobre todo en pro­
blemas de arte; podrán éstos nO admi­
tir más que tma sola solución verda­
dera; pero siendo ésta, por su espe­
cial índole, matemáticamente indemos­
trable, claro que no falta nunca quien 
la combata y, si a mano viene, la eche 
abajo, con razones de hábil y íálsa día. 
léctica. 

Esperamos de los hombres que con 
tanta oportunidad y acierto han sabi­
do hacerse cargo de los nuevos desti­
nos de la nación, tengan feliz axsierto 
en la elección de aquellos colaborado­
res que han de ayudarles a rehacer 
nuestro cijÉdito—lo está pidüendo a 
gritos—en todos ios órdenes de la vid» 
ciudadana. 

Joan dé BCHXn^ABBIA 

Notas del extranjero 

Ha fallecido en Viena el señor EV 
dersch, presidente del Consejo Nacio­
nal austríaco. 

Por sentencia del Tribunal del 
Reich, el semanario del «Casco de Ace­
ro» podrá reanudar su publicación en 
primero de mayo. 

Se le había suspendido por tres m» 

Las elecciones para la Dieta de la 
Austria Baja indican un movimiento 
de opinión contraria a los diversos gru­
pos pangermanistas y en favor de lod 
cristiano-sociales. 

En Islanciar—hoy reino Independien­
te, con el mismo soberano <iue Dina-
marca—^reina inicnsa agitación en ior 
vor de la r^úbUca. 

Se considera transitorio el nuevo go^ 
biemo numuto presidido por el profe­
sor Yorga. Probablemente le sustuirá 
uu gabinete rniMtar anUparlameutarto 
con él voatíscel Pngaii al filote. 
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La última noche en 
alacio 

De <fA B C » 'del día 29 femamos 
fel siguiente trozo d.̂  u n artíciilo de I 
!£<ymÁs Borras: ; ¡ 

j<LA INTERVENCIÓN DE 
MARANON 

-^¿Cómo se tramitó este histórico 
^ c e s o ? 

—Ya se han publicado muchos de-
¡talles; le diré sólo los inéditos. En 
casa dal doctor Marañen estaba 
reunido el Oomité revoluicionar'o— 
aho'ta Gobierno provisional—. Se 
¡trató, naturalmente, de la situación 
y porvenir de la Famiulia Real. Rl 
¡doctor Marañen expuso, el primero, 
BU criterio: toda ©lia debía salir de 
Ja I^enínsula sin menoscabo en per­
sonan ni bienes. Parece que ese 

ti 'iterio no eincontró resistencias, 
pero buenO' e» que Sie oonOzca al ini­
ciador. Mientras eil almirante Az-
inar, jefe deil Gobierno, y el conde 
¡de Romanones tramitaban con Al 
jcalá Zamora el cambio de poderes, 
el doctor Marañón participaba al 
rey la decisión de los revoiucioita-
irios. P a r a ello se eligió a r docfr>r 
Pascual , que, no obstante s.er repu­
blicano en activo» añlia.do a ese par­
t ido públicamente, era uno de los 
médicos que cuidaban del prmcip'? 
;<Ie Asturias. El doctor PascuaL es­
tableció el contacto entre don Alfoii 
Bo y «a doctor Marañón, el cual 
p a r a seguridad de que a las reales 
personas no habr ía de suoederlea 
íiada, recabó d i r i ^ r es© asunto. 

«ESTÁN EN MANOS DE LOS 
ESPAÑOLES» 

—¿Por gué dé|ó el rey a su fa­
milia en Madrid? 

—Se acordó que el rey saliera pri , 
mero, en vista de las comunicacio­
nes de Alcalá Zamora y eu «Gabi­
nete)). Cdaro, que én otro , automóvil 
hubiesen podido acompañarle todos 
sus familiares.^ Pero aquí se de­
muestra, en un rasgo, cómo era el 
rey y lo que pensaba de España: 
Alguien le hizo una observación pa­
recida a la pregunta de usted; sen­
tía ei temor de que la real familia 
corriera pedigro en momentos como 
aquellos. EL rey, se volvió al quQ le 
objetaba con apremio y dijo: 

—Los míos están en manos de» IOB 
españoles. 

LA NOCHE 
. -—Ya. recordará usted - lo que ora 

Madrid el 14 de abril. Centenares' 
de .miles de personas, estaban en la 
calle. No había un guardia en p a r . 
te alguna. El pueblo era dueño ab­
soluto de la pobaación. ¡Y no se 
rompió ni el vidrio de u n escapara­
te! pero esto lo sabemos aliora» aun­
que tódo^ reconozcamos que la vir­
tud patrimonial de los españoies es 
la hidalguía. Aquellas manifestacio­
nes, aquei delirio, ¿no podían deri­
var', por criminal consejo, cu agre , 
sión contra, la, familia 'que queda-ba 
en Palacio? / Una masa humana 
ocultaba la plaza de Oriente. Ca-

Imionea engalanados cOn baíideras 

se empotraban en la muchedumbre.-
De aquella movible inundación bio 
taba un estrépito inaudito. Frente 
a ella, la fachada blanca, sin i-o-
fensa, de la maüsión real. La guar­
dia civil, que había eido rebasada; 
en eJ patio, una sección de húsareg 
die Pavía^-veintidnco hombres—, y 
en las habitaciones, u n zaguanete 
de Alabarderos—jQtros veinticinoc 
hombres—, era todo lo q[ue hubiese 
podido 'oponer al torrente de seres, 
que cuajabají h-afita ios .árboles, en 
racimos gesticulantes. Láegó el" mo­
mento temi&o. Poco a poco, los gua r . 
días quedaron ahogados en la ma­
rea; pooo a pooo, avanzaba, impla 
cable, los brazos en íi^to, la ola de 
hombres y mujeres, adornados con 
lazos rojots y republicanos, con go­
rros frigios; en alto, las banderas, 
los carteles, las ramas de árbol. Ya 
subía la acera..., ya tocaba la fa­
chada..., ya subían... -Un hombre 
primero, y otros dog después, tre­
paron como monos por os resaltes 
de los sülares; se acomodaron en 
el balcón principal... ¡Eran las 
avanzaaas del asalto que comenza­
ba, entre un vocerío que eaJtaba 
los tímpanos...! Pero no. Los hom­
bres, maniobrando con calma, iza­
ron una bandera de la República y 
la amarraron a la barandi l la Des­
pués de lo cual descendieron otra 

vess. entre la batahola volcánica del ^ a tierra herida, parece gemir ba­
las gargantas roncas. Entretanto. ^X ancha hoja vi¿tor¡osa que se aun, 
dentro del Palacio se pensaba qué i ¿e ea su entraña. El arado se abra 
hacer si al pueblo rompía las puer-1 camino, haciendo a un lado la male­
as y asaltaba las ventanas. El jefe I za. segada el día antes. En 16 alto del 
de las fuerzas—a la^ crue se podría carro de hiei-ro va el conductor, 
agregar la Escolta Real—no quiso Atrás, siguiendo el surco, la maiui 
-,..__, , _ . . . , 'ági l del sembrador arroja la.semilla, 

como una lluvia de oro. Se abre la 

habitual. Y, claro, qué todos noS 
quedamos vejando el reposo—no m9 
atrevo a Uamarlo sueño, porque na­
die debió dormir—de las augustas 
personas. Por lo demás, la cahna 
fué la nota dominante en Pailaci»^, 
Nadie goipeó una ventana ni arro* 
jó u n a piedra. Nadie molestó a 1*1 
real familia. Los servidores—m,e re­
fiero a los del interior del Palacio,-
no a los de caballerizas—estuvieroa 
todos en sus puestos. Trajinaron oois 
los armarios y con los equipajes, % 
nos atendieron con solicitud a cuaTf 
tos estábamos allí. Por la m a ñ a n a 
sirvieron el desayuno—fiambre y cít* 
fé con leche—con la misma cererao., 
n ía que siempre se h a usado; ha»* 
ta tal punto, que nosotroe les iií-
vitamos a que prescindieran pon 
aquella vez de protocolos y e t i qu* 
tas. Como estaban encendidas todad 
das luces, los oaraarios estuvier'^ii 
cantando toda la nodie. La int-ran. 
quilidad era por éí rey. Hasta la* 
cuatro de la madrugada no supniOai 
que había llegado a Cartagei.a.» 
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restablecimiento del Parlamento, ¿cuál será nuestra autoridad para 
secundar la reclamación después de haber , contribuido a sustituirle? 
y no se olvide que somos nosotros, por nuestro propio interés políti­
co y i por, nuestro ideal, quienes preferentemente debemos clamar por el 
régimen parlamentario,.del cual va a ser una despi^eciable caricatura esa, 
¡Asamblea, ex puestos sus miembros a todas las arbitrariedades de la dicta 
dura, sin atribuciones para legislar ni para enjuiciar al régimen y sin 
publicidad en sus deliberaciones. Porque con éstas procederá el Go-
ibierno dei mismo modo como' procede ahora en las reuniones que vie­
nen celebrándose por aquipava oír a Saborit y Carrillo: la censura ta­
cha, loa argumentos en contra de la participación en la .Asamblea Con, 
Bultiva y deja publicar solamente los argumentos en pro. i Y aun adu­
cía Saborit en San Sebastián, como prueba de una relativa libertad, 
el hecho de que el Gobierno autorizara estas reuniones. Para medir, 
bien la libertad haría, falta que esos comisipnados de la Ejecutiva sosí-
tuvieran criterio opuesto a la participación. Entonces veríamos la li­
bertad. Como la vimos aquí, en Bilbao, cuando un socialista que, a 
título de vocal asociado, pasó en 1923 a ser concejal contra el parecer 
de esta agrupación y por consejo de la Ejecutiva del partido, o do 
quien se arrogó su representación: fué sustituido al pedir que cesara 
«1 destierro de don Miguel de Unamuno de la misma manera que se 
había dejado sin efecto el del marqués de Cortina, y. como la acabamo» 
de ver al ser deportado, privándole de sus medios de subsistencia, 
nuestro correligionario Miguel Armentia, contador del AyuntamiéR-
to de Bilbao, por el terrible delito de haber asistido en Hendaya a 
un banquete, en honor del señor Unamuno. 

Otra alegación, más o menos disimulada, en pro del actual Gobierno, 
es la de que respeta nuestras organizaciones, en tanto que otros go­
bernantes las han combatido. Pero al decir asto se olvida que los ..Go­
biernos atacaban a las organizaciones en períodos de lucha, nó,,cuan-
fio, en virtud de las circunstancias, aparecen aletargadas y sin impul-
eos de pelea. . . / ; 

Tan artificio es eso como pretender justificar la acentijacióii op,lab<>-
racionlsta al exhibir nuestra impotencia para derrijaar el réginaen dic­
tatorial. Es discreto, ciertamente, no acometer ali, .enemigo si no hay 
fuerzas bastantes para derribarle; pero eso no bastaíá-a explicar qxi|,« 
le pongamos puntales para tenerle en pie, y sería decisiyo el,que,^nes­
otros clavaríamos al aceptar representación en la Asamblea Consultl-
ya juntamente con colectividades pati-onales, organismos dependientes 
del Estado, alto clero y milicia y senadores de real privilegio, privan^ 
do al pueblo de su representación "directa por medio del sufragio; 

Al ratificarme en este juicio me atengo a los informes expuesto» 
por ¡os comisionados de la Ejecutiva,- que aun cuando se reserva el 
origen—otra nueva fórmula democrática—supongo de fuente fidredig» 
na, pues a cuenta de un rumor dudoso, seguramente que no se hubie­
ra planteado cuestión de tal gravedad, y en la cual la discrepancia 
epa fácil de adivinar. . .*•.,..- ',: 

Qtra teoría' recdiazablÁ" es la- 4e< qiié al MasBÍi^^looOib^yo •.. li» ítaso^i. Mi -. 

desplegarlas ante la muchedumbre, 
pa ra que no pareciera u n a provoca-. 
ción. Se telefoneó al ministerio de ' mano y el gi-ano de trigo cae, para ser, 
Ja Gobernación, donde ya ac tuaba ' cubierto después por el humus fecuní 
don Miguel Maura. Este prometió, dante, enviar fuerzas. Y llegaron las <fu8f. 
zas». Eran unos individuos de tra­
je modesto, eran hombres humildes, 
de apariencia menestral, obreros la. 
mayoría; en al brazo izquierdo lle­
vaban una faja roja. Se pusieron 
ante la fachada de Palacio; en fila; 
se cogieron de las manos y grita­
ron: «¡Cinco metros a.trás!» Aque­
lla multitud, semejante a un mar, 
fué Uransmitiéndose la consigna; 
empezó a recular lentamente, com­
primiéndose, asfixiándose. A, los po­
cos minutos, ©1 espacio marcado es­
taba libre. Los «guardias , cívicos» 
(Juego supe qTie se Uamaban así) se 
soltaron las man&s y, al encenderse 
los faroles, la m.asa de gente se 
deshacía, se iba pa ra otros lugares 
de Madrid. 

—¿Es cierto que rompieron la 
puerta principal lanzando un ca­
mión? 

—Es totalmente inexacto. 
—¿Quién estaba dentro del Pala­

cio? . 
—Con la reina y, las infantas, en 

las habitaciones superiores, además 
de l a princesa de Carisbrook, la du­
quesa de la Victoria, l a condesa 
del Puerto,, la duquesa de Locera y 
otrajs damaá y palatinos que ahora 
no recuerdo. Vi aj general López 
pozas. Con el príncipe de Astiirias, 
en la planta baja, el aviador Gá-
Uarza, el capellán don Angci Urri-
za, eil duque de Léoera, don Daría 
López, el marqués dei Mérito, el 
mai-qués de OreUana, el marqués de 
Someruelos, don Mariano Capdepón 
(ayudante del infante don Jaime), 
el ' seftor Salazar (profesor del in­
fante' don Gonzalo), el mayordomo 
del príncipe, marqués de Camara-
sa; don Luis Arterías, los dos ayu­
dantes, marqués de Santa Cruz de 
Rivadulla y don Gabriel Bobadilla; 
el conde de las Barcenas, y los t.res 
médicos de Su Alteza, don Emilio 
Larrú, doctor Pascual y. doctor Elo-
segui, el cual le h a seguido en el 
exilio pa ra continuar su plan cu . 
rativo. "' 

—¿Qué se hizo en Palacio? 
—Se hizo 6a vida normal, salvo 

los preparativos del Viaje, recogida 
de ropas, manipulación de ba,úles 
V- 'níUtlae, etc- Todas las personas 
reaj'es se .retiraron a ,sus .habitacJór 
heg, a la hórá de siempre. Doña 
Victoria durmió con sus dos hijas 
en la misma alcoba. Sólo «se de-
laile^ masceos meacioJsaárae-«ejaB-ía» 

Hay mucha luz en el aire. La atmós­
fera tiene una transparencia de criS" 
tal de roca. En los ojos de los labra­
dores hay triunfo y alborozo. Cruzan 
cantando el himno de la vida, bajó­
la gran gloria del sol. Son los altivos 
conquistadores, los soberbios heraldos 
del póiVcnir, que, á sú paso, van d«>-
jajido Incubado él desierto. 

La Naturaleza habla entonces al al­
ma del hombre. Hay cantos de espe­
ranzas y de júbilos, que parecen déSi 
cender de lo alto," envueltos en ondas 
mvislcales de misterio, y el semblanlá 
de los trabajadores se ilumina, adqui­
riendo tintes de aurora. Tienen !a vi­
sión de la cosecha. 

Ante sus miradas- surge ol campo, 
florecido, ia espiga abundante, fecun­
dada por los rayos del gran lumino'jO, 
q'ue les dora la frente, llenándoles el 
alma de calor y de fuerzas nuevas. 

Por eso la-alegría les rebosa en fil 
rostro. El músculo ,.enérgico, la paz 
interior, revelada en sus fisonomías, 
dicen que el cuerpo está sano y el al» 
ma contenta. ' . ' 

¡Eso es vida! Así puede desafarsa 
el porvenir, sin temores y sin de'jilí-
dades. No pueden tenerlas ellos, los 
bravos y serenos luchadores, que a 
SU paso van dejando incubado el 'lé» 
sierto. No pueden tenerlas los qiia 
aman la viífe. por la vida' misma, poi 
los encantos que ella tiene en sí, y qus" 
la tierra, buena y generosa madre,, le* 
ofrece, devolviéndoles el germen he­
cho planta vigorosa en su vientre pro-
propincuo. 

Llevan sol en el alma, y por eso la 
amargura no nubla nunca las frentes 
de esos bravois y serenos luchadores, 
de anchos pechos y mirada libre, cu­
yas existencias se desenvuelven, urru-* 
liadas por los caatos de la grande y, 
fuerte, bella y sabia, amante y sieuH 
pre joven y robusta diosa. 

La alegría tiene vida germitiva eit 
sus corazones, donde se abrí, eorao áft 
las ramas, la flor. 

La esperanza es para ellos la briegal, 
del día. Ella constitxiye el íuíuro. 

El fruto de mañana podrá ser arre­
batado por el torbellino. ¡Qué inap3i> 
ta! ¡Quién piensa en eso! La senUila 
ha sido arrojada, y el árbol, lozas* 
y fuerte, volverá a erguirss, de-n... *,-̂ ' 
do las iras del cielo. La simiente ndi 
sucumbe; la raís queda en tierra y «I 
retoño suele brotar con más empujsi» 
con VQ^s poderosa fuerza de expansióa. 

Eso puede leerse en los semblantea 
de los trabajadores, que abren el •^l*' 
co y arrojan el grano de trigo, cpmai 
lluvia de oro, sobre el tajo anhélánS^ 
-hecho en la tierra-vii^en. 
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VILANOS EN EL AIRE 
«A B C» h a tenido u n a idea genial, 

aunque re t rasada . Dice con letras gor-
^ s i m a s : 

«Con el mismo derecho que el Go­
bierno republicano h a decretado dic-
tatorialmeií te que los ciudadanos ten­
g a n voto desde los veint i t rés años, por­
que cree que de los veinti trés a los 
veint i t rés a los veinticinco la mayor ía 
de íós ciudadanos son republicanos, 
podía haber decretado el Gobierno an­
terior que sólo votaran los que hubie­
sen cumplido cuaren ta años.» 

Pues es verdad. Dejemos a u n la­
do que toda Eu ropa .concede el voto 
m la juventud. ¿Qué le impor ta al 
« A B C » toda E u r o p a ? 

Lio que nos parece es demasiada ju­
ven tud todavía los cuarenta años ; hay 
hombres de cuaren ta años y más ca-
l>aces de todo o, al menos, de casi to­
do. Mejor sería p a r a los fines de 
« A B C ; » los ochenta y cinco, los no-
Tenta, los ciento diez años. 

«Tendrán voto todos los ciudadanos 
que hayan cumplido los ciento .diez 
»ños, vivan o no.» 

jQué g ran decreto p a r a una dicta­
du ra ! 

* 
L a úl t ima noche que pasó doña Vic­

tor ia Eugen ' a en Madrid, u n a de las 
pocas ar is tócra tas que la acompaña­
ban E-alió de Palacio a hacer su equi­
paje p a r a acompañar a los emigran­
tes. 

TTna hora después volvía con una 
malet i ta y ¡todos los palos de golf! 

* 
El ministro de la Gobernación h a 

condenado públicamente la soplone­
ría. 

4 De qué van a vivir aho ra los pa­
t r io tas 100 po r 100 que engendró la 
d ic tadura pa te rna l de P r imo de Ri­
ve ra? 

* 
Dice «El Debate»: 
«Es verdaderamente lamentable es­

t e espectáculo. L a «revolución renova­
dora» no h a hecho más que perfeccio­
n a r los clásicos procedimientosc caci­
quiles.» 

T le parece poco al pío colega per­
feccionar lo que estaba en bru to? 

* 
E l heroico doctor Albiñana decía en 

Barcelona el 28 de mayo del pasado 
a ñ o ; 

«No nos asus ta ta l estada de degene­
ración cívica (alude al auge' del repu­
blicanismo), porque conocemos la en­
fermedad y tenemos el abul tado re­
medio en la mano. 

E s p a ñ a padece en estos momentos 
u n a forma de psitacosis, especie de 
verborrea fétida^ localizada en la re­
nglón izquierda, que se cura fácilmente 
icoñ j a rabe de «Estaca Legionaria», 
medicamento novísimo y activo, que 
viene a enriquecer la farmacopea na­
cional.» 

¿Se h a r á cargo a estas horas ese 
menteca to del espectáculo de estupi­
dez que h a estado dando durante va­
rios años? 

E s un caso de «harakiif». 
I ^ 

Los jesuítas de Vizcaya, perentoria­
m e n t e requeridos por aquel gobernador 
civil, proceden a su inmediato desar­
me . 

¿ H a r á n lo mismo «A B C», «El De­
bate» y los jesuí tas de esta diócesis? 

Alguno de los aludidos se jactó pú­
blicamente de tener «razones» pa­
r a no temer nada, 

* 
Nos explicamos p-erfectamente q u e ' 

payan «salido de uaja» pa ra c-1 extrajo-
jero Mííjiínez Aiiido, Calvo Sotólo, 
Guadalhoice y Paco Andes. Cac'a. uno 
por u n estilo tenían motivos fundados ; 
p a r a salir pitando. 

Lo oue no se explica naüie es por 
qué Yanguas se h a creído en peligro, i 
Coqueterías se l lama a esta figura. 

Mctrtfnez Anido h a tenido la falta 
da puQor de leconocer la Kepublica,.. 
áesde Marsella, fin duda pa ra no per­
der el sueldo. 

Imaginadnos que el fiscal general de 
la RepiVDlica rencirá verdaderas ganas 
dp reconocerle...; pero aquí, en Madrid. 

* 
Copiamos de «I.a Nación»: 
«X'amos a tener que enfaüíiriios con 

nuestro querido colega «A 3 C» si si­
gue comparando la actual dictadura 
toa la comprensiva, respetuosa y pa­

ternal de Primo de Rivera. No se pa­
recen en n a d a : n i en origeo, n i en 
procedimiento, n i en estética.» 

Í.Quién será ahora el esteta sufragá-
ncoV 

* 
En Enguera, pa t r ia del formidable 

contrat is ta ' del orden señor xUbiñana, 
el representante máis caTaefceriaauo de 
éste tuvo 12 votos el día 12 de abril. 

¡Allí naufragó la monarquía 1 

* 
Por cierto que u n a diferencia esen­

cial entrr nuesCrji dicta'Jura y la de 
ellos esiá en que a h r r a el órKauo de 
la U. P. piifde decii lo que transcri­
bimos, mientras que en los iiempos del 
gran patriota, que añora Delgado Ba­
rrete, no podíamos decir n i pío. 

Lo que para D. B. no tenia impor­
tancia alguna. 

Pero para nosortos, sí. 

* 
Cuando murió doña Marta Cristina 

de Habsburgo, sin testar, la prensa In­
glesa—según su costumbre—oublicó, en 
SI sección correspondiente, la relación 
de Jos bienes que en Ingla terra poseía 
la Gifmita, y que había de heredar el 
entonces rey de España El liquidador 
de la suceíiión era el notario particu­
lar de don Alfonso, señor Matos, que 
poco después pasó a desempeñar otro 
pues to .ent re la real servidumbre, como 
ministro de la Gcbemación. 

La censura dictatorial, obodeclendo 
órdenes del hereriiiro. protiioiíj al pe­
riódico en el cual cscribiar entonces 
los redactores de CRISOL qus repro-
d'i 'ese, aun sin comentarla, la relación 

j de bienes publicada en Ingla t i r ra . 
I En la herencia . tsatema del último 

Eorbón figura, por cierto, una curiosa 
{ par t ida de t res millones de dólares In-

cobrable.«!. Se t r a t a de aque'slos famo-
."3of; bonos y obliííaciones del Estado de 
Mississipí tiempo h a repudiados por 
el deudor. Tres millones de violares, 
con los intereses desde la lejina" fecha 
de la repudiacifjn, hacen 'jtia borJta 
suma, y nos consta que don Alfonso 
tiene depositadas es'is oblifracioiies en 
el Gouncil of Porcífn Bondholders de 
Londres, pa ra ver si u n buen día hay 
medio de cobrar a l Estado de Missi­
ssipí. 

Fs dé Justicia reconocer que en 
a r .mto a talento "inanciero el hijo su­
peraba a la madre . No hubiera per­
dido tiempo e influencia en negocio 
tar. rainoso. \ Obligaciones incobrables 
y cagadas con buen dinero! Vamos... 

El aula y la calle 
L a ciudad univers i tar ia 

E l ministro de Instrucción Públ ica 
anunció su propósito de reformar el 
régimen interno de la j u n t a construc­
tora de la Ciudad Universitaria. Des­
de luego, la casi totalidad de las per­
sonas que componen es ta j un t a per te­
necían a ella, por ser adictas a la per­
sona del ex rey, su fundador. La Ciu­
dad Universitaria, de haber seguido 
regida por sus fimdadores, no hubie­
r a sido m á s que instrumento eficací­
simo p a r a el sostenmiento del régi­
men de arbi t rar iedad que imperaba 
en España. 

L a hostilidad de la clase escolar, 
contra la monarquía, cada vez más 
unánime, era casi imposible de exte­
riorizar en la Ciudad Universitaria, 

que tenía como fin apa r t a r a los es­
tudiantes de sus actividades ciudada­
nas, p a r a lograr de ellos, y a que no 
la adhesión a la persona de Alfonso de 
Eorbón, por lo menos, indiferencia ha­
cia los actos de su Gobierno. 

Al reformar la j un t a constructora 
de la Ciudad Universitaria es nece­
sario eht rep a formar pa r te de ella 
aquellos universitarios que por su ca­
pacidad científica y su Interés por las 
cuestiones docentes, deben dirigir nues­
t r a vida cultural . 

Las organizaciones escolares es ne­
cesario estén representadas debida­
mente p a r a que las aspiraciones de 
los escolares estén sa lvaguardadas por 
sus autént icos representantes , que de­
ben ser oídas s iempre en es ta jun ta . 

EL E J E R C I T O 
REPUBLICANO 

Bien hizo la oficialidad del regimien­
to número 6 de Infanter ía en ?xt í-
r iorizar el espíri tu republicano, que 
hervía, no de ahora, sino y a de anti­
guo y, especialmente, desde diciem­
bre, ent re sus elementos y t.r.lre las 
clases de tropa, inflamados en su ca­
si totalidad, por u n fervoroso culto 
hacia la renovación y la dignificación 
de aquel régimen de oprobio, que llevó 
al mismo Ejérci to a la ru ina de sus 
prestigios. 

E hizo bien, sobreponiéndose a la 
resistencia pasiva, a la suave oposición 
de su coronel, que r e t a rdaba cuanto 
podía la f ranca adhesión del regimien­
to de la Kepública, porque cuando l a 
disciplina se quebran ta por arriba, no 
bay más remedio que restablecerla por 
abajo. Los oficiales y clases del nú­
mero 6 de Infanter ía , h a n sabido ha­
cerlo con exquisita corrección, y el 
resultado no pudo ser más satisfacto­
rio, porque si bien aquel «indeciso» 
jefe se excusó de asistir al acto de 
izar la bandera tricolor en el campa­
mento, rectificó ante la P r e n s a su iva-
t i tud al a r r ia r la ; y subrayó ta l cam­
bio de flaneo al br indar por la Re­
pública en el agasajo a los informado­
res. 

E s de esperar que el señor Mateo, 
ahora, al frente del Tercio, sienta an-ai-
garse cada vez más su inclinación al 
aca tamiento del régimen establecido 
por la voluntad popular, o que, lo 
mismo que otros mili tares de digni­
dad ''escrupulosa, opten por mantener 
BUS antiguos fervores, también por de­
cora personal y del uniforme que a u n 
vistea 

De una u o t ra de ambas resolucio­
nes había que dar gracias, en nombre 
del espíri tu republicano,, a esos bene­
méri tos oficiales (entre los que bril la 
un capi tán gallego, de notables apti­
tudes tribunicias) y a las no menos 
entusias tas clases del regimiento de 
Saboya. 

LOS SUELDOS DE 
LOS MINISTROS 

Y LA CESANTÍA DE LOS QUE 
NO LO ERAN 

«Para la galería», decía un perió-i 
dico que era el acuerdo de rebajar) 
el sueldo de los ministros, a la ci-< 
fra en que estaba en 1923, Al decifl 
la iigaler'a», ese periódico, con, tan­
to desdén, se refiere, ein duda, ai 
los millones de españoles que ee de-* 
jan impresionar por lo limpio y deíu 
interesado, Y eg verdad,- entonces,^ 
gue ha procedido ed gobierno de la¡ 
República «para la galería», porque 
el acuerdo se ha recibido con sina,-. 
patía general. 

Era, además, consecuencia obli-
gada de la medida de suprimir l í 
cesantía a los que hicieron de mi-
nistros, en el peor sentido de la pa­
labra, desde 1923, hasta la procla­
mación de la República. Una «pe­
quenez», decía el mismo periódicol 
que era .suprimir estas cesantías., 
Sobre todo tratándose de señares 
que, durante su mando, en asuntoá 
de dinero, no se anduvieron con 
pequeneces, ¿verdad? 

Todos los sábados h a y en C R I ­
SOL a n a pág ina sobre «La sema­
n a de los libros», con crif;icas, in-
formaciones, consultas y reseñas da 
l a producción l i terar ia de Espa&a 
y el extranjero, a cargo de u n bri­
l lante cuadro d e escritores. 
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quebrante el prest;gio y la fuerza die la organización. ¿ E s que se as­
p i ra a u n a sumisión ciega? Las cuestiones se plantean pa ra examinar­
las y discutirlas. Somos u n a organización de hombres Ubres, no un re­
baño. E l quebranto viene del error. Yo creo que quienes erráis soia 
vosotros; vosotros, a la vez que creéis que el yerro está en mí. El t iem­
po da rá la razón a quien la tengra; pero, de momento, no es lógico im­
pu ta r la responsabilidad de ese posible quebranto a quien en u n a cues­
t ión que él no plantea, pero de la que no debe inhibirse, opina con 
toda la fuerza de sus convicciones, como hubiera opinado en un Con­
greso de haberse hecho la convocatoria. Ese era el camino: el Congre­
so. Conociendo como conocía la Ejecut iva desde la p r imera decena dá 
agosto las fechas de citación y reunión de la Asamblea Consultiva, 
hab ía t iempo suficiente p a r a nuestro Congreso, previa la expoEici.')n a 
las secciones dé los antecedentes del problema, y procurando que el 
Congreso se reuniera inmediatamente después de publicado el (Jecre-
to. ¿Que el Gobierno no lo autor izaba? Pues y a estaba dada la res­
puesta . No 'permitiéndose deliberar ampl iamente y conocer el verdade­
ro criterio de las secciones por los medios establecidos en nuostrosi 
Es ta tu tos , no había lugar a aceptar la representación ofrecida. ¿Qué 
mejor prueba de que la Asamblea Consultiva nacía sin l ibertad?. . . 

Pe ro perdonadme, amigos, que m e haya atrevido de nuevo a 
bpinar sin vuestro consentimiento, que o t ra vez me ent rometa intole­
rablemente en vuest ras funciones... No seáis t an avaros de autor idad. 
Pensad que la responsabilidad de vuestros actos nos alcanza a todos, y 
daos cuenta de que todos, aun los m á s modestos e insigniflcantes, t e ­
nemos la nuestra . Porque siento hondamente la mía, he querico h a ­
blar en este momento histórico, reputando el silencio a que se me in­
vi ta una inhibición cobarde, cont rar ia a mi deber y reñida con mi tem­
peramento . 

No pido a nadie solidaridad con mi actitud. XA que se me h a ofre-
eido la he rechadado. Acaso proceda yo movido por u n exceso de sensi­
bilidad, pero proclamo la rect i tud de mis intenciones. Lamento haber; 
her ido susceptibilidades. N o perseguía ni persigo ese fin. Hablé y ha ­
blo por un Inexcusable deber de conciencia Si no consigo evitar el dañoi 
que preveo, nadie podrá acusarme de no haber hecho cuanto estuvo en 
m i mano por impedirlo. 

.Os sa luda afectuosamente, ) 

ZNDAXJBOIO FBIETO •< 

Bilbao, 4 de sept iembre de 1926.» 

Los teléfonos de CBISOL tienen . 

los números 53.891 r BS^SZ ] 
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LOS MILITARES 
DETENIDOS 

PESPUES DEL INCIDENTE EN 
UN CABARET 

Como saben nuestros lectores están 
aelenidos en prisiones «lilitares. los 
gentrales, Berenguer (don Dátxasü) y 
Hola. 

Sobre otras posibles detenciones de-
»ia «Heraldo de Madrid» el martes: 

«Hemos podido averiguar que- ade­
más de las ya decretadas ''etpncionos 
no tardarán en producirse las de los 
Befiores. Berenguer (don Federico) y 
Marzo, capitán general de la primera 
región acjuél, y ministro de la Gober­
nación éste del gabinete Berenguer. 
No será tampoco aventurado adelan­
tar el procesamiento del marqucis de 
Hoyos. 

El coronel del regimiento de León, 
Beñor Sáez de T^erín, sujetJ a expe­
diente, saUó ayer para Cádiz a cuni-
pllr un arresto de dos meses en casti­
llo. 

En el suceso del sábado en un ca­
baret» sabemos intervinieron el capi­
tán don Joaquín Barrueta Pardo, el 
teniente de Caballería don , gnacio 
Manglano y el de Artillería don Leo­
poldo Trenor Pardo. 

Uno de estos tenientes, no hemos po-
Hido averiguar tuál, saldrá mañana 
para Badajoz a cumplir el crtesto que 
le ba sido impuesto. 

EL SOBRENOMBRE 
DEL EX REY 

Teléfonos de CBISOI,: 53.891 y 
63.892 

«En el número de CRISOL' co-
Tíespondiente al 25 de esie me% y 
en su página 11, leo con íruicií^n, 
como todo lo gue publica ese sim­
pático y popular periódico, el escri­
to cuyo epígiíafe dice: «El sobre­
nombre de un rey», aplicando va­
rios apodos al último de los Bórbo-
nes-, y preocupándos« de encontrar 
el que mejor le pueda motejac en 
la liistoria. 

Todos los epítetos enunciados por 
el articulista, están acertadísimos, 
y aun podríamos agotar los del 
diccionario y aplicárselos a ese Bor-
bón, como «el mal rey», «el felón», 
«el desleal», <cel indeseable» (oon el 
que debió trocarse el de «el deseado» 
adjudicado a su malliadado antece­
sor); pero todos estos motes, con ser 
muy explícitos para nosotros, para 
la generación actual, no lo serían 
para las venideras, y entiendo que 
el alias ha de expresar, a su sim­
ple lectura, toda la psicología del 
motejado. 

Yo desearía que el nombre del Bor-
bón apareciese en la historia lla­
mándosele «Alfonso XIII el perju­
ro», por la villanía de pisotear la 
constitución por la gracia de la cual 
era rey, que fué tanto como escu­
pir en el rostro de isu madre. 

Mañana, al estudiar los niños la 
historia de España, al leer el apos­
trofe de «perjuro» aplicado a Alfon-
feo XIII, comprenderían, sin más ex­
plicación, todo el alcance del voca­
blo, y las generaciones venideras 
guardarían, del último Borbón, el 
recuerdo funesto de un monarca 
que ha merecido, por su contuma­
cia, el desprecio soberano de la His­
toria.»—Gustavo Bosch. 

EL PARDO PARA MADRID 
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«Madrid, 9 de septiembre de 1926. 

COMPAÑERO INDALECIO PRIETO: 

, BilbaOc 

Ayer ha tenido conocimiento la Comisión ejecutiva de tu carta d? 
ael corriente, acordando darse por enterada de sn contenido. 
Siempre de la causa. 
Por la Comisión ejecutiva: El secretario, 

FRANCISCO L. CABALLEBO» 

'' Despué- de muchas vacilaciones por parte del Gobierno, éste se le-
íldió al fin a convocar la Asamblea Consultiva Nacional para el 10 dé 
Jttctubre de 1927; pero anunciando previamente que los nombramientos 
de loa asambleístas los haría él por Real orden. El Gobierno designó 
asambleístas a Largo Caballero, Lucio Martínez, Santiago Pérez In­
fante, Francisco Núñez Tomás, Fernando de los Ríos y Manuel Llaneza. 

El partido socialista y la Unión General de Trabajadores celebra­
ron sus congresos extraordinarios los días 6, 7 y 8 de octubre, acor-, 
dando por unanimidad no aceptar dichos cargos. Todo ello se referi­
r á minuciosamente cuando tratemos de los hechos más salientes ocu­
rridos durante la dictadura en 1927. 

CAPITULO IV 

La dictadura y la enseñanza 

Junta para ampliación de estudios 

La aictadura no naftía mostrado grandes deseos reformadores en or-
aen a la enseñanza. Ya hemos visto lo ocurrido durante los días djel Pirec-
íorio militar. El ministro señor Callejo, menos impulsivo que sus compañe­
ros los de Hacienda y Fomento, maduraba sus reformas. Tardarían máí* 
io tardarían menos, pero, desde luego, habría reformas. El señor Calle­
jo no podía privar a la «Gaceta» del honor de unas cuantas reformas 
más. ¿No lo habían traído a los Consejos de la cox-ona a título de técnl-
(Co?,El demostraría cumplidamente su preparación y su capacidad. T lo 
idiemostró. ¡Vaya si lo demostró! No estará de más recorda.r que apenas 
«sonstituído el Gobierno civil de la dictadura militar, hizo el Gobiori^ 
*a nleno una excursión a. El Escorial. Fué el 9 de enero. 

En efecto, es muy grande El Par, 
do. Esto lo sabíamos los pocos ma. 
drileños que habíamos logrado re­
correrlo'casi en su totalidad a fuer­
za de permisos y reconaendacioues 
que permitían salvar la® cercas y 
evitar los disparos de los guardas. 
Este magnífico parque natural puede 
S0r la ovac ión de Madrid como 
ciudad, ya que el principÍLl defec­
to de nuestro pueblo era el de ca­
recer de alrededores accesibles de 
bello aspecto y poblados de árboles. 
Sin él, nunca hubiera sido posible 
qne la inmensa mayor'a de Ice ciu­
dadanos que carecen de automóvil 
pudieran disfrutar a precio módico, 
en Sus días de descamso, los place. 
res sanos e insustituibles del cam­
po. 

Se ha nombrado una Comisión in­
tegrada por personas de máxima 
competencia para que estudien y dic-
tamin&n io que sa ha de hacer de 
la magnífica posesión. Seguros esta, 
mos de que su dictamen será un 
acierto completo. No creemos, sin 
emibargo, inoportunas algunas con­
sideraciones sobre el particular. 

Dos cosas hay sobre todo en El 
Ppjdo, que importa conservar y res­
petar a toda costa. Una, las mag­
níficas encinas, centenarias, que, 
por lo miemo que no se pue&en im­
provisar, deben conserva¡rse como 
oro en paño. En esta meseta sin ár­
boles, cada uno de eUos tiene un 
valor excepcional, máxime cuando 
se trata de estas frondosas y ma­
jestuosas encinas. Por lo tanto, cual­
quier iniciativa que se adopte, con­
vendría que respetase hasta la exa-
geracióin el arbolado. 

Otro de los adornos naturales de 
El Pardo, son los gamos y ciervos. 
Puesto que al abrirse al público ^1 
parque será prácticamente imposi­
ble conservar los conejos, ejérzase 
la vigilancia necesaria y excítese 
insistentemente la cultura d'e los vi. 
sitantes para que todos guarden y 
traten con cariño a los simpáticos 
y decorativos, gaínos. Pocos espec­
táculos recrean tanto ia vista co­
mo ¿ desfile en un parque de estos 
animales en libertad. 

La Comisión, el Ayuntamiento y 
el ministíPO, deben ver oon toda ara-
püitud •en este aisunto. Recuerden 
las críticas incesantes que merecie­
ron los munícipes que proyectaron 
y construyeron el nuevo París. Se 
les tachó de insensatos y chiflados. 
Y gracias a su visión certera del 
porvenir, es hoy aquéUa una de las 
ciudades más bellas del mundo, a 
pesar de lo cual, casi van pesultaai-
do -insuficientes los amplísimos es­
pacios libres que reservaron aque­
llos ppeviso '̂efe ediles, prohibiendo 
en ellos toda edificación. 

Por este motivo, nos parece que 
se debe ser muy paróos en la cons­
trucción de barriadas obreras o mo­
nos moo'estas, ni tan sicruiera en íor-
ma de ciudad-jardínT dentro del re­
cinto de El pardo. Seguramente no 
fadtarán otros terrenos apropiados 
al municipio madrileño, con mejo. 

fí.l res condiciones de traídas de agua, 
electricidad, etc., donde construir 
estas ciudadesi-jardines ta^ necesa­
rias y que comstituyen el principal 

. ornato de las afueras de una gran 
j urbe. 

Sobre todo, ¿"ebe tenersié en toeií-
ta que lo que s© construya dentro 
de Ett Pardo, no será ein la proximi­
dad inmediata de la ciudad, ya que 
precisamente ¿Q esta zona, por la 
facilidad de medios de comunica­
ción, es de la que más puede dis­
frutar el pueblo madrUeñO'. El mis­
mo motivo nos induce a pi-ecónizar 
«1 traslado del actual campo de 
golf (desapaffecidas las causas ie 
orden político actuales, no tiene por 
qué suprimirse) a regiones más re­
motas. Al automovilista lo mismo 
le da ir unos kilómetros má^ le­
jos; lo que para al viandante tie»-
fie una importancia decisiva. 

Construyanse cazninos, siemipre 
íegjetanido el arboíado; fomMtese 

el establecimiento de merenderos 
para todas las clases sociales, cuíi 
dése de que el público no Uene d€í 
papeles y resto de comida ei cann 
po, Ge que no se provoque inoen* 
dios por descuido. En suma: lo raáa 
grato sería convertir El Pardo eaj 
el Parque dé Madrid. En un ver. 
dadero Parque, gin más coníentld 
en su recinto que a^uíl que siivaj 
de recreo y esparcimiento a la capí-
tal, que tanto lo necesita Que seg 
el orguUo de los madriieños. 

} 

El frente antimarxista 
en Prusia 

El Casco de acero ha logrado re­
unir a costa de grandes violencias ea 
la Prusia oriental los seis millones do 
votos que necesita para poder ir al 
plebiscito con que quiei-e derribar el 
Gobierno de Braun en Prusia. En prl» 
me-' acto ha teminado, pues, felizmen­
te para los i)artidos que marcan el 
peso detrás de las bandas militares 
del Casco de acero. Lo cual no quie­
re decir que el segundo y definitivo 
tenga un desenlace afort-anado. Si pa» 
ra^ cnscguir los seis millones, oondti 
dión previa del referendinn, ha teni­
do quei movilizar ya las reservas 
hitlerianas, no es de suponer que lo­
gre en eíl acto final los veinte millo­
nes de votos que uiesjesita i>ara de­
rribar el odiado Gobierno de Braunj 
Y, segiu-amente, Prusia seguirá siendo 
feudo de la coalición de Weimar, ya 
que el populismo no supo encontrar, 
ni oon el mismo Stresemann ei cami-^ 
no de Ea colaboración a que había re»" 
nunciado. 

Vemos, pues, que a pesar del ruido 
que arman las derechas con los agu­
dos nacionalistas sobre la técnica de 
los nacionalistas mioderados—^y ha^ 
que llamar nacionalistas a todos los 
sectores que van desde Hitler :Ó 
Goebvel o como llegue a llamarse el 
jefe racista hasta eí. partido de Es­
tado—el frente r de socialistas y cató­
licos sigue inquebrantable, tanto en 
Prusia como en Alemania. Más iuquo< 
brantable quizá en Prusia que en Ale­
mania, porque allí Braun supo obligar. 
a gratitud a los católicos con im con-
aordato beneñcioso, y en Alemania 
Brüning, que por natm-aíeza propende 
a la derecha, no tendría Inconvenien­
te en renunciar a la protección socia­
lista si no es que hoy, dado el está-
do de fuerzas, no hubiera salvación 
para la República más que en el so« 
cialismo. 

Claro que no hay que engañarse ráti-
cho con esa firme del frente católico» 
socialista, porque la reistencia no naca 
tanto de la propia virtud como de la 
debilidad del contrario. Católicos y so. 
oialistas mantienen, aquéllos bien, éa» 
los mal, sus posiciones. Ya sé que el 
partido socialista alemán ha aumenta» 
do sus afiliados en cien mil de 1929. 
acá. Pero basta fijarse en el dato de 
que no haya más que doce mil miem-
'DroB hasta la edad de veinte años, pa» 
fa ver que el partido se va quedando 
sin savia, que le va desnutriendo la 
vida que va dando al Estado. Y comOi 
el Estado se encuentra sin solución:' 
para el problema de un paro que os­
cila hace mucho alrededor de los cin»^ 
co millones, pavorosa materia de es-; 
peculación de los partidos extremoa» 
d-9 ahí que el sacrificio socialista, sa-' 
crificio oonsciiente y nimca rehuido, no 
tenga eficiencia bastante para ponerlo 
a cubierto de la crítica. 

Entretanto, el toque a rebato do 
Hithler, sembró en las derechas tal 
desconcierto, que^ dificifmente se sa­
bría delimitarlas ahora, Y mucho me­
nos desde que no sabemos qué es lo 
que leen los naxiionalsoaiallstas. Si él 
«lega'» «Espectador jKipulista» de Hit-
ler o el belicoso «Ataque» de Goebbel 
o el aparentemente soviético «Solda­
dos, campesinos y obreros», del traidor 
Stennes. 

Y la prueba de ese desconcierto IB 
propoTclona este iJebisOlto, i)enosa-
mente logrado en su primera parte, 
con el cual pretendía el Casco de ace. 
ro concentrar en un solo frente todaa 
las fuerzas que ven un enemigo «a él 
socialismo, que, sin embargo, les ha he» 
oho y lee está conservando un EstadA 
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Por la reconstrucción de 
España 

Escuela, fuente en todos los pueblos, 
camino a todas las aldeas. He aqixí el 
primer programa reconstructor de la 
nueva España. 

JEs la escuela rural lo preciso. Es el 
agua corriente y pura en el pilón de 
la plaza lo necesario, más urgente hoy 
)iue él embalse ilimitado de las Con­
federaciones. Es el camino vecinal, 
verdadera carretera económica, lo im­
prescindible al comercio y a la vida de 
relación exterior de la aldea, más útil 
a la economía nacional que el gran fe-
ITocerrii de caro sostenimiento qvts 
por ningún pueKo pasa. 

Son estos tres tipos de obras modes-
Jas las que pueden salvar el equilibrio 
necesario de la vida rural y la vida ur-
bar.a de nuestra patria. 

Y sin embargo de ser esto patente, 
eon las escuelas, son las traídas de 
aguas y los caminos vecinales de pe-
netraoáóa las obras que la monarquía 
consideró solo merecedoras de una 
atención de tercera categoría, no cons­
truyendo y aun abandonando la cons­
trucción de las primeras, dejando a la 
inic'ativa local lá construcción de los 
aba-ítecimientos de aguas potables rea­
lizables sólo con la participación eco­
nómica loca!, y entregando a la inicia-
ffva provSntíai, con la paíticápación 
(económica local también, la construc-
tíón de l<w caminos Tecinalea 

El problema de las escuelas i>3.rece 
m punto de abordarse y escapa a mis 
conocimientos. 

El de los abastecimientos ni slqule-
m sé ha estudiado en un plan ordena-
flo. Necesario será hacerlo. 

Sja. construcción de los caminos veci­
nales está en cambio en uh grado de 
«ladurez que permite Ir desde luego a 
tí. realiKación intensiva de muchas 
vías de comunicación. 

Este tipo de obras encierra además 
la verdadera solución de las criisis de 
tcabajo de muchas regiones, porque 
siendo trabajos locaJes evitan por el 
momento la emigración del obrero lo-
íBal, y al resolver e! problema de la ex­
portación de mercancías y produc­
tos agrícolas, fijan definitivamente la 
residencia del bracero en. su lugar por 
el aumento de trabajo a que dan ori­
gen nuevas posibilidades ecsonómicas. 
*, No es permitido hoy desconocer que 
tt. Construcción del camino vecinal sig­
nifica en la mayoría de los casos la li­
beración eeonómica y líolítiea de la al-
flea. Allí donde sólo llegaron mulos y 
ífSabailerías, llegan las camionetas y 
¿on ellas "la industria, el comercio y 
la información. Las mercancías loca­
les pueden venderse sin el recargo de 
la extracción a lomo, y los productos 
todnstrJales del exterior se abaratan 
con la visita frecuente de comisionis­
tas en competencia. El camino vecinal 
es el correo diario con la Prensa. 

Existen ya muchos proyectos de ca-
ittiinós totalmente redactados. Existen 
también planes de construcción orde-
Badé, y existe en parte él dinero para 
Ja construcción de tales obras, 
¡ Pero fa l ta dinero. I A monarquía tan 
jpródiga para regar eí oro en grandes 
ferrocarriles, en portentosas concesio­
nes de utilidad privada, en fantásticas 
Obras hidráulicas reguladoras de apro­

vechamientos hidroeléctricos particula­
res, exigía la contribución económica 
de las míseras aldeas para la realiza­
ción de los caminos vecinaies que éstas 
precisabají para vivir, y los pueblos 
alejados tenían que renunciar a la po­
sibilidad de redimirse porque no te­
nían medio de reunir las treinta mil, 
las cuarenta mil o más pesetas que 
importaba su contribucfón a la obra. 

Necesario es que esto desaparezca. 
Ninguna contribución existe por parte 
de grandes pueblos con fuertes presu­
puestos a la construcción de los nue­
vos ferrocarriles. ¿En qué justa equi­
valencia apoyarse para pedir a las al­
deas contribución a las obras de un 
cf.mlno de penetración? 

Es este el problema más importante 
del fomento de la riqueza y de la mo­
vilización de todos ios resortes econó­
micos de^ país, de la verdadera revolu­
ción que hay que hacer vueltos de ca­
ra a nuestra patria recóndita y desco­
nocida, merecedora de mejor atención. 

Los empréstitos concertados i>or las 
provincias con el «Crédito LocaJ» hipo­
tecando la contribución anual del Es­
tado a estas construcciones no resuel-
^en sino parte muy corta del proble­
ma. El promedio de cinco millones de 
pesetas por provincia que resuitó de 
esta operación, sólo sirve para aten­
der la más mínima parte del problema, 
y aparte de cuestiones secundarías de 
proclamación que habrán de zanjarse, 
el Estado tiene forzosamente que acu­
dir a resolverle íntegramente. 

lioa dineros del presupuesto de Fo­
mento que se destinen a 'este fin, como 
los del de Instrucción que se empleen 
en escuelas, serán las siembras más 
fructíferas en la reconstitución de una 
Patria natural, rural y campesina, raíz 
única y único pie posible de una Es­
paña superurbana regidora de los des-
tinoB todos del país al oompáp del 
mundo rávilizado. 

A, B. 

El secretariado municipaí y el 
caciquismo 

Los exámenes en los 
Institutos 

ün decreto de Instrucción públi­
ca iia disput^to que los exámenea 
ds conjunto del Bachillerato tuai-' 
versitario, se vei:iñ(iu^ ea loe ins­
tituto^. 

Entre los muchos agravios ^ e 
la dictadura echó gobre el profeso­
rado, figuraba éste que aiiora se 
deshace. Odio natural de los Césa­
res al entendiipiento. El mismo Na­
poleón llamaba «Im abogados» á 
todo lo que no eran espuelas; con­
que, ¿qué no dirían nuestros Césa­
res dictatoriales, que no eran na­
poleones precisamente como lo. de­
mostraron la retirada de Xauen y 
el,desastre de 1921? 
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Difícilmente podrá el gobiei-no en­
cauzar la nueva Dolítica española, si 
antes no logra extirpar el caciquismo 
rural, hersncia peligrosa que le ha de­
jado la monarquía. 

En muchos pueblos continúa el oli­
garca ejerciendo sus funciones con po­
der y mando absolutos. En estos ayun­
tamientos ha sido recibida la Renú-
blica con un gesto irónico de someti­
miento El cacique se ha puesto el go-
n o frigio encima de su calavera mo­
nárquica. Disfrazar lo externo para se­
guir explotando su fuerza. Miseria pa­
ra los obreros del campo. Inríultura pa­
ra los pueblos. El ritmo renovador ha 
perdido sa efectividad democrática al 
penetrar en estos feudos del absolutis­
mo. Y el gobierno tiene el deber de 
¡mneriirlo, haciendo que el saneamiento 
político llegue a estos ajirntamlentos 
con la misma Intensidad que se res­
pira en las ciudades. 

Para que este caciquismo niral, ex" 
plotado curante tantos años por la mo­
narquía, oierda sus impulsos tradicio­
nales, es preciso or?anvar el secreta­
riado municipal con arreglo a las ne­
cesidades de la nueva estructura polí­
tica de España. Dejarlo abandonado 
sería entregar la República a sus más 
rebeldes enemigos, a los responsables 
del atraso agrícola, de la incultura y de 
la miseria de los campesinos." 

Es indudable que el secretariado mu­
nicipal, elemento técnico insustituible, 
puede realizar ima labor de e.^traordi-
narií) importancia para el resirrgimien-
to político que se ha iniciado d i Espa­
ña desde la Implantaraón de la Repú­
blica. Pero se necesita antes Indepen­
dizarle económicamente. Que no sea 
el caciquismo rural quien le recompen­
se su trabajo. 

Es mucha fuerza la que tiene el oli-
gsrca para vencerlo. Y mucha más 
siendo el administrador directo de los 
haberes del funcionario. 

Por esto hay secretarios que sé en­

tregan a ese caciquismo. La heroicidad 
no es ingénita en todos los individuos^ 
Y Gires, cf.spuús de .-:•.:írir urer.nicic-
nes y quebrantos en sus derechos^ 
trasladan la residencia, ere vendo i n o 
centemente que las raíces oligarcas 
terminan en el último pueolo abando.* 
nado, y adonde llegan se encuentran 
con un rostro distinto, pero con idén­
ticos procedimientos políticos. 

Este problema ha de ser resuelto coa 
la energía y lapide? que las circuns­
tancias exigen. El ciciqí'ismo legado 
por el último Eorbón lleva en sus raí-
ce.s^Ja escarapeU encamada j a.tiarillaj 

xenga también «n cuenta el gobienio 
que el secretariado municioal, donde 
existe una juventud de amplias ideoll-
oadcs, .convive a la fuerza con el oligar­
ca niral, 

y estos funcionarios desean íílcanzxr 
vivamente la independencia para ais­
lar su prestigio de responsabilidades 
que, en su ma.voría, son imputables ai 
la defectuosa organización municipal 
lista. 

Creemos sintetizar las aspirainionea 
de los secretarios de .arNTintamianto ea 
estos dos puntos fundamentales. Paso 
al Estado y escalafón. De esta mane­
ra el gobierno tendría en los munjck 
píos un delegado eficaz, que imnedlrta 
la acción disolvente del capiauismo, 

Isaac PAOHP'*"'ir» 

Contestando a preguntas de corre*" 
poiisales y lectores, que nos prej^untaa 
sobre la posibilidad de adquirir núme^ 
ros atrasados de CRISOL, para con»-
pletar la historia de la dictad ur.a, te^ 
nemos mucho gusto en poner en sa 
conocimiento que en nuestra Adminis­
tración, Alcalá, 87, encontrarán l o » 
ejemplares que deseen. 

40 LOS ÚLTIMOS AÍÍOS DE LA DICTADURA 

En el Gobierno figuraban dos ministros, los señores Aunós y Yan» 
iguas, que hablan cursado sus estudios en el Real Colegio de María 
Cristina que los Agustinos tienen en E l Escorial. La Asociación de An­
tiguos Alumnos de dicho colegio celebró un banquete en honor de loa 
señores Aunós y Yanguas, a quienes entregaron sendos pergaminos con 
el título de socios honorarios. 

Al banquete y a lo® demás actos del c o l ^ o asistió el Gobierno en 
pleno. El Gobierno fué huésped de los Agustinos. ¡Buena ocasión sa 
le presentó al ministro señor Callejo para enterarse del pensamiento d«l 
los Agustinos y, en general, de las órdenes religiosas respecto a la en­
señanza del Estado! 

Muy pronto empezaron a circular rumores acerca de la inmediai-
ta supresión de la Junta para ampliación de estudios. Y con ella, de 
dos de. las instituciones que son el legítimo orgullo de la Junta y lai 
gran preocupación de las derechas: la Residencia de Estudiantes y el 
Instituto-Escuela, 

Esos rumores no podían sorprender. Eran los rumores de siemprei. 
Con el mlniístro Callejo se habrían hecho las mismas presiones que sa 
hicieron con determinados vocales del fenecido Directorio militar. 
Como se venían haciendo, año tras año, con todos los ministros asequi-
bles que desfilaban por el ministerio. I^a Junta para ampliación de esH 

• tudios, desde que la creara el conservador Rodríguez Sampedro, era la 
obsesión de las derechas troglodíticas españolas. 

Él ministro Callejo no se atrevió a suprimir la Junta. Se confor­
mó con reformarla Para ello publicó el siguiente Real decreto: 

«Señor: La importante labor cultural encomendada a la Junta para 
ampliación de estudios e investigaciones científicas por el decreto d* 
su creación de 1907, se ha realizado con celosa asiduidad por las ilus­
tres personalidades que desde entonces la vienen integrando; y su obra 
debO'proseguirse, procurando su mejoramiento para el adelanto de Is 
cultura patria. 

Mas se advierten en las normas de su constitución dos inconvenien-. 
tes, que deben subsanarse para su más acertado-funcionamiento. Es el 
uno no haber fijado al cargo de vocal una duración determinada qu» 
permitiese el honor de compartir y distribuir la carga de un puesto di 
gran trabajo y no retribuido, pues siendo indefinida, impide la reno­
vación de sus componentes y cabe el peligro de una posible orientacióa 
unilateral, al faltar ai contraste con nuevos elementos que pudiesen apor­
tar a la actuación de lá Junta otras iniciativas y otros idearios. 

Y es el otro, que la intervención del ministerio en el nombramiento, 
de los vocales, cuando ocurren vacantes, es meramente nominal, dada 
la plena libertad de que en sus propuestas goza la Junta, y tenienda 

-ésta en su gestión el de un carácter de órgano oficial, con tan amplíAá 
facultadas administrativas, que la permiten con toda autonomía crear, 

• regir y administrar obras culturales y centros pedagógicos dotados coa< 
•fondos de esta: departaanento, que resultan cuantiosos dentro del «ai» 

' guó préBttpussto rntaasterial, es medida prudente, para e l huen servicia 
jr la denuda r^dacióa jer&r^tdca reservar alfana Btáa directa interv«an: 
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UNAS CUARTILLAS 
DE ÓSCAR ESPLA 

El ilustre compositor nos común i-
.ca lo siguiente: 

«Hace tiempo había prometid'o a 
yarios amigos míos, músicos y poe­
mas, la composición de un himno 
,de carácter español pa r a oponerlo 
jausicaimente, por simple razón os 
i^wca. a ia Marcha Real. Un cant¿ 
«campesino y civil, <jue expresara 
eereniidad y energía a la vez, carac-
wristicas de nuestro pueblo, que los 
acontecimientos recientes han SP^-

. a rmado de un modo rotundo. 
<-omo esta clase de composiciones 

« ^ son de las que puedan hacerse 
por encargo, sino que hay que f&-
perar a que salgan espontáneamen. 
>e. tardé aígún tiempo en escribir-
f"- Por fin, salió con la dosis de 
BimpJicidad suficiente, a mi juicio, 
pa ra cumplir su misión de himno 
P"Jpular. 
•n^ advenimiento del nuevo régi-
j ^ n . se me insistió pa ra que lo 
«rec iera al Gobierno de la Repú-
Ciica. Como yo me resistiera a ha-
oerio, surgió 3 a duda, entre aque-
"Os asnígos, de que la obi'a estuvie. 
r a escrita. Fué entonces cuando en-
^«gué por mi propia voluntad, y 
^ '©n calidad de camididato die na-
"''6. pues mi independencia perso­
nal no <^nsi6nte otra cosa, los com. 
pases que «Heraüdo de iVIadrid» pn 
bÜcó amablemente, pa r a dar ío de 
•la «xistencia de l a obra, con unas 
palabras de mi puño y letra, que 
decían: ((Fragmento melódico de un 
himno nacional». 

Decidido, por fin, a ofrecerlo, es­
cribí una car ta part icular a "don 
Fernando de los Ríos, deciarando 
en e.Ua, leailmente la historia de la 
oomposición. 

IHo creía que con esto iban a sur 
gir querellas de ningún género, ni 
que mi modestísima obra pudiera 
entorpecer los trámites que, a jui­
cio de algunos, deben seguirse p a r a 
la elección oficial del himBo. Me 
parece muy justo lo del concurso, 
aungu© creo que sería mejor dejar 
que cada cual hiciera tantos him­
nos como se üe ocurriesen y que el 
tiieimipo por s.í Bolo ge encargara 
lu®!^*. dé destacar a l de vaé» efica-
cia expresiva p a r a el oaso. 

De una u oíra manera, el mío 
queda excluido de todo plebiscito o 
concurso. Y si por tener cedida to­
da mi producción a editores eixtran. 
jeros. no fuee© posible retirarlo de 
la oircfulación, como es mi deseo, 
porque ea considerasen aquéllos 
perjudicados, en lugar de ti tularse 
«Canto rura l a l a República Espa­
ñola», se l lamará en adelante «tCan. 
to íu ra i a España», oomo ujna com-
P^^ioíón cualquiera que no aegira 
a mnguna adopcién oficial. 

yued-a» ademán, prometido que 
tal ar te vuelve a encerrarse en sí 
mismo y qug xí<y volverá a aventu-
J|arse ein empresas que no Béan es-
trtctamente artísticas. Con ello doy 
eatisfaccáón a los que haciénd'ofmie 
"leiinasiado favor, suponen que mí 
,*WHnbre puiSde ejjencar a lguna in­
fluencia indirecta o subconsciente en 
*i áitiimo de quieneB puedan deci-
«Uí eiste asunto.» 

Osear ESFIiA 

Notas de Inglaterra 

!«• Cámara (Je los Comunes ha dia-
teutido el proyecto de ley sobre apertu­
ra, de espectáculos públicos en domin-
«*>• Ea adelante podrán abrirse los ci-
aes y otros espectáculos en domingo 

>io habrá, sin embargo, representa­
ciones musicales—respectiva autoriza-
_»»oa-de la autoridad local. 

^ ^ 1 Gobierno inglés-^según ha decla-
^ ^ ? , u a miembro en la Cámara/—no 

¿ 2 ^ ^ J í & a TrotaJty la entrad» én. In-

T E A T R O S 

"SI JE V O U L A I S . . . " 
El contacto que establecemos con 

u n a obra y unos actores como los 
presentados el martes en el teatro 
Alkázar por el inteligente empresa­
rio francés Karsenty, nos ponen de 
súbito en relación con todo un sen­
tido de Ja vida oompletamente OK-
trafio al español; la vida francesa 
buj-guesa, fácil, amaMe, de cierto 
sectoí social que, sin ser rico, vive 
con holgura y sin ser talentudo es 
ingenioso" y culto. Un ambiente gra­
to de frivolidad envuelve a hombres 
y a mujeres, matizando todos sus 
problemas, aun los más graves, con 
cierta escéptica elegancia que le va 
muy bien a la l i teratura de salón, 
y sobre todo, a la© comedias «cir-
cunetamciadas». 

Este es el tono de la obra de Paú l 
Géraldy y Robert ' Spitzer: <(Si je 
voulais...» Una mujer finamente co-
(jueta, a quien en presencia del en­
tusiasmo, que ot ra mujer despierta 
entre los hombres, la invade el (|e-
seo de emular la y de poner en prác­
tica unas dotes de seducción que no 
consideran extintas, n i mucho me­
nos los varones que la rodean. El 
éxito (le sus experiencias provocan 
los celos del marido. Unos celos ti­
bios, siin gran emoción—-franceses—> 
pero lo bastante eficaces pa ra que 
sirvan de acicate al. amor que nun­
ca dejaron de tenerse marido y mu­
jer. I 

Esto es, en resumen, el pequeño 
juego dramático que sirve a Gerálrj 
dy y Spitzer pa ra darnos a conocer 
unos cuantos tipos sencillos, sin 
complicaciones internas ni externas; 
trazado® con diestra elegancia de 
niodistos de la l i teratura. Obra con 
tan parvos elementos de fondo, re­
sul tar ía pu ra bagatela insubstancial 
en máiíos de otros escritores. Pero 
está cláee dé áutoires, hípicamente 
franceses, posee, desde tieinpo In­
memorial, el secreto de transformar 
la nada en mater ia física, y i a vul­
garidad en arte. Todo por razón y 
gracia del más exquisito ingenio; 
; Naturalmente: el grau teatro mo­
derno es oti:a cosa. Po r eso cuando 
al salir de la ducha vodevilesca y 
jovial de ((Si je voulais...», pensa­
mos que existen en el mundo u n Lé-
h o r m a n d , u n Croimnelgnk, u n 
O'Neil, un Kaiser, nuestra concien­
cia estética no puede reprimir una; 
protesta justiciera y u n remordi­
miento. Mucho más si consideramos 
la admirable sensibilización que con 
obras de verdadero porte dramáti^ 
co podrían realizar actores como 
los que nos presenta Karsenty . 'Ta i 
veas no todos ellos serían ta¡a. aptos 
en la versión de fuertes psicologías 
dramáticas, como lo son én la de 
febles caracteres superficiales. Pe­
ro, desde luego, hay tma actriz, 
madame Sylvie, a la que yo creo que 
podrian confiársela toda eruerte de 
interpretaciones, Bin distinción de 
categorías. íxjs demás componen u n 
conjunto de extraordinario ajuste, 
t an amoldado, que en ocasiones lle­
ga a producir el efecto un poco írío 
y fatigoso de lo mecánioQ, 

No tiene n a d a de part icular que 
así suceda, pues el geñor Karsenty 
forma su compañía, escogiendo los 
elementos más destacados de log 
principales teatros de Par is . Súlo de 
esta maijera es posible dar a la re­
presentación, teatral toda su fuer­
za, muchas veces perdida en los es­
cenarios de España, no por faltas 
li terarias de composición o de técni­
ca, achacables al escritor, sino sim­
plemente por el desigual contraste 
que suelen ofrecen la actuación de 
una o dos primeras figuras, y la 
mediocre o francamente negativa de 
las que les rodean. Las compañías 
españolas presentan ejemiplos coti­
dianos de éste hecho lamentable. 

En ((Si je voulais...», existe u n a 
Buperioridad evidente de Madame 
Sylvie, sobre tod«? sus compañeros. 
P<arQ j» éstos ViK> Vf^idtíA icepirochár-

seles en ningún momento, aun en 
aqueUoB en que no tienen necesidad 
de realzar su trabajo personal, la 
más, pequeña incorrección, el más 
insignificante descuido. Tienen el 
repertorio estudiado hasta la sacie­
dad, y el conocimiento de sus posi­
ciones respectivas al milímetro. Sin 
embargo, en la reducida proporción 
en que cabe sobresalir con gesto pro­
pio en un conjunto de tan unánime 
concierto, destacan, como actor de 
sutil humorismo, Mr. Louis Scott, 
y MBe. Andrée Guize, gracioso ti­
po de muchacha ligera y .sentimen­
tal. En suma, la pre&entaci<5n de 
«Si je voulais...», excita nuestro 
apetito de conocer las demás obras 
que anuncia el programa Karsenty, 
entre las cuales figuran algunag de 
verdadero interés y de bastante 
mayor consistencia que la comedia 
de Géraldy y Spitzer. Cuando llegue 
la hora de ver en el Alkázar estas 
produccionesi de auténtica moderni­
dad de la dramaturgia francesa con­
temporánea, será ocasión de dete­
nemos u n poco en la¿ enseñanzas 
que pa ra el teatro españoi se des-
,prenden de ello. Y, sin duda, podre­
mos apreciar, en toda .su extensión, 
la intensidad y la maestr ía de los 
actores que forman el equipo Galas 
Karsenty. 

((Si je voulais...í) és u n a comedia 
y a conocida de nuestro público, que 
vio u n a traducción de ella re'pre-
sentada hace tiempo por Lola Mem-
brives. La temporada de primavera 
que, oomo en años anteriores, reali­
zan en Madrid las huestes del fa­
moso director francés, se inició con 
poca gente en el teatro. Pero en 
compensación, se aplaudió nut r ida y 
entusiáeticamente. Menos mal . 

Antonio £SFIXA 

ESLAVA 

cLa Princesa Tarambana» 

Un éxito verdad de Interpretación 
por parte de Faustino Bretaño, el gran 
caritate, que suplió con su gia^ia per­
sonal la que le faltaba al libreto, por 
la oelleza inquietante de Laura Pini-
llos en otoñal triunfo, por la juven­
tud pimpante de la Santamaría, la 
Alonso y la Cantero, por el arte loco 
de Miss Dolly, y por la esplendidez 
de foimas de las vicetiples y la n<íino 
priSdiga de la empresa... Uo áeta&s 
nada, el libro, no añadirá ni una mí­
sera hoja de laiurel a los muchos al­
canzados pf>r Amiches y Abati. 

Se trata de una opereta bufa, con 
ribetes de revista, pesada, lánguida, 
sin gracia, impropia de la pluma de 
Amiches, nuestro primer autor có­
mico. 

El maestro Alonso luchó con la poca 
consistencia del libro y la cortes, pero 
fría actitud del público; no obstante, 
fueron repetidos un bailable de mo­
dernos giros y el consabido chotis ma­
drileño y castizo, muy bien dicho por 
la graciosa OMdo Rodríguez. 

Al final del primer acto salieron 
los autores; en el scgimdo, ante las ti­
bias palmadas, salieron el maestro 
Alonso..., y el sereno del pasadizo de 
San Ginés, creyendo que llamaban. 

Pero en justicia bien mere:e la em­
presa, por el lujo con que pre.senta el 
espectáculo, que acuda el público a 
consolarlos de !a tristeza que les pro­
ducen las andanzas de la desgrac^'ada 
«Princesa Tarambana». 

HERCE 

Ilusiones fascistas 
En un discurso pronunciado en Mi­

lán, Giovati, secretario del partido fas­
cista, ha pretendido hacer reaccionar 
las masas fascistas contra la desilu­
sión que ha producido la proclamación 
- de la ReiJública emanóla en quienes 
•creen que el fascismo se difunde in-
^tensameiate por todos loa pueblos eu-
ropieoa. 

UNA CARTA DEl 
DOCTOR MARAÑON 

El doctor Marañen ha facilitado ai 
la frensa la siguiente nota: 

«Como creo que en estos días decidí, 
silos para la patria el dejar de ser^ 
viña tiene la misma eravedad qae em­
boscarse en tiempos de guerra, me sien­
to obligado a explicar públicamente 
los motivos que be tenido para rebui 
sar el honor que me ha hecliD el Go­
bierno al invitarme a desemiseñar la 
Embajada de España en París. 

La renovación de xm país no depen» 
(3e sólo del camino de réguuen que 
acaban de realizar nombres de patrio­
tismo y cíicacia admirables, sino de 
que a favor del cambio cada ciudada-
sienta el deber Imperioso de sacrifi­
carlo iodo a la máxima co.nvemencia 
general; a ser posible, en ima obra 
modesta, personal y callada, pero lie, 
na de entusiasmo y fervor. Vo be lo-
giado, después de veinte años de es­
fuerzo, colocarme en condiciones bue­
nas para realizar esa obra y en CDudi-
ciones medianas para actuaciones pú-
biicas generales. Puedo ahora, dentro 
de mi limitación, influir en la forma­
ción científica y social de la juventud,-
en el auge del espíritu investigador 
y en el perleccionamiento de la asis­
tencia y la hJí-'iene púbhcas. De este 
cnr-jino, ciertamente monótono, paro 
sujeto a una preparación de decenios,-
no debemos salir ahora los que lleva­
mos tanto tiempo andándolo. 

Tengo el firme convencí-(dentó de 
que es así como m.ejor puedo servir a 
la humanidad y a mi patria, y quiero 
dar este ejemplo a la juventud cien-, 
tífica después de haber predicado y,̂  
practicado, al lado de mis compañe­
ros de la Agrupación al iSetvício de la 
R.t;pública, la necesidad de h.icer com-' 
patibles estos propósitos con un senti­
miento religioso de la ciudadanía, lie-, 
vado, si es preciso, basta el saorificioj 

Estoy segiuo también de uue así co-, 
opero mejor que de nineiin otro modo 
a la gran obra del Gobierne actual,' 
al que me unen un «jntiisiasTno sin li-' 
mites y el convencimiento r̂ e oue slr.*̂  
vjf'ndole sin resnr. as avíu'iremos tosí 
dos a la creación di» .'n-i fMtura Espa» 
fia magnífica.—G. Maruñón.» \ 

Federación de entida4 
des ciudadanas ' 

Reoibimo la siguiente nota: «El Con», 
sejo directivo de la Federación d«; 
EIntidades Ciudadanas de Ési>aña don.-j 
de se agrupan Tas Sociedades de liiqui^ 
Unos, ha acordado dirigirse ál Gobei* 
no mostrándiole su adhesión a la Re-' 
púbJica, que en(5ama los idsales de» 
mocráticos que siempre defendió aque»' 
Ha Federación en todos sus actos, y¡> 
que le valieron la repulsa de la dicta«^ 
dura de Primo de Rivera y de su minis». 
tro Aunós, que trataron de inutilizar!^ 
lo que no lograron por el tesón de laa; 
Sociedades y de siis dirigentes. A Vei] 
vez ha hecho entrega al presidente del 
Grobiemo provisional de la Repúblicaf 
del proyecto de la ley de inquilinato' 
aprobado en su última af^amblea, i>ara> 
que sirva de orientación a la ponencia-
que el Gtobicmo ha anunciado llevar j 
a las próximas Cortee Constituyentes,^ 
solicitando que este problema de la vi-, 
venda, considerándole como de carao» 
ter permanente, se resuelva de una' 
manera deflntiva. 

También acordó que una vez celebra» 
da BU próxima asamblea, y a i>artii',:. 
de la fecha de la misma, se lleve a caboi! 
una intensa campaña por toda España; 
para renovar el interés que en todaaj 
las clases sociales y eUtidades de todoi; 
género inspiró siempre ed problema' 
de los alquileres, y para difundir a la' 
vez el espíritu democrática y de adhe-' 
slón a la República, que por la con-«j 
ducta que en este punto rtguieron loa 
partidos monárquicos, se cree conve», 
niente a loa intereses de loa arrenda»^ 
airoa . * 

En el mismo sentido se ha presen-^ 
tado otra. instancSa al ministro da. 
Justicia, pidiendo, además, que se ha-' 
ga una revisión de las sentencias re»; 
caídas en asunto de inquilinato, y en-
su < caso se imponga el debido oorrect.i.», 
vo a los funcionarios JudioiaJés que 
puedan haber incurrido en prevarica­
ción o ignorancR inexcusable, hacién-' 
doles responsables, con el ptój^etario^ 
de la debida' Indénmlzacüón de dañoa 
j perjuicios.» 
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LA EDUCACIO 
PREMÍL 

FÍSICA Y 

E n s u famosa obra «El Capitai», 
ctecía Carlos Marx: 
" «El traj5ajo manuaj productivo 

ixá unido, en l a educación del por-
ivenir, a la instrucción y a la glm-
jaástica para todos- los jóvenes de 
ambos sexos que pasen de cieita 
«dad, y a los ejercicios militares 
p a r a I03 varones; éste es. el úníoo 
método p a r a formar seres huoia-
Kos completos.» 

De la feelia en que escribió el 
Eisatre Marx lo que antecede a 
Jiuesti^s días han transcuridos mu­
chos años y h-ají ocurrido roucha.3 
<»sas. Entre esas «cosas» ha habi-
jdo una guerra euro-pea. 

E n esa, guerra ha podido compro-
í>arse plenamente gue u n a trinche­
r a ocupada por un centenar de hom­
bree, pasa a ser luia masa infoiíae 
jde tierra, piedras, uniformes y pü-
itrafas hum^inas e'n el intervalo de 
<k>s segTindos pOr la simple acción 
ide U-n disparo efectuado desde un 
%n^ar alejado, acaso diez o veinte 
¡Kilómetros de aquella trinchera. 

ffi valor «físico» de los o-cupantes 
3 e la trinchera no h a tenido efl-
icacia alguna, ni la valía atlética 
liiel hombre que disparó la pieza de 
íSrtílIeria ¿estructura tuvo la me-
ÍMr importancia- Tanto el dispara-
jdor como los despedazados pudie-
^GB. ser indistintamente hombres, ro-
jtastos o tub€rculo6o& o siñlftioos; 
)ei resultado hubiera sido idéntioG. 

•Variemos «1 ejem-pSo-.. Uno de los 
tetementos combat ien te h a efectúa-
tío una emisión ae gases- asñxi&n-
J í ¿ ; ei, otro es taba <í)mpuesto por 
piOEOs enclenques y varones garr i­
dos , pero desprovistc® todos ellos 
jie máscaras defensivas- Como m;cs-r atacadas por una pulverización 

líquido mortífero han caído to-
íios, los tarados y !<« robusto®. 

Queda, p u ^ aprobado que de la 
l a t a que emcabeza este trabajo y 
i^uie no parece u n pcrfe€fe> {wográr 
l i la de educación humana , hay que 
supr imir los ttejercicios militares», 
és decir, lo qne medemameñte se 
l i a dado en -denominar «educación 
física pre-miflitar». En efecto, la teo-
icta del hombre físicamente fiíSFÉe 
Jíara la guerra h a perdido iodo s a 
jvalor, Y los progresqp en ' « F a r te 
fie matar . . . a traición, siguen au-
Jttientando sin cesar.. 

. En «s^tas condiciones, parece lo 
fnás in-diea¿a qae los- cuadros de 
jesencioaes; ^ 1 el servicie mil i tar se 
iate^preten en adelante en forma 
jopiaesta a ía que hasta ahora venía 
ípfgiend'or dfe t a i rpodo, que a los ries-
^gcs eventuales de la guerra se en-
1 ^ iSTeferentemieunte a aquellos ín-
•|dSvicÍB!Os que por a o poseeir una 
ijeoastótueíón física adecuada, sean 
jEieiíento Htfiíos útil p a r a l a vida na. 
JcÉBeas^ y por to t an ta puedan caii-
i w r eai ei acti^«> de la RepiíMtca 
fasta, ba ia menos aprecíabTe, 

Este modo de •vrer podrá. praxe#er, 
f̂  priiBera vs^a, excesivamente es^ 
pa r t ano ; pero aceptada. í a guerjsa 
¡coma ima ec s^ normal; y cí)icri!eii'.e 
tófflséo io más Mrbart). que pmecier 
IkasgmgtTsé, no- p^areee qae hayas d© 
I r r í t e s e l a socíeéad en conisidera-
icí05Qes de ssítsibiíería cuaiKto de bar-
hsTm s e tr£¿e. 

Y DO tóraoto necesario pa ra las 
0iKSE»a» futuras, qBebat í rén en bai^-
bar le todos los records anferiorgg, 
pe&oeapaise de l a condición física 
lie los hombres foombatíentes qu? 
no se verán sino mediante aparatos 
d e radiortelevísióo), sino Ge l a efi 
íB^ia meattMerB, de jog gérmenes pa-
t ^ e o a s s lanzar sofera ciudades 
ÉranqoMsu» por avióneg qw» vuelen 
Bofcré « a ^ o p o r p r » y ^ i l é s ade­
cuados lanzados desde 20 6 4& ki-
tóm&tros Se «fisfancía, convendrá 
5u© lio nos ocupemos, de edmcación 
fíet^Sk- ^e-aijjitfflr fiiB& 4 e edacaeíóB 
fisfei FWâ ^ y mmie, empezada e a 
el miaB30 momeíato Pn. (pi& eiomieped< 

la educación intelectual, es decir, en 
la escuela primaria. 

Si nuestro modo de ver tuviera 
éxito constituiría por sí eolo u n po­
deroso estímulo pa ra l a educación 
física. Todo el ensueño que has ta 
a-Iiora se ponía en llegar a l recono­
cimiento facultativo pa ra las quin 
tas en conáiciones lo más lamenta­
bles posibles, p a r a poder hallarse 
incluidos en los cuadros de exen­
ción de servició militar, se pondría 
en adelante en estar robusto y lim­
pio de tarasr flsiológidas precisa-

mentes pa ra ser excluido del ser , 
viicio en filas. 

Y como Suponemos que el perío­
do de estancia em. filas no se rá en 
adelante muy píolongado, acaso pu . 
diera estudiarse la conveniencia de 
invertir la mayor parte de su dura­
ción en reeducación física de los ta­
rados "aprovechables» y también la 
utilidad de hacier ct)ligatoria la 
práctica de u n a gimnasia post-mi-
l i tar durante todo ©i plazo en qne 
el recluta excluido y el licencia ¡o 
hayan de peimanecer como <cniovi-
lizables», es deoir has ta la obtenr 
ción de la l lamada licencia abso­
luta-

Somos enemigos de los más o me­
nos disimuiadoe «batallones infan­
tiles» y creemos firmemente que la 
idea de pa t r ia no precisa p a r a in­
filtrarse en el ^ r e b r o infantií i r 
acompañada de belicosidades más 
o menos gimnásticas. 

La menor cantidad posible 3e 
«armas al hoinbro»v...'y a inventar 
máquinas y métodos infeüíal^Q; lA 
más poderosa de eHas será la paz 
y el mejOr de éstos, í a intensifica­
ción de la c u l t u r a Cul tura Infje-
leetual y física, pero gcnuinamien 
te civiles. 

B. nVJZ F E E B T 

99 Allegro 99 

vs BL ap&Tato consagrado p a í s afHar 
y «Kv^ar las hojas de sfeitaz. 

'Hjgy, ea las Ü^ISAS,. S » iiadQe pid& im 
«SaaívíiadoT», iria» toA» piUeiv ^m-

Sleauente, na «AI££GBO> 

PRECrOS: 
Niquelado, estuche fino, 36 pesetas. 
Esmaltado, esjtuche de cartón, 25 pe­

setas. 
Especial para «Durham-Duplcx», 36 

pesetas. 

Pida demostración e a las buenas ca­
sas vendedOT^i de artícriloa de afeltoc 

DEEEGABO PABA ESPAlfA Y CO-
I.ONIM: E. O. liEYKtnH. Sastt Sebas-
tiáB (Guáp.) Apaxtada de Correos 118.̂ — 

EL ORO DEL BANCO Y LA 
ESTABILIZACIÓN 

La estabilización legal de la peseta 
itnpücará una revaloración del oro que 
tiene en reserva el Banco de España. 
Este oro—metal y saldos oro—reper­
cute hoy a la par, es decir, conforme 
a la talla establecida en la ley mone­
taria de 18 de octubre de 1868, tmos 
2525 millonea de pesetas. Al cambio 
actual de la libra, el valor de ese oro 
son 4-400 millones de pesetas. Nadie 
puede saber hoy a qué tipo se estabi­
lízala nuestra moneda, es lo mis i^ro-
bable que sea a un tipo no superior 
a 40. Aun a 40, el valor de la re.serva 
en dinero corriente asciende a 400 mi-
líones. La revaloración de la reserva 
daJá a ésta, pues, an valor adiocional 
de 1.475 millonps de pesetas. 

cA quién pertenece este valor adi­
cionad? Eí-ca cuestión no se ha discu­
tido seriamente en ninguno ;!e los paí-
SíS que han reformado su si;lema mo-
neatrio. Ese valor adicional pertenece 
al R<!tado. En los países que a la hora 
de hacer la reforma monetaria, esta­
ban endeudados con el Banco de Bni-
sión, e] valor suplementario a la re­
serva se aplicó, en primer término, a 
b'quidar esa deuda. En algunos casos. 
como el de Francia, no bastó tal apü-
cacíón: para extinguir la deuda, y fué 
menester recurrir a empréstitos para 
completar la obra. No se sabe que en 
nmguna parte les Bancos de Fniisión 
se creyeron con derecho a recabar 
dará a esta, pues, un valor adjcional 
plcmentario atribuido a la reserva en 
virtud dé la nueva ley monetaria. 

Ete España es ctra cosa. Por de con­
tado, en el Consejo de nuestro Banco 
emisor hay pensonas incapaces- de caer 
en ese extravío; jpero buen número de 
lotí consejeros y muchos de ¡os accio­
nistas pretenden que si el Ei?tado to^ 
ma para sí el cupíf al en cuestión, co-
iiietMá, seneillamente, un fraudn Ese 
diiiero xJerWEtece al 'Ba.nco, en opinión 
de esos: respetables financieros; y pa. 
rece que este grupo de opinantes es el 
que más estorba que el Banco de Es­
paña preste su leal colaboración en la 
obra de normalizar nuestra situación 
monetaria. 

¿Qué género de razonamiento es el 
que conduce a Jtíichos tonsejeros y 
accionistas a la conclusión que sostie­
nen, y lo que sería curioso conocer: 
porque no es fácil penetrar por dónds 
camina, su jUKáo en esta materia.? 

El Bance de España no piL'̂ de saeai 
hoy mejor provecho de la prima que 

tiene el oro en el mercado. Esto no lo 
pondrá nadie en tela de juicio. 6i el 
oro no se vende, la prima no se rea­
liza; si se vende, la prima no puedo 
se.': para el Banco. 

¿Habría algo más monstruoso que 
el hecho de que el Banco de Emisión 
repartiese como diwdendo un beneficio 
nacido de la depreciación de la mone­
da nacional? Y si esío es tan rbsur-
do que nadie lo concibe, m siqniera 
esos consejeros y accionistas, ¿cómo es 
posible que ha.va quien piense que, de 
resultas de la reforma monetaria pue­
de haber algún banquete de ese ca­
rácter para los dueños de la casa? 

El Banco de España ganó 40 millo. 
nes cuando adquirió el oro que guarda 
en sus cuevas. Los ganó tomando el 
ero por debajo de la par. No ptido 
nunca hacer niagxma ganancia legíti­
ma vendiendo t i oro que había adquir-
rido. Y en lo venidero no lo podrá 
tampoco. 

Los accionistas del Banco no se ha­
cen a la idea de que el establ-cimien-
to de emisión no es un estab.'pcímicnto 
de crédito como otro cualquiera Ellos 
so:i meros administradores de un ser­
vicio naciíjnal. Sí el .Banco tiene en 
su«: cajas 2.500 miltcaaies en ir-j, es me­
recedor al privUeeio de enr\isión oue el 
Estado le ha con^'erido. Para pasar en 
ero ban dado v la circrlaci.''n biUetea 
por el importe del oro mismo, billetes 
out está.n -en cíTcnLición, de vrilor o 
potencialmente. El ero pertenece, por 
cott-sferuiente, a lo» tenedores de lo» 
bi'Ietes. Sí no se da a cairbio de es­
tes, es por razonas de pol'.tica mone-
laria, buenas o ríwlas: pero, en todo 
caso, índenendieates del nlano o de 
la voluntad del Ba,rico, a lo menos ea 
teoría. Los accionfetaí' del Banco no 
tienen en el establonmiento más que 
se capital—hoy prestado al Estado—7 
las reservas que han constituido con 
sus prcuíos beneficios. E«to es lo «ríe 
t 'eren los acctonisfas del Banco, y ifl 
oue obt^nrtián ñor sus acci-rxies el día, 
oue se linuide la sociedad anóntc-ia Bvsm 
prirnite el privilegio de emisióí, de M-
l'ctcs. 

Pero sobre la materia de este ar­
ticulo queda rmicho que decir todavía. 

Los teléfonos de CRISOL «enon 

Toa números 53.891 y 53.892 

iimmraimimHiumiJiJ'iHni'i""- i>!lltiiM..r|T!!ir.Hl¡|H«HHIillHlllfHHamiHI«í!!MHHHfili!HII!lHIWlimHíi 

vorrn cw T O O * * LA* rA(*M 

librería Esps^&ia en Parfs 
LEÓN SANCHE^: CUESTA 

10, B . GAY-LUSSAC, PARÍS, V.—MAYOR, 4, MADRID 

Vende y alguila. en Pa r í s ühr^s españoles y americanoíi. 
Envía a todos los pat^eg toda clase d& libro». 

Sirve a líbrarog em. comisión. 
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A N E C D O T A R I O 

El pueblo y la República 
E n el s ig lo XI I I , v e n c i d a l a p r i ­
m e r a m i t a d del m i s m o , u n rey , i ^ . 
fomso X, m a n d ó p o b l a r á e h o m ­

a r e s G a l a p a g a r , t i e r r a h a s t a en­
t o n c e s de g a l á p a g o s . A l a v u e l t a 
Se to^ s ig los , e l pueblo de G a l a p a . 
e a r , fun&ado p o r Alfonso X, quiüo 
p r e s e n c i a r c ó m o l a « a p i t a l i d a d de 
E s p a ñ a ve í a s a l i r a i ú t i m o de s u s 
r^yes: a AliOnso X I I I . V ai d í a e n que 
•Se proclamaJoa l a Repi ib l ica . el 
Bi ismo día, e n q u e l a ex r e i n a 
iabanácjiíaba M a d r i d , n u m e r o s o s v s . 
c i óos d e G a l a p a g a r v e n í a n l iac ia 
te he ro ioa vi l la , l e v a n t a n d o e n a l ­
to el c o r a z ó n v l a b a n d e r a t r i co-
¡lor. 

—iViva l a Repúbl ica! , g r i t a b a n a 
BU paso l o s c a m p e s i n o s y los t r a ­
j i n a n t e s . ' ¡Viva l a l ibe r tad! 

L a ex r e i n a fug i t iva y s u escaso 
Bé-quJto, e s c u c h a b a n d e le}o¿ los 
g r i to s . H u b o u n m o m e n t o de p á -
Bí«o. ¿Qué h a r í a con ellos el pue­
blo ena rdec ido? Algu ien qu iso paj?: 

l a m e n t a r con él- Y e e a d e l a n t ó 
.íi^-cia los vec inos del p u e b l o ca s -
í e ü a n o . 

H u b o u n I j reve diáJogo. L a ex 
i»i iaa e s t a b a a l l í c e r c a y e l p u e b l o 
d e b í a r e s p e t a r s u afesgraeia. P a s a r 
* n t e e^a flameando l a b a n d e r a de 
l a RepúiDlica e r a a l i o n d a r l a i e . 
i^da d© s u ooTazón.. . 

Y los veciii.os de G a l a p a g a r , . pue-
h lo luimdado p o r A l í o a s o X, g u e 

fcup© d e t o d a s l a s t i r a n í a s 4 e tos 
^ e y e s q u e le s u c e d i e r o n h a s t a ol 
l ü t i m o d a ellos, n o q u i s i e r o n •s©_ 
feuir a d e l a n t e . 

— C e d e m o s «1 c a m i n o a l a ex i»? 
¡na. j E s p a B a , fes a s í J 

¡La i n í a n í a Isaljei , J a ((Chata», h a 
Bruer to f u e r a tíe Espaf ia . U n a m u ­
j e r de l piíefelo, h a e x p r e s a d o 'as í 
Bu p e n a ; 

— N a d i e l a di jo qu© se fueria.; A 
d l t i m a h o r a , t e n i a q u e s e r de l a 
faaaiaía.,.. ¡Pui^o aHoriise e n U p a -
fia-! 

Un obrero: 
— Los muertos estorban en todas 

partes. Tampoco quiéimos traer a 
España ios restos de Blasco Ibá. 
fiez... 

Un tranviario: 
—Kosoja-as esperamos. que la E--

püblica resiuelva Buestro problema. 
Ganamos un- jornal irriísorio. Es. 
tamos vilmeate -expiOtádoB.,. 

Otro : -• -
—Püi'o es precJfio tener calma, 

ííAora no hay gue crearle conflic-
¡tos 'a la República. Al contrario, 
teiTi^móg qiie darlo todo por conso-

^dar la : dinepo, si es fireciso, ]y la 

Un señor de barba blanca: 
—¡La amonarquía no ha teniáto 

faun!ca,.uma adhesión tan fervorosaí 
Si la hwbiera tenido sería inuaor-
itel.. 

Un viajear-o: 
—jComo la Repiaica! 

* 
En ün café. Ruido áe conversa- i 

í»acion«s. Chocar de.vasos. Humo,....] 
Wnos camareros, que van de un | 
ip^po a otero, como si tuviesen la 
elisión de apaciguar a la geni® I 

enardecida por no sabemos qué cau_ 
sa... 

Una voz: 
—Ahora va a ser ©Ka. Loe pue­

blos van a dar a las Cortes Cons­
tituyentes muchos diputados mo. 
nárquicos. 

Otra: 
—Muchos.., iNi uJioI Ahora los 

puieblo no temen al tíacique. ¡El 
cacique se ha hecho republicamol 

Oti'a: 
—Que es lo peor que le podía pa­

sar a la República, 
* 

Escena en un barco. 
Está en lo alto la bandera de la 

República. En cubierta la marineu 
ría formada. 

—¡Viva España! Dice el coman. 
dante... 

—¡Viva! Grita con entjjsiasmo la 
mairinería,. Hay xm gran silencio 
después. Y una gran emoción... 
Falta aigo. Algo que se dehía de^ 
cir y no se ha dicho. De pronto^ 
lega do la cubierta a lo alto a»a 
voz, que es como un clarín.-. 

—¡Viva la República! 
Cien vOees repiten «1 viva. Se va 

mar adentro, a, otros mar,es, a otros 
mundos. Y la bandera en lo alto 
se agita, coioao «i estuviera movida 
por milares de manos... 

ISodoifo TESÍJ^ 

I N I C I A T I V A I N T E R E S A N T E 

Diccionario tecnológico 

UNA MEDIDA DE 
HIGIENE 

La .gran soeiedad liberal .biBbaina, 
El Sifio, lia celeí)rado junta gene­
ral extíaordinaria, domiinuación, 
por ciesrto,: de otra, cpie Iwiijo de «er 
dignamente suspendida j^orlag in­
tolerables intromisiones del último i 
goberasador monárquico. 

E,a esta junta, a propuesta dfil so­
cio señor Armentia, se ha toiaado 
el acuerdo, acertadísimo a nuestio 
juicio, de expulsar a cuantos socios 
pertenecieren a la Unión Patriótica, 
a la Unión Monárquica Nacional y 
al Somatén, a partir del 2 de mayo 
de 1925, fecha en <jue la dictadura 
hizo su |«'iiner acto de franca vio-
leiicia contra la democracia bilbaí­
na, .suprimiendo la, tradicional pro­
cesión cívica y la fiesta de la Li­
bertad. 

Medidas parecidas debían adop-
tsupse en -toda JSspaña—y en. todas 
las esferas—, para Mbrar a la Repú­
blica de la polilla monárquica y 
reacciomaria qué va infittrándose 
más de IQ iqae fuera convenieata. 

También el partido republfcano 
alavés ha acordado no admitir a 
los ex U. P. y a, Iqs ex somatenis-
tas. 

Que cundan estos ejémplo£f. 

Toaos ios TOWrteB publica Cffit-
St í l . , r edac tado por caliSeftdos «»• 
petSíSSsiajB, n a Testuneía del mer^ 
«ado d e viOiares, de g r a n ia terés 
p a r a los ñnaiud^rog y «1 ^ M c o « n 

««DESPUÉS*^ 
La magnífica novela de REMARQUE, el famoso autor de Sin 
novedad en el fmm^, se pona a la venta en una completa y iuer-
toosa «alción de 300 páginas. PRMIIO SEIS PESETAS. 

J **«didos a reerntooteo a la 

kmk f^m ae llrería 1 Artes Gráficas 
**1 Y MaiaGAJX, a. Amafiado SÚ¿. Temmm ás^X. 

Hace y a cinco años se comenzó la 
publicación por cuadernos de una 
obra con el título que encabeza estas 
lineas. La idea, realmente grandiosa, 
se debe al eminente ingeniero de Ca­
minos señor Torres Quevedo a quien 
no deben regatearse los mas caluro­
sos elogios. 

Se pretende eh este diccionario re­
uni r las definiciones de voces técnicas 
utilizadas por los españoles e hispa-
no-americanoB, y p a r a l levar a cabo 
t an vas ta empresa, " se organizó un 
grupo numeroso de redactores y co­
laboradores, en t r e los que figuran 
nombres muy prestigiosos en Jas once 
secaiones que coniprendei Estos n(Mn-
brs , unidos a l del señor Torres Que­
vedo, son ga ran t í a dé l a obra en sn 
pa r te eisencáal, obra que hab r í a de Ber 
impecable, y a ' q u e h a de ser utilizada, 
no t an sólo en nues t ro país, sino t am­
bién en las naciones amer icanas que 
utilizan nuestro idioma. 

Bero, djesgraciadamenta, d i s t a bas­
t a n t e de serlo, y llegado este momen­
to, en q u e las ideas y. cr i t icas pueden 
e3Ó>on«ree librenleinte, «reo oportimo 
seña'.ar algunos de los múltiples de­
fectos observados a l mane ja r «s ta 
obra, n o con el fin d e censu ra r la la­
bor reaüzada , s ino « M I el de cont r i -
bnír a su mcjoramieato «n la medida 
modes ta de nues t r a s fuerzas. 

Si iiojeamos el «Diccionario», obser­
varemos pronto Tina pa ten te fal ta de 
unidad en la redacción de las de&ni-
oiones diversas, y al p a r que a deter­
minadas voces s e dedica extensión 
inusitada, son o t ras , n o menos impor-
tanteSj definiflas de modo exoesiva-
nmte Japónico. Sirvan de «jemplo «al­
cohol» y «aleación»; A es ta ñ l t ima se 
dedica n a d a menos que «un millar» de 
líneas, o sea ,iina extensión bas tante 
ma,yor que la quo en el «EJspasa» pue­
de verse de la mi sma palai>ra. Lo mis­
m o ocurre con otaros términos, princi­
palmente de Química, a los que se de­
dica g ran extensión (tales como «ali-
zarina> (250 l ineas) , «aluminio» (450), 
((Scero» (400>, «aldehidos» <SW>, ntíen-
t r a s que las deflnicionea de otrea- pa-
lalbras importantes son Tjreves, breví-j 
aimas en mucfeos caso», conso <de-! 
nniestisaai los signieii^bMs ejemplos: ¡ 
«aeropíano» (Sí l íneas) , «abeja» (41), 
«aeronave» (14) «agronomía» (7), «t-; 
cétera e t c . ! 

iSfo corresponden rea lmente a un 
«Diccionario», sino a u n a «Einciciope-
dia», muchos de los t rozos de esta 
obra^ que es tán en í r a n c a <x)ntradie-
ción con sn titulo, y resal ta paípable-
mente u n a lamentable f a l t a de crite­
rio en la persona encargada de l a re­
visión y coordinación de las papele tas 
I-emitidas por los diversos especáaiis-
tas . 

E s t a extensión inusi tada que se d a 
a m u c h a s voces; un ida a o t ras razo­
nes que después es^ioiiaré, h a r á que 
el Dácciooarío l'ecncCóg'ioo, obra que 
hubiera s ido útil ísima en dos o t r e s 
volúmenes, vaya a es tar int '^grada 
por unos diets y ocho tomos de 550 a 
600 páginas cada lino. T que este 
cálculo no es exagerado lo demueetra 
el pr imer lomo, y a terminado, que 
comprende desde la «A» a l a pa labra 
««anfidinio», y represen ta poco m á s de 
un vigésimo del t o t ^ dtí! Diccionario. 

P o r o t r a par te , la ob ra v a apa re ­
ciendo con extraordinar ia lent i tud, ya 
que en cinco años h a n sSdo publica­
dos t a n sólo cua t ro cuadwnoSi «on 
un total de 576 páginas. Aunque «n lo 
futuro se acelere el ritmo y l leguen a 
ser publicados u n p a r d e ciuademos 
affluaJn[i.enite, puede «aloalarse que l a 
i m p r ^ ó n de Ja obra du ra rá , cuando 
meníw, nnos veinticinco •a&oa, y en ^ 
espacio de t iempo son de eepwai; ta-
!<» progresos téeaioos, que , el Mitonces 
fismiante y reedén te rminado dieoiotia-
rio, será de poca utilidad. 

ÍEM criterio seguido de incluir innu­
merables nombres de géneros de ani­
males y plantas nos parece equivoca­
do, y no tiene o t r a venta ja que l a -de 
a largar desraesxu-adamente el «Diccio­
nario». K o h a y razones t fcn icas p a r a 
incluir los nombres genéricjos que en 
él figuran y d^Jar fueza. otros muchos 
minares , y que no s e alegue que se 
han elegi&o los más conocidos, pues 
entre tos que -san los hay iierfecta-
m e n t e d^cono íádos ,aun p a r a los pro­
pios sespeciali^sa. 

Otras muchas observaciones se nos 
ocnr ten ai trajear los fascículos del 
«I»oc«OBario» (como definitáoncs sin-

ix cánsente ds^cie&4»s; figuras a t e o - j 
lu tamente cambiadas o fa lsas; errores 

en a lgunas deflnJ<Mones etc. etc.; pero 
sobre todas nos pareoe que u n a obra 
de la imppr tancia de la comentada , 
en la que el Es t ado españcrt lleva gas­
t adas unas 300.000 pesetas (sin contaB 
los ingresos que h a y a habido por ven­
t a ) , y en l a que aparece compronaeti-
do «1 nombre de E s p a ñ a a n t e loa 
países hispanoamerlcancis, debería es» 
t a r sumamente cuidada h a s t a e n loa 
menores detalles, y a n t e s de prosa* 
gulrla sería conveniente t r a t a r de co­
rregir el cri terio adoptado, con el S S 
de que desaparezcan los defectos se» 
ñaiados. 

C. B O M V A B T P I E t X A I l í 

Las primeras fuerzas 
de oposición 

L a ¡República t iene, por ahora , 
oposiciones que» pasados los primercai 
momentos de estupor, empiezan a -cata 
ganizarse. Una, el frente monárquico^ 
la aglomeración de monárquicos recaí» 
ciitrantes que todavía finge esperas 
algo de las elecciones de jun io y qjjsu 
después de las Cortes Consti tuyente» 
quedará como u n a fuerza pasiva e in»i 
íioaz. L a o t ra oposición es ese «fre». 
te antiiTevólucionario» aconsejado pod 
«El Debate» y que y a v a cuajándOB* 
u n organismo llaxnado «Acción nació* 
nal». 

E l í r e n t e monárquico significa m u j ; 
poco. L a Etepública, suiígida de la vo« 
lun tad nacdoníll, nac ió y a consolidada. 
Hemos copiado en o t r a página de ea» 
te número u n a información de lo ocu­
rr ido e n Palacio l a noche del i 4 daí: 
abril , i n í o r m a d ó n que por i^rcxaediaE; 
de u n ar i s tócra ta que fué testigo pro»-
sencdal y por publicarse en las coium» 
ñas de «A. B . C.» t iene u n a ecocuen» 
cia incsontrastaMe. I ^ e W o quo así sa» 
be conducirse, no se ciejajá nunca. 
iBiretaftiax u a rég r j , : . . .;.̂  ,.ÍÜ ílegjijpf-
por_ sí mismo ti-^. .. . oi des* 
potisnao TOonáiv-J-^'- a i umo 
limite y de üar te i-oa&a . :it;.*-,>nea 
y posibilidades d e cmr.ieuiv.;. 

E l f rente antiií^volwcioaai.i , —.atoa 
m á s atención. Van a fo rmar en éi w>-
das laB f u e n a s re ta rda ta r ias , txx^e:í 3<^ 
intereses que creó l a mojiarqaia p a r » 
apoyarse en ellos con menGiirfí.co d e 
los interejBes naeaonaiee. Parü es^^e 
frente t o d o es peligroso y dciiMi». 
gógico: la l ibertad í ie cultos, la i -pu* 
blicanización del Ejérci to, el vesiiaKe* 
cimiento de la Jus t ic ia popula»—quei 
Implantó l a monarqiña—i, la ant ici­
pación de la edad de votar , etc., etc&» 
tera. Todo lo que en cualquier psáa 
europeo forma p a r t e del credo de tea 
chases oonservadoras. 

L a «Acción nacional» h a dejado a 
u n lado l a caest ión d e l a f o r m a ^ 
(Sohiemo. Se ísonrpone d e gentes q u é , 
aparen tando a c a t a r en principio l a w»» 
l « a t a d nacional y s o m é t a s e ^ n ^ f r 
nacn r(^ublioanD, lo qae en arealidail 
han heclio ee deser tar d e l a s b a n d e r s a 
VJ^cidas y buscar u n acnnsodo zaáa 
propioio p a r a sus propósitos, qae . ae x» . 
sumen en l a petriScacRóu de Espa&ai 
CJon l a m i s m a ducti l idad ccm. i3?m 
tUMSTidonarian s u posición de hoy at 
viesen el menor at isbo de u n a popüií* 
lidad monárquica. ISTo es, pues , l a Ao» 
ción nacional u n par t ido o agrupaci&S 
d e derechas, « n o u n a formación de ! » • 
tereses contraídos a E s p a ñ a y a la R»» 
pública. 

N o tememos que es ta orgajñsaiáñjii 
reaotHonaria influya en l a -opiniíSn iÜ 
monos en el Gcibiemo. Pe ro h a b r á qras 
tener siempre presente s u s caracteiíft-
ticas p a r a no darle n u n c a el iarato í te 
una fuerza política beligerante. L » 
que ella quiere es r e t r a s a r la evohi-
oión española. Sus primeros movimien­
tos tácticos van «ncamicados a_ dificul­
t a r los avances del GoMerno, a ú n s ien­
do éstos t a n mesurad*», con el S » d« 
acumular profclensas y dlflcm3íaá«s s o ­
bre laa Cortes Con^ l tuyen te s . Enspe-
ño inútil. "Viano em5»eño todo el q u e 
tipnda a a p a r t a r a Espaiña de l a flrine 
y bien t razada dir«<siá&i q n c slgMe. 

CI{,lSOi:. puMta i «Niíaimlment», 
en los nfimeros 4 « ios sábados, 
«La Semana de tas Xibros», pan 
t^n» ded leada » l a uroduod&a 
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CRISOL DE PRENSA 
PERIÓDICOS DE MADRID 

" No hay semejanza 

Dioe «A ByC» en letras muy gordas, 
como si fuese una gran objeción: 

«Con el mismo derecho que el Go­
bierno republicano ba decretado dlota-
torialmente que los ciudadanos tengan 
yoto desde los veintitrés años, porque 
fcree que de los veintitrés a los veinti­
cinco la mayoría de los ciudadanos 
son republicanos, podía haber decreta-
do el Gobierno anterior que sólo vota-
ran. los que hubiesen cumplido cuaren­
ta años.» 
~ Para A B C es, pues, lo mismo re­
ducir el derecho de sufragio que ex-
.tenderlo. Aquello seria, en efecto, dic­
tatorial; esto es, por el contrario, de­
mocrático y liberal. ¿Cómo puede ser 
dictatorial dar medios a la voluntad 
nacional para que se exprese en la for­
ma más auténtica y plenaria? ¿Cómo 
puede llamarse dictatorial la concesión 
del voto con objeto de someterse a lo 
¡votado? 

0<;ra tontería 

' Dice « A B C » que si gn las últimas 
.©lecciones municipales el Gobierno de 
¡Aznar hubiera querido atrepellar el 
yoto ciudadano, a estas horas no ha-
]bria República, 
; Creíamos que « A B C » había reco­
gido las enseñanzas del pasado. 

Cree «A B C» que con el atropello 
ISubemativo se hubiera evitado la Ke-
pública. Pero ¿no han sido, por el con? 

trario, los atropellos gubernativos los 
que han traído la República? 

Sinceridad 
Continúan los lapsus de sinceridad de 

«El Sol». 
En un artículo de Francisco de Cos-

sio: 
«Lia República ha tenido en los pue­

blos la misma adhesión que la Unión 
Patriótica...» 

¿Es un artículo de «A B C» o de «El 
Sol»? 

También «El Debate» se deja ir. 
Después de haberse dedicado los pri­
meros días de la República a trainqui-
lizar a sus gentes, ahora se alarma. 
¿De qué? Se alarma de que sus gen­
tes se han tranquilizado. Es una tran­
quilidad excesiva, dice. T comienza a 
alarmarlas. 

Para ello presenta el orden actual, 
la pasimonia y serenidad de los go­
bernantes republicanos, como una estra­
tagema. 

Se trata de no agudizar desconfian­
zas, de «no despertar actividades ad­
versas» a la República mientras las 
elecciones llegan». Pero después, cons­
tituidas las Cortes, será ella. Entonces 
no quedará titere con cabeza y lo de 
abajo se pondrá arriba y al revés. 

T habiendo renunciado días pasados 
al lema de «monarquía», se le escapa 
su conciencia política por todos los po­
ros y entrelineas, y piensa en la posi­
bilidad de que, como en las pasadas 
elecciones municipales—dice él—, triun­
fe una gran mayoría monárquica. 

PRENSA DE PROVINCIAS 
UaVANTE 

i 

ítioa ayuntamientos de la monarquía 
E n «El Luchador» de Alicante en­

contramos este magnífico ejemplo dé 
la administración monárquica: 

«Son dignos de hacerse públicos BX-
gungs datos sobre la administración 
del Ayuntamienito de Novelda. Al ha^ 

• eerse cargo de él los ediles republica­
nos han encontrado una situación eco­
nómica tan desastrosa como acusan 
los siguientes pormenoreá. Debe el 
j&,yuntámiento la energía eléctrica con­
sumida durante todo el pasado año y 
•lo que va del presente, por valor de 
'cmas 17.000 pesetas. 
• No se ha pagado a los empleados 
municipales desde el comienzo del 
año actual, y se debe en total por es-
.te concepto unas 23.000 pesetas. Por 
^suministros de productos durante este 
íBño y el anterior, acreditan los íarma-
icéuticos del Municipio seis y siete mil 
losetas. Los alquileres de los locales 
jgne ocupan los maestros no se pagan 
'¡desde hace diez y ocho meses. 
: Da una idea aproximada de este 
Iftbandono el hecho de que una manda 
:éstablecida a favor del capellán don 
ÍTnán Cantó, y a cargo del Municipio, 
manda que supone él pago de 204 pe­
lletas si año, ha originado, por atra-
'pos en ©1 pago, un crédito que hoy as-
'iciende a 3.000 y pico de pesetas. 
[ Én total debe el Ayuntamiento de 
jlíovelda alrededor de 150.000 pesetas, y 
^ más pintoresco es que el ^ d o exis-
.¡.tente en caja al hacer la entrega d« 
'fiella al nuevo Municipio, asciende a 
jtdos pesetas cbn caurenta y cuatro 
i^ntimos». 

I No hay que decir que este Ayunta­
miento es de los que, según sus dicta­
toriales dirigentes, disfrutaba de un 
espléndido sujjerávit; no puede negar­
se que se trata, en efecto, de un abru­
mador superávit... del pasivo sobre el 
activo. 

Pero hay un dato consolador: ade­
más-, de las dos x>esetas en calderilla, 
los ediles monárquicos de Novelda han 
dejado imas 300.000 pesetas en recibos 
de Impuestos y arbitrios que están sin 
cobrar idesde el año 1920! Ya supondrá 
el lector qué proporción de cobrables 
podrá haber en estas 300.000 pesetas. Pe­
ro tampoco puede negarse que si los em­
pleados, los farmacéuticos, los maes­
tros y los fabricantes de Ixiz quisieran 
cobrar sus créditos en recibos de fa­
llidos, eJ problema tendría una solu­
ción brillante. Es lo que dirán los dic-
tadorzuelos de Novelda: «¡Hay qué te­
ner patriotismo!» 

Los emboscados 
«El Pueblo» dé VaJencia se ocupa de 

los elementos reaccionarios embosca­
dos en organismos oficiales que consti­
tuyen un verdadero pelig^ro para la Re­
pública. Como en Valencia está ocu­
rriendo en muchas poblaciones de Es­
paña, en las que es imprescindible una 
labor de higienización de las entida­
des oflciales. 

«Es preciso, pues, que a la renova­
ción política del ambiente siga la re­
novación de los cargos de esas entida­
des, haciéndoles ver a quienes los des­
empeñan o los disfrutan que no es ya 
la hora de las «buenas personas»—esas 
«buenas personas» que con una bon­
dad de fachada, están en todas par­

tes mangoneando con evidente perjui­
cio para la sociedad—, sino de perso­
nas buenas y de sano ideario; más ciar 
ro: de ideario netamente republicano. 

Los señores que desempeñan esos 
cargos deben hacer examen de con­
ciencia «bien hecho»—claro es que 
aquellos que la tengan—^y convenir con 
ella en que hay que dejar esos pues­
tos a quienes los merecen más y han 
de desempeñarlos mejor, porque su 
ideario no está aniquilosado ni enmo­
hecido. 

Y como la claridad es nuestra nor­
ma periodística, y esta nota adolece­
ría de inocente si la termináramos aquí, 
vamos a completarla con la relación 
de algunas entidades que creemos in­
cluidas en las alusiones precedentes: 

Patronato Nacional de Turismo. 
Feria Muestrario de Valencia. 
Junta Provincial de Beneficencia. 
Junta Provincial Antituberculosa, 
Junta Provincial de Protección a la 

Infancia, 
Tribunal Tutelar de Niños. 
Patronato de la Escuela Reformato­

rio de Godella. 
Caja de Previsión del Reino dé Va­

lencia. 
Patronatos de Asilos de Valencia y 

otras entidades de análogo carácter 
social, <iue de momento no podemos 
precisar. 

Boicot de fonoionarios 

«El Luchador» dé Alicante se ocupa 
de la campaña de algunos funcionarios 
de la Diputación de aquella ciudad 
contra la República. Es muy conve­
niente que la comisión gestora actúe 
contra estos conspiradores. Dice «El 
Luchador»: 

«Se nos asegura que en la Diputación 
provincial so han puesto algunos in­
convenientes para el pago de obliga­
ciones periódicas, que con toda regu­
laridad venían haciéndose efectivas. 
Parece que alguno de los empleados 
de más categoría en el departamento 
que tiene a su carg:o estos trámites 
les ha dicho a quienes reclamaban 
el pago de tales obligaciones que «co­
mo tenía que entrar gente nueva en la 
Diputación, ya se vería lo que hacían», 
y que «la cosa iba para largo». ¿Son 
ciertos estos rumores? ¿Hay en la Di­
putación funcionarios que quieren ha­
cer también política hasta del cumpli­
miento de sus deberes, desatendiéndo­
los? Conviene que esto se ponga en 
claro, para qué todos sepan a qvté ate­
nerse.» 

ASTURIAS 
Las damas y la República 

Dice «El Noroeste», de Gijón: 
«Para nadie es xm. secreto que la tna-

jer gijonesa, salvo las excepciones la­
mentables que estos días están en la 
picota, se ha sacudido toda influencia 
jesuíta y sabe mirar al iiorvenir con 
plena conciencia de la ensütecédora 
fimoión social" a tíla confiada. Nos re-
ferimtw a esta mujer femenina, mater­
nal y* buena, que siente la caridad con 
monarquía y República, que sabe vi­
brar con ea pueblo, y que, confundida 
con él, ha contribuido a sanear el am­
biente. Esta mujer, representada ayer 
por las operarías de la fábrica da Tar 
bacos, y hoy por las simpáticas modis­
tas, se ha levantado contra la campa­
ña solapada y estúpida de la cavemo-
cracia, y sal© al paa» de esas damas 
de Estropajosa que abandonaron todas 
las obras de la caridad oficial para de­
dicarse a recoger 'firmas de párvulos, 
en la Imposibilidad de obtener otras, y 
pedir con ese Infantil apoyo la no ex­
pulsión de los jesuítas. j 

El lector encontrará én estas mismas 

columnas un escrito de las modistas^ 
muy significativo y revelador. Nos 
llena de confianza en el porvenir, la 
incorporación de la mujer a las lu­
chas por las libertades públicas. 

¡Bien por las modistas gijonesas!) 

PAÍS VASCO 
Ijos soldados desconocidos de la R©> 

pública 
Isaac Abeytua publica en «La Voz 

de Guipúzcoa» un interesante artícu­
lo sobre «Los soldados desconocidos 
de la República», concretando en uno 
de ellos, el vitoriano Ramón Viguri, 
el homenaje que todos los republica­
nos deben a quienes oscuramente la­
boran con todo entusiasmo y riesgo por 
el triunfo del nuevo régimen. 

En el mismo número del día 26 de 
abril, don Pedro Sarasqueta hace un 
llamamiento a todoe los vascos de Alar 
va, Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya pa­
ra la reconquista de las libertades de­
mocráticas del país vasco, .abogando 
por la implantación de la República 
federal española, que ahuyentará el se­
paratismo. 

«Diario de Navarra» 

, La cuestión de la futura estructura' 
ción del Estado es abordada por «Dia^ 
no de Navarra», no conforme, por su 
significación monárquica y derechista, 
con nada de lo que pueda planear.se, 
que no sea el célebre caos. Así dice en 
au número del 26: 

«Y ya con la pluma en la mano y 
aun a riesgo de que esta glosa no que­
de en .su brevedad piometidu, nos pa­
rece oportuno advertii- que no se fun­
den excesivas esperanzas "en reivíníll-
caciones a oase de la República fede-
raL No dudamos de que la RepiibUca 
federal podrá se- un hecho en Escar­
na, tras el acontecimierito de las Cor­
tes Constituyentes. Oe lo que ilu-Ja-
mos es de que esa República federal 
sea como muchos en nuestr> país la 
pintan. Porque si creen alg.mos que 
esa Kept'ibllca ha de ser la ícJeracion 
de otras repúblicas dentro d-=i las cua. 
les, una, la nuestra por ejeniplo. po­
dra ser católica; esos tales están en 
un error crasísimo, poroue otros, en 
nuestro propio país, aspiran a la Be-
putJica federal, precisamente impulsar 
dos por el objetivo opuesto. Así se 
explica que el señor Lerróu^i haya di­
cho b los comisionados va^iws; «la 
asamblea de los ayuntamienros vascos 
pueden estructurar su Estatuto: aho-
ra bien, ese Estatuto tendrá una 11-
nutación: los derechos Individuales». 
Claramente pudo convencerse al IcLior 
de cuanto venimos diciendo por el ar. 
tículo que ayer copiábamos de <iEl ¡A-
bu al» de Madrid. Son pa'a'jris en 
las que ha quedado cauti^ra la Intea-
ción piiucipai del nuevo régl.nen. 

Medid,! acertada 

Leemos en «El Liberal de Bilbao :i 
«El señor Martínez de Aragón 'que 

es el gobernador civil, ha ííispuRsto 
cue se retire de su despacho oficial 
e! retrato de Alfonso de Borbóa. 

En su lugar se han colócalo las ffH 
tografias de los heroicos capit^aes Ga­
lán y García Hernández.» 

El pleito nacionalista va.sca 

En el número del mismo dlnrlo de! 
día 28 vemos entre las decxarauloitea 
del gobernador civü: 

«Volvió a hablar el gobema-ior a loa 
reporteros del pleito naclonalHita, 

Dijo, manteniendo siempre sus pun­
tos de vista, que tiene citados a Ins di­
rigentes de Acción Nacionalista y m 
los del partido para una nu"íva entre­
vista, y que si en ella no sale ir an­
siada solución en bien de los lnt( .'csea 
vascongados, nada tendría de extrafte 
que, considerándose íracasaii, presen­
tara la dimisión de su cargo» 

Posteriormente el gobernador hn d©. 
clarado que en vista de las dl3?us'óne» 
nacionalistas se' abstendrá de Interve­
nir en el asunto, si bien segi;i.a ea su 
puesto mientras se lo exija la Repú­
blica. 
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CRÓNICA DE 
LONDRES 

Londres V abril (de nuestro re-
'áactor-corresponsal). 

Han transcurrido ya casi qnm-
ipe días desde que la proolama-
tíón de la KepúWica en España 
«¿ombró al pueblo inglés. La npticia 
«ra desconcertadora, y desconociendo 
Inglaterra los aspectos políticos y so­
ciales de la vida contemporánea espa-
fiola, la actitud de pueblo inglés era 
taevitabo. . . . . 

Para muchos, como el rey había sl-
Oo destronado, no cabía, sino el desas­
tre. Alfonso era un hombre moderno 
y progresista,, que buscaba el bienestar 
y el adelanto de su país, y sin él. Ele-
paña volvería al viejo régimen de Ja 
política personal y corrupta. No podía 
pues, prosperar semejante compot, el 
rey volvería. Alfonso había hecho mu­
cho b;en por España, no era, pues, él a 
quien se debía expatriar, sino a los 
dictadores. 

Esta era, más o menos, la opinión del 
publico inglés, y así la reflejaba la 
Prensa diaria con las variaciones im­
puestas i)or el colorido político de los 
diversos ói-ganos. Tal vez oscurecía 
sa visión, su innato espíritu monárqui­
co. El caso es que^el testimonio de los 
hechos no logró imponerse inmediata­
mente. Impresionaba más que todo eJ 
cuadro del monarca destituido, la des­
gracia de un «sportsman», galante y 
un amigo. Había, sin embargo, algo 
Inexplicable. 
• —¿Cómo era esto? Los sublevados , 

ni eran anarquisats ni comunistas, 
i Era, pues, )el pueblo que pedía la 
República? 

Las primeras noticias no esclarecie­
ron la situación. tiOS acontecimientos 
habían sido demasiado súbitos. 

Iiuego surgió la verdad; España ha­
bía votado la República por una mayo-
ida aplastante. 

—No había habido violencia, era la 
«acpresión legal de la voluntad del pue­
blo y debía respetarse. ^ 

Para el inglés—el monárquico más 
demócrata del mundo-rno cabían ya 
más explicaciones, pues por niucho que 
honre a su soberano, la soberanía la 
ejerce él y no admite otra. 

La llegada áe\ rey Alfonso a .Lon­
dres no d'ó .lugar a la frenética acogi­
da anunciada por la mayoría de ios 
periódicos. La multitud que se apiñó en 
•1 andén de la estación Victoria y en 
«US alrededores se compañía, en gran 
parte, de curiosos; un público subur­
bano, que se dirigía a sus hogares des­
pués (Je las tareas del día. Esta multi­
tud dio al rey una bienvenida simpá­
tica; pero en esta ocasión faltaron la 
alfombra regia y el representante del 
Gobierno británico, y días más tarde, 
la presencia del ex rey motivó una in­
terpelación al Gobierno. 

Si los aplausos de ese pijblico dieron 
ánimo al rey, debió ser de modo muy 
pasajero, pues casi simultáneamente, 
la prensa le informaba de que el nue­
vo Gobierno español había sido reco­
nocido por el Gobierno británico. En 
«esto no tardó el gabinete Jnglés, á pe-
ear de !a consulta protocolar con los 
dominios, y hay buenas razones para 
creer que seguirá con vivo interés el 
progreso del nuevo régimen español y 
que no desr.onoce la influencia benéfi- i 
*a que podrá ejercer en el ambiente 
Internacional. Esto es, precisamente, 
10 que anticipó el actual ministro de la 
Gobernación en un entrevista celebra­
da con el señor Ogier Preteceille dos 
días antes de las elecciones españolas. 
tías declaraciones del señor Maura (pu­
blicadas en CBISOL) encierran la pro-
«lesa de que España intervendrá co-
n?o le correspondo en la política inter­
nacional. Bueno es saber esto, pues si 
"'®î  6s cierto que la amistad angloes-
panola ha nacido del contacto personal 
f^ muchos años y de una afinidad en-
«re los dos pueblos, prosperará tanto 
»nas con el estímulo que le puedo dar 
^ " contacto oficial más efectivo. El 
viejo régimen mantuvo a España apar-
jada de las demás naciones, y con ello 
»• perjudicó gravemente. Está, pues, ' 
«tt el interés del nuevo CJobie'rno re-
niediar este mal, porque ese aislatnien-
*rtX •"*' ®' •valioso comercio del turis-

(ís2*»?i'^^P°'*'''^ promoverse con tanta 
rtacillaad en Inglaterra. I 

K. A. W. KVKÉXtX 1 

DE DON DIEGO A LA CIBELES 

Siete mil pesetas de civilidad 
Es u n placelr sentarse ahora a 

escribir; óa giisto, es una satisfac­
ción. El trabajo ya no es una pena, 
un dolor o, cuando menos, una ino. 
lestía. Los naartillitoiS do la má­

quina repiquetean alegremente, ju-
lailosamente. casi musi<;alm.ente, co­
mo si la máquina fuese un <(jazz» 
acompañando un caiscabelero paso-
dO'Me. 

Un inconveniente, sin embargo, 
encuentra el escritor: la elección de 
tema pa ra sus artículos. Le ofre­
ce tantos la actualidad, que no sa­
be cuál elegir; \&e amontonan en 
la imaginación, se atropelian, se 
empujan pugnando todos por sa­
lir; cada uno quiere ser el prime­
ro. En esto se parecen a los obis-
.:)<; e-*r)a.r,io.,!es a la hora de acatar 

el nuevo Tégimien. 
Estaba en deuda con los lecto­

res, porque les había prometido re­
ferir el «acto de presencia» de Jos 
nacionalistas clerical'és en Gue-
iiica, a ios dos días "de implantada 

i a.i'.ibiira; pero este asunto ee 
¡a lieciio. viejo, ha perdido oportu-

• '"•d e 'Tiierés. Otros má.s nu-eyos, 
más pintoresico's. requieren el te-

.. , i^u Lix liiáguina. Entre ellof 
•i> destaca iiuo que h a sido oo-m". i-
ido regOicijadanaente en Bilba/^, 

motivado por ílos .icsuít-as de Ja pro-
vinci.a, quienes, en el espacio de 
dos o tres días, después del de­
rrumbamiento de la monarquía, lu­
cieron un gasto de siete mil pese­
tas, poco más o menos, «n un po - , 
pulaír almacén de ropas hechas, j 

cuyo nomhre ha «salido» hasta en 
'loís comedias. No se sabe qué con­
secuencias espereban del gfloriosG 
acontecimiento; pero el caso es que 
se apresuraron a cambiar KUS so­
tanas v sus manteos por las cha­
quetas, los cheléeos y los pantalo­
nes civiles, y las tejas, por hongos-
Fué una verdadera invasión de pa­
rroquianos. Los depenidientes, ha­
bituados a un trabajo sosegado, pe , 
vieran imoapaces para atender a \ 
tanta demanda, v los recaderos, 
con farciOs, con carros, con camio­
nes, acudían prestamente a trans­
portar los enlutados trajes de hom­
bree, allí donde eran recamados 
urgentemente. ^ 

No s/Q hacían escrúpulos a las 
mangas demasiado cortas o dema 
síado largas. 

Tampoco se hacían reparos fil 
(tchanchuUon de los pantalones. Los 
jesuí tas nunca , han reparado en 

estas cosas. La cuestión era vestir 
se rápidamente ¿e paisanos. No 
se t ra taba de ningún concurso de 
•elegancia masculina. Ellos saben 
que 6us admiradoras, sus devotas 
ricas, no les pierden el afecto por 
detalles de ropa; lo mismo se acuer­
dan de ellos a la hora de los ves-
tamentos. Ño importaba pues, si 
Ia0 chaquetas sacaban pliegues en 
la espalda o si el chaleco no baja­
ba hasta montar en la cintura, so­
brio el pantalón. Lo esenciaJl e ra dar 
Un disfraz al cuerpo, que no des­
tacara demasiado en la civilidad 
de las «alies, pasar inadvertidos 

entro la multitud, ser «unos de tan­
tos». 

pero nadie se ha explicado aquí 
estas previsiones de los afectuosos 
padres; no había motivo pa ra se­
mejante derroche'ni. para tajes pre­
cauciones. Desde el primer día de 
República los sacerdotes, natural­
mente, han podido andar libremen­
te por donde han querido; han po. 
dido presenciar el . entusiasmo en­
loquecedor del pueMo y aun par­
ticipar de él. 

Del mismo modo, las monjitas 
sileniciosas han cruzados las vías 
con, los m.lsmos pasos tranquilos de 
siempre. ,sfflo los jesuítas han to­
mado preven<;ioneB extraordinarias, 
Ellos sabrán la causa. A nosotros 
íio se nos alcanza que gentes cris-
t ianas ixuie s6k> se, ocuipan de ha­

cer el bien; gentes que no se mez­
clan en la vida de los negocios, que 
no tuercen la conciencia de nadie, 
que no se meten en las vidas aje­
nas, n i coaccionan, ni siquicrs. 

conspiran, sientan momentos de 
inquietud cuando u n país se levaiv-
ta, y a coro, un coro gigantesco, pro­
nuncia la palabra «justicia». 

Por eso he llegado a sospechar 
que los trajes de luto, los que icsen-
taban bien» y los que venían lar­
gos,, fueron para nutr i r los camio-
nes de aldeanos que marcharon a 
Guernica a proclamar la indepen­
dencia del país vasco. No pasó na­
da, porgue en eü trayecto lo pensa.-
ron mejor y dedicaron, el día a Í-<J-
mar el sol- Si no sirvieron pa ra 
esto los «temos», ne sé pa ra qué 
servirían, porque aquí nadie h a sen­
tido la necesidad de cambiar de ro­
pa má© que algunos que disfruta­
ban V disfrutan de excelentes en­
chufes debidos afl «fervor» monár­
quico. Estos han dado vuelta a la 
chaqueta, pero se conoce ei zurci­
do del bolsillo del pañuelo. 

Bilbao, abril. 
T. M E I Í B I V J E 

VOTOS DE 
CALIDAD 

El hospital civil de 
Larache 

«Una de las muchas injusticias co­
metidas por la dictadura del general 
Primo de Rivera, fué la supres ón del 
Hospital Civil de Larache, habiendo 
pasado este establecimiento al de la 
Crur. Roja, por habex'le así convenido 
a ia duquesa de la Victoria, para fi­
nos que no hemos do señalar, por es­
tar patentes en la conciencia de cuan­
tos conocemos el régimen de taj ins­
titución. 

El Hospital Civil de Larache venta 
prestando los excelentes serv'cios que 
pregonan cuantos enfermos en él han 
recibido asistencia y que es fácil cora.-
probar; pero a pesar de esto y del 
informe desfavorable a tal supresión 
eni'.tido por el jefe de Sanidad y di-
rpctor del desaparecido establecimien­
to. In duqusa de la Vctoria, interpuso 
su eficaz influencia cerca de Primo 
de Rivera, consiguiendo el absurdo 
r cuerdo de que los enfermos del re­
ferido hospital fueran trasladados a la 
Cruz Roja, y desde el año 29 hasta 
nuestros díae viene sosteniéndose esta 
irijustic'a, qué ahora será reparada por 
ej Gobierno de la RepúWica, mediante 
oportuna información que realizará 
en comprobación de nuestra denuncia 
y con ello la poblac'ón doliente mu­
cho irá ganando. 

El alio comisario general Sanjurjo, 
es de esperar informe debidamente 
al Gobierno, sobre esto ca-so, que pide 
rá.pida sanc'ón en pro de la población 
doliente civ'l de Larache,—M. Moy-
rón.» 

Los teléfonos de CRISOL tienen 
loa números 53.891 y 53.893 

La ley que exige una residencia de 
dos años como nmiiimm en u)ia iocuí' 
üdad española para otor.?ar el dereciio 
al voto encierra una injusticia por lo 
que a los repatr-ados se refiere. 

Son muchísimos los miles de ciudá-
canes que, tras de ausencias mas Q 
K-.enos largas en tierras excaujoi-asi 
regresan ahora a la patria española. 
Unos, atraídos por las amnist'as, otros, 
por la seguridad de que ahora es mas 
lácil el dísenvolver sus actividades ea 
el país natal liberado de la tij-arSa 
usada. Estos repatriados, jcivciies y 
hombres maduros que han vivido el 
ambiente de Ja ciudadanía eu ias re-

I públicas americanas, son to .los ellos 
f republicanos de la mejor calidad. Con 
un republicanismo natirio en ei yunque 
de la <:>cperiencia adquitida en la lu­
cha del trabajo en países libres. Re­
publicanos que perdieron sus prefe­
rencias monárquicas de la niñez en !a 
ruda batalla con el dessngi.ño de la 
expatriación... líepublicanos que se hi­
cieron republicanos al hacex-se hora-
bies en el ambiente universal del pro­
greso... 

Estos hombres, al regresar a su pa, 
tria..., se encuentran con quenotienert 
voto. Co.<!a que ant'íS no les interesa­
ba; pero que ahora si les interesa. 

La escuálida ley electoral española. 
Us regatea el ejercicio de una ciu­
dadanía para la que vienen (precisa­
mente por reden ver'dos) admirable- -
mente preparados. 

Alguno dirá que mal puede interve­
nir en los problemas de Í>U I3n';ria quién 
no los ha vivido. Pero yo contesto: 

Que esos repatriados conocen los pro. 
blemas espaíioles mejor que los sola­
riegos inamovibles del terruño. Por­
que los observaron objetivamente: sin 
prsión, a través de la critica extran­
jera, severa en ,sus juicioo v ctjrtera en 
sus fallos. Porque ellos contrastaron 
su primitivo e infantil criterio de '.na 
patria de cuento de hadas con la rea­
lidad cruda de las otras patrias har 
¡o cuyas leyes vivieron. 
: Esos ciudadanos a los que la ley 
priva del derecho del voto son piecisa-
mente los que poseen el repuLlicíuiis-
mo claro y firme de las tierras li-
bies por antonoma.sia... De esas tie-
iras donde cabe la posibihdad de to­
das las t'-^rmentas políticas, por violen­
tas que sean, excepto la tormenta da 
una monarquía. 

Los voms de esos ciudadanos sin vo­
to serían los más desapasionados de 
partidismo, porque todavía no se han, 
infiltrado del v e n e n o de las pajio-
ne." •'amihares metrooolitanas. Se tra­
ta de hombres que aún escuchan eit 
su esníritu voces de los países leíam-s, 
a donde todos los lencoreíi europeos 
liegaban tamizp.dos por el tiempo y la 
distancia... 

Escribo estas líneas porque ^ ITO en 
ti norte de España, adonde lle;.ían to­
dos los días barcos de repatriados, pro­
letarios y capitalistas, Y como en es­
tas tierras de emigración se sabe bien, 
del hoeralisrao franco de eses ciuda­
danos, «ya» ha comenzado la tarca de 
JOS jueces municipales y secretarios 
di Ayuntamiento de llevarles la cucn. 
ta de los días y hora.s de su residencia 
para negarles el voto «legalmonte»... 

¡La legalidad de los caciques! 
¡Que la República enderece esa ley 

encaminándola hacia la justicia vei> 
cadera! 

Matilde DE IA TOBKB! 

ÜN LIBRO DE P O L Í T I C A 

por 

José Ortega y 0«sset 
LA BEDENCION DE LAS PROVINCIAS 

Y 
LA DECENCIA NÁCIONAl 

«No se puede vivir de fórmulas pensadas para otras naclonesí. «Mi 
solución consiste en llevar al extremo las dos fuerzas antagónicas—^la 
autonomía local y el «imperium» central—, haciendo que automática­

mente se regulen y compensen.» 
El artículo de 1917 aparecido en «El Imparcial», «Bajo el arco en rui­
na». Los famosos artículos de 1930 «El error Berenguer» y «La decen­

cia nacional» están en este volumen 
PBECIO, 5 PESETAS 

Kn «Revista ¿e Oocidaite». K y Mai^aU. 7, y en toda* las Ubreria» 
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DE UN DISCURSO FENOLOGÍA O POCO MENOS 

Orientaciones del ministro de 
la Guerra 

lia actuación del ministro de la Gue-
í r a está mereciendo los m i s caluro-
iBoa elogios de la Inmensa mayoría 
iflel Ejército y de la opinión, no refle­
jados fielmente por la casi totalidad 
fie lá Prensa, que, por su origen mo­
nárquico más c menos emboscado, es 
incapaz de vibrar ante las soluciones 
Srordaderamente republicanas que los 
ininistro del Gobierno provisional va­
yan dando a los más grraves proble­
mas que dejó la monarquía, tan gra-
¡písimamente planteados 

Insistiendo en sus puntos de vista 
feobre la grave cuestión militar, el se­
ñor Azaña pronunció el lunes un dis-
fcurso en el Centro del Ejército y de 
la Armada, en el que hizo, entre otras, 
ias siguientes atinadísimas reflexiones, 
¡subrayadas por el entusiasmo de los 
ioauchos militai^es presentes: 

«Ei Ejército no tiene otra misión 
Jjue la de la, defensa nacional en tiem­
po de guerra, y en tiempo de paz, la 
Be prepararse para la guerra, y nin­
guna otra más; repito que ninguna 
iptra más. , 

Estoy orgulloso, estamos orgullosos 
los hombres que hemos venido al Po-
ifler, porque a él hemos llegado pací-
íicamente. sin comprometer al Ejér-
Jjito como entidad, sin ¿payarnos en 
é!, y estair.os orgullosos porque a?i 
fconserva toda su fuerza moral, some­
tiéndose voluntaria y sinceramente a 
la volutad majestuosa del pueblo. 

El Ejéicito trabaja en silencio, y 
H Gobierno y su ministro de la Gue-
)rra saben lo que tienen que hacer. Al 
iniíitar no se le preguntai'á de dónde 
.Viene, ni cuáles son sus convicciones 
Xii sus ideas; pero se le exigirá siem­
pre e! cumplimiento estricto de sus 
¡obligaciones, y nada más, absolüta-
¡mente nada más. Es decir, se le exi-
girS también lealtad absoluta al re­
primen constituido. 

E; Gobierno os expresa por mí la 
fcatisfacoión con que ve vuestra con-
Hucta y .la frmeza y solidez de vues­
t ra cl.'scipIiDa. 

Es preciso ciue el Ejército sea, como 
Ibolectividad, arma eficaz para la de­
fensa nacional; que tengamos él Ejér-
ieifo que debemos tener; el Ejército 
jgue esté en armonía con. nuestra si­
tuación geográfica, con nuestras rela-
iciones internacionales, con nuestros 
medios económicos; pero es también 
preciso que ese Ejército que tengamos 
sea vigoroso y fuerte, que esté dotado 
fie los mejores elementos de combate, 
Sesfé nutrido de fuerzas, posea suficien­
te material y una instrucción que lo 
^loQue a la cabeza de los domas Ejér-
(Citos mundiales. Hay que acabar con 
todas las consecuencias de un siglo 
fie guerras civiles y guerras colonia­
les: no más regimientos de SO hom­
bres; no más regimientos de Caballe-
¡ría sin caballos; no más tropas sin 
jeJementos de combate. Frtro tampoco 
ínunca más organismos innece'sarios, 
fsreados para dar aparentes coloeacio-
>ies al personal sobrante; nunca más 
iSependencias inútiles. 

Estas seciUas ideas, en parte ya 
empezadas a realizar, serán rni norma, 
Jr no me detendrán en mi camino los 
pequeños sacrificios que sean precl-
Ipos para la realización de mi obra. 

Sobre todos los ínteres personales, 
Sobre todos los intereses de Asma y 
CtíBrgo, sobre todos los priyilegioe, es­

tá 61 Interís nacional, y sólo él me 
guiará, seguro de que en su día las 
Cortes habrán de aprobar mi labor, 
ya que a ellas someteré mi conducta. 

Seguro estoy también de la aproba­
ción del Ejército y del país. Decid 
a vuestros compañeros de provincias 
que el Gobierno y su ministro de la 
Guerra ponen en la institución mili­
tar sus ojos con m:ás ahinco, con más 
fe que en otra institución alguna. Re-
civid y transmitid nuestros saludos, y 
sabed que os consideramos hijos pre­
dilectos de la República.» 

El ayuntamiento 
de Tineo 

Recibimos el siguiente despacho: 
«Este Concejo, en masa, manifestóse 

indignado contra el intento de toma 
de posesión de los concejales monár­
quicos, que lograron sus actas, fal­
seando el sufragio.—^Firmado: Por el 
centro republicano, Maldonado, presi­
dente. 

"Borbón" en inglés y "Alfon­
searse" en español 

Periódicos y cronistas tiernos lloran 
más por la calda de la Casa Borboa 
Qi e Uorarou por la caída de la casa 
de la calle de Alonso Cano. (Suceso 
este, dicho sea de paFO, que vino a 
proporción ar al general Mola uno de 
sus mayores motivos de lucimiento). 

Todo son recuerdos de lo mucho que 
.España y el mundo deben a la monar-
'quía en general y a los Boroones en 
particular, desde hace siglos; y no de­
cimos ilesde el origen mismo ."ie la Ca­
sa Borbón, porque respecto del origen 
de las Casas leinantes, muchas veces 
hay varias hipótesis, y muchas \e(;es 
ninguna de ellas hace gran honor a 
la estirpe. 

En nuestro deiseo de colaborar al 
enaltecimiento de los BovDones, hemos 
rebuscado y hallado io sigmente, prue­
ba del gran crédito que han tenido 
siempre por el mundo: 

El «New Standard Dictionary oí the 
English Language», dice en ia pági­
na 318 de su primer volumen: 

«Bóurifon (ortografía Inglesa del 
apellido), vulgar. Política. CoiiscTvador 
terco; opuesto al progreso; se aplicó 
especialmente antes y después de la 
guerra civü (de los Estados Unidos), 
como designación burlesca de ciertos 

dítorlal "Fniíen' ' propietaria 
de LUZ 

Capital: 3.000.000 de pesetas 

Capital suscrito previamente: 

1 . 5 0 0 . 0 0 0 p e s e t a s 

Stiecripcidn pública de 

i.BOO.ooo pese tas 
en acciones des 500 peseías y décimas de acción de 50 peselai. 

B O L E T Í N D B S U S C R I P C I Ó N 

Don y con domicilio 

en 

en 

, provincia de 

j nú mero 

accciones de 500 pesetas 

f •piso 

y caut 

suscribe 

décimas de ac-

ción de SO pesetas (i), a cuyo efecto remiten la cantidad de pesetas 

a razón de 

490 pesetas por acción suscrita pa ra Su pago toíal (I).: 
49 pesetas por décima snscrita p a r a su pago total. 
100 pesetas por el primer plazo por cada acción suscnia , 
10 pesetas por el primer plazo por cada ^écima suscrita. 
Se obliga a remitir mensualmente, a razón de 50 peseíasi, I » r . a c 

ción suscrita, has ta el 15 de diciembre, o bien 5 pesetas, por decima 

* ^ ^ I ^ s ^ S g ? i ' h a n de éfectuaTse, necesariameníe, en chegue de fácil co­
bro sobre cualquier entidad b¿ncar ia de Madrid, o. en giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío, poc cheque o giro (1) la can­

tidad de pesetas^ 

En de 1931. 

(Firma) 

demócratas por ser, como Li, familia 
Borbón, retrógrados e incorregibles.» 

La lengua inglesa, con su extensión^ 
ha dado a los Borbones fama impere, 
cederá: es, por tanto, vano el esfueri 
ío que so tomaa los borbontr.as acúaan 
les por que no se olvide el apelüdo. Taran 
iJién en castiza lengua española se han 
cantado, sobre todo en los últirnoa 
tiempos, las excelencia"; de la Casa 
Borbón Nü insistiremos mucho en en* 
te punto, porque en la memoria v el 
oído de todos está. Se trata de nom­
bres genéricos que seiia en-or incluir^ 
por ejemplo, en un libro de kctu'-.i pa. 
ra nif;os. 

Pero una palabra si v.".ri:>3 a pren 
sentar: 

«Alfonsearse. Burlarse de ofro <:n to« 
no de chanza.» 

Asi dice la Acadí^mia de la I-rengua 
Custellfina '.n su Diccionario; y añadet 
que, etimológicamente, «quizás, proce­
da de Alfonso. La etimología, dec)» 
Voltatre, es una cisncia en que las vo« 
cales no valen nada, y las con-sonann 
tes, poco más; pero nuestra Academia 
descubre, con increüjle seguridad, loa 
más escondidos orígenes. Ya hace íaL 
t-i agudeza para imaginar la posibilJ.< 
daü de que «alfonsearse» vei!;;a de Al» 
fonso. 

La cuestión es que de Alfonso vie* 
ne. Las rnonarqu'.as españolas han sido 
pródigas en Alfonsos; y, naturaimea« 
te, debe de haber habido entre ellos 
grande.^ diferencias. Por ejemolo; hay, 
Alfonso el Noble y Alfonso él Sabio< 
y hay Alfonso XIU. .Si no ha sido para, 
éste o para su señor padre para 
Quien ha inventado la palabra «at» 
fonsearse» alguno de sus presiden-i 
tes del Consejo, se trata de un ca™ 
so singular de palabra sietemesina^ 
de palabra escapada del claustro ma­
terno; de palabra que ha tenido qua 
esperar algún tiempo para querer de» 
cir algo. 

Empecemos investii^acíones desde A^ 
fonsn I el Católico hasta .Mfonso últi­
mo, que es el que nos parece menos 
católico 

(1) Táchese lo que no proceda. 
NOTA.—Para más detalles véanse íoa boletines y eondidoDe* otne se ptii 

bllcturon en los tres primeroa números de CBISOI* 

La bandera tricolor 
Como era lógico, ha eido la barí-

dera tricolor la aceptada como en­
seña española. No era problema del 
disQíUisiciones históricas, n i de im^ 
presiones estéticas. El pueblo espa^ 
ñol, al proclamajr la República, izál 
espontáneamente la bandera de trea! 
colores. Esa es la legítima. 

Aparte de que históricamente 
hay también razón de gue haya slf 
do a s t La bandera tricolor recuerdas 
la pr imera República, de corta y; 
azarosa vida, pero infinitamential 
má5 digna qfue lo que hubo antea!' 
de eRa, y que la restauración qu« 
vino a darle fin. El pueblo, con su 
instinto superior, h a querido enla^-
zar lo que hubo de intención rectal 
y noble propósito en la primera Rft< 
pública, con el acierto y la clara efl-
cacia que hay en la que hoy nos go« 
biema. 

La bandera tricolor es la legí­
tima. 

La suscripción 
CRISOL 

a 

Los precios de suscripción a 
SOL para toda España son: 

ORÍ» 

Pesetaa 

- Tres meses (plazo mínimo) 8 
Seis meses ••• »•< ••• J-8 
Un año ... >.« 32 
No admitimos suscripciones en Ma­

drid. 

GAMAw—Boque de Alba, 4. 


